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EL CASTRO DE LA MESA DE MIRANDA 

TOPOGRAFÍA DEL PAÍS Y SITUACIÓN DEL CASTRO. 
Chamartín —o Chamartín de la Sierra, para diferenciarle de otro 
Chamartín más conocido: el de la Rosa, de Madrid—es un pequeño lu-
gar de la provincia de Avila, de unos 300 habitantes, situado al Oeste 
de la capital y a 22 kilómetros de ella, sobre la carretera de Avila al 
empalme a la de Cañizal a Piedrahita, en las estribaciones septentrio-
nales de la Sierra de Avila (1). 
Rocas graníticas en imponentes canchales y en impresionantes mues-
tras de equilibrios a veces; pastizales, tierras centeneras y montes de mi-
lenarias encinas—de cuyo fruto encontramos una hermosa representa-
ción en bronce, coetánea del castro, en los primeros días de trabajos ofi-
ciales en la necrópolis—-con algunos chopos en las márgenes de los ria-
chuelos, constituyen el paisaje de este último escalón de la sierra a la 
llanura, cerrado el horizonte por su parte Sur por los cerros de Narrillos 
y Benitos, Sanchorreja y el Cid, y ante el que, por el Norte, se extien-
de la parte llana de la provincia: La Morana, que con sus manchas de 
pinares sobre una tónica de dilatadas tierras de pan llevar, se prolonga 
con la parte llana de las provincias de Salamanca, Valladolid y Sego-
via, dando a Castilla su peculiar fisonomía. 
A l Norte de Chamartín y a unos tres kilómetros de éste, dentro de 
su término jurisdiccional, se encuentra la Dehesa de Miranda, propie-
dad actual de don Valeriano Sánchez Maestre, Abogado de Salamanca 
y esposa—a quienes, así como a su hermano político, don Ramón Fron-
tera, Coronel de Artillería, queremos reiterar una vez más nuestra gra-
titud por sus múltiples atenciones y facilidades para nuestros estudios y 
trabajos—•, cuya parte llana aparece rodeada por el Este, Sur y Oeste 
por altos cerros, uno de los cuales, el de la Mesa—nombre debido, sin 
duda, a la planicie de su cima—a 40° 43' 30" latitud Norte y a I o 15' 30" 
longitud Oeste del meridiano de Madrid, a unos 1.145 metros de alti-
tud sobre el nivel medio del Mediterráneo en Alicante (Dirección Gene-
(1) Del castro que hoy estudiamos dimos un primer estudio en A. MOLINERO PÉREZ: El 
castro de la Mesa de Miranda (Chamartín-Avila). "Boletín de la Academia de la Historia", 
Madrid, C U , 1933, págs. 422 a 439, con siete figuras y siete láminas. 
ral del Instituto Geográfico y Catastral hoja 505, 1.a edición, 1941) y 
de unos 120 metros de altura como promedio, sobre el nivel de los ria-
chuelos Riondo—Río Hondo— y Matapeces, que corren por el Norte y 
por el Poniente para luego formar el río Arevalillo, fué elegido por sus 
magníficas condiciones topográficas para emplazamiento del castro que 
estudiamos; cuando, con el curso del tiempo se consideró oportuno am-
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Fig. 1.—Situación del castro y necrópolis del hierro céltico II de Chamartín de la Sierra, en la 
provincia de Avila. 
pliar las defensas y cercar un terreno para resguardo de los ganados, se 
llevó la muralla por otro cerro: E l Ramizal, situado al Este del de la 
Mesa, separado de él por una depresión llamada La Careaba y enmar-
cado por el Este y por el Norte por el río Riondo, que por profundo 
cauce se precipita, salvando un notable desnivel del terreno, con una im 
presionante cascada llamada "La Chorrera" (2). 
(2) E l filólogo español don RAMIRO CAMPOS TURMO, Teniente Coronel de Intendencia 
y Procurador en Cortes, en los artículos publicados en los números 108 y 109 (enero y 
febrero de 1949) de la revista "Ejército" bajo los títulos Arbucale, la Numancia detónica 
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A l Sur de los cerros de La Mesa y E l Ramizal, y sin diferencia ape-
nas en los niveles superiores, les delimitan por esta parte los parajes de 
E l Palomar, La Osera (de óseos ;= hueso, sin duda por los que venían 
descubriéndose con el arado de la necrópolis allí emplazada), y buzan-
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Fig. 2.—Mapa del hierro céltico en la pro vincia de Avila. Según A. Molinero Pérez. 
y ¿Dónde está Arbucale, la Numancia betónica?, continuación de otros dos trabajos, pu-
blicados en los números 102 y 103 (julio y agosto de 1948) de la misma revista, con el 
título de Las campañas de Aníbal en la meseta hispánica, basándose en la etimología de 
la palabra Arbucale = fuente precipitada, agua en movimiento o corriente, cuya voz, dice, 
así como la de arbacal, albocal y otras compuestas, "se emplean en el idioma ibérico para 
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do hacia Poniente el barranco de La Osera, con un arroyo de este nom-
bre que va a unirse al Matapeces, unos a continuación de otros, de Sa-
liente a Poniente, y delimitados todos a su vez, por el Sur, por el cerro 
de Las Navas, centro de importante yacimiento paleolítico descubierto 
por el señor Cabré (3). Desde este castro se divisa el de Los Castillejos 
de Sanchorreja, excavado por los señores Cabré, Camps y Navascués, 
y desde éste, se divisan, además del de La Mesa, los de Las Cogotas 
(Cardeñosa) y Ulaca (Solosancho), al Norte y Sur respectivamente de 
la sierra de Avila, e incluso el de Avila, todos coetáneos, aunque en los 
principios de sus vidas como tales castros, se anticipa el de Los Castille-
jos probablemente a los demás. 
DESCUBRIMIENTO DEL CASTRO. 
En un trabajo que con el título de La necrópolis de La Osera pu-
blicamos en 1932 (4), haciendo historia del descubrimiento y determi-
nando las características de dicha necrópolis, que es la perteneciente a 
este castro, decíamos en él "que jamás ha sido citado por los intelec-
tuales, prehistoriadores y eruditos de la provincia de Avila, y era abso^ 
lutamente desconocido hasta 1930, en cuya fecha el señor Molinero, lle-
vado por su afición o sentimiento arqueológico y artístico en él heredi-
tario, se dio cuenta del carácter prehistórico del mismo, cerciorándose 
que ostentaba características análogas a las de Las Cogotas, Cardeñosa 
(Avila)..." 
Se dijo allí cuándo, pero no se dijo cómo había sido descubierto el 
castro, y no queremos omitirlo aquí, aunque resumidamente, ya que la 
ocasión es propicia, siquiera sea para testimoniar nuestra gratitud a 
quienes contribuyeron de un modo u otro, a que fuésemos nosotros los 
que tuviésemos la fortuna de descubrir y estudiar este importantísimo 
yacimiento. 
E l 17 de marzo de 1930, el vecino de Santo Tomé de Zabarcos (Avi-
la)—localidad en la que el señor Molinero desempeñaba el cargo de Ins-
designar pueblos o accidentes geográficos, en cuyas proximidades existen siempre casca-
das, chorreras o caídas de agua", deduce que este castro fué la heroica Arbucole, que su-
cumbió ante las huestes del general cartaginés en el año 220 antes de Jesucristo. 
(3) Actas y Memorias de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Pre-
historia. Acta de la sesión XCVI (28 septiembre 1932), tomo XI, año 1932, pág. 50. Otro 
yacimiento en Los Canchalejos, también en Chamartín, ibidem. Acta de la Sesión CV (31 
septiembre 1933), XII, 1933, pág. 53. 
(4) J U A N CABRÉ AGUILO, ANTONIO MOLINERO PÉREZ y MARÍA DE LA ENCARNACIÓN CABRÉ: 
La necrópolis de La Osera. Actas y Memorias de la Sociedad Española c'e Antropología, Et-
nografía y Prehistoria, XI , 1932, 1.", págs. 21 a 52, con 19 figuras. 
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pector Municipal Veterinario—Ángel Jiménez, o Ángel "el Patatero", 
como quería que le llamasen, pues según decía más le daba de comer el 
oficio que el apellido, conocedor de las aficiones de aquél a las antigüe-
dades, le obsequiaba con un cuenco de barro rojo, ligeramente decorado 
en su exterior, con todas las apariencias de romano, hallado por su es-
posa en la dehesa La Gasea, término municipal de Villaflor, en el cami-
no del monte, al sitio del Carrascalejo, donde se separan dos caminos, 
en la margen de uno de ellos, donde el agua le había dejado al descu-
bierto. 
Indagando acerca de su posible procedencia, puesto que al parecer 
no había por aquel lugar restos antiguos, el señor Molinero dio con una 
localidad romana próxima: San Pedro del Arroyo, en la que había apa-
recido muchos años antes un mosaico en la Tierra del Tesoro, cerca de 
la iglesia, del que se conservaban fragmentos en el Museo Arqueoló-
gico Nacional. 
Animado por este resultado de sus investigaciones siguió pregun-
tando a las gentes del país por despoblados, ruinas, sepulturas, etc., et-
cétera, y a mediados del mes de octubre del mismo año, y con motivo 
de una visita profesional a la dehesa de Miranda, sus pesquisas resul-
taron aún más provechosas: el Administrador de la finca, don Manuel 
García, le informaba de que en el cerro de La Mesa, que se erguía im-
ponente ante ellos, se habían encontrado debajo de las raíces de las en-
cinas, al ser cortadas para carbonear, ladrillos de gran espesor y frag-
mentos de cerámica, de los que por curiosidad conservaba algunos, y en-
tre ellos una fusayola, existiendo además, me decía, gruesas paredes, 
como de algún convento, a juzgar por su extensión (5). 
Comprendiendo la importancia de la noticia, a los pocos días—el 24 
de octubre exactamente—volvió el señor Molinero a la dehesa, compro-
bando la existencia de aquellos restos de construcción y recogiendo nu-
merosas muestras de cerámica; en nueva visita efectuada el 29 del mis-
mo mes—esta vez en compañía del referido don Manuel García—reco-
rrió más detenidamente la cumbre y laderas de los cerros de La Mesa, 
E l Ramizal y Las Navas, reparando en cuantos restos de población se 
veían por el campo—restos de viviendas, ídem de murallas y baluartes, 
piedras de molino, "piedra del toro" (una escultura de verraco o de toro, 
incompleta), fragmentos de cerámica, etc., etc.—y comprobando en ellos 
(5) Más tarde, el 18 de septiembre de 1931, descubría otro yacimiento, romano o al 
menos romanizado, en un agreste cerro llamado del Castillo, en la dehesa de Arevalillo de 
Torneros (Barabos), al Noreste y a poca distancia del castro de la Mesa de Miranda y 
como él, en el último peldaño de la sierra a la llanura. Los Casares, Las Santas y Per-
digueros, todos ellos en Chamartín, fueron también lugares que llamaron su atención, pero 
que no pudieron ser estudiados debidamente, no obstante su interés arqueológico. 
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el notable parecido que tenían con los del castro de Las Cogotas (Car-
deñosa), que había visitado por vez primera una tarde de julio de 1929 
desde Avila y a pie, en compañía de varios amigos (Agustín Panadero 
entre ellos, hoy fallecido, cuyas aficiones por la Arqueología le lleva-
ron a realizar hallazgos interesantes en las proximidades de la capital). 
En el mes de diciembre de 1930 dio cuenta por escrito del hallazgo 
de este yacimiento a la Comisión Provincial de Monumentos de Avila, 
la cual acordó el 7 de septiembre de 1931, entre otras cosas, visitar cor-
porativamente las ruinas denunciadas, lo que llevó a cabo posteriormente. 
Dada la amistad que unía al señor Molinero con el entonces sacer-
dote de Santo Tomé de Zabarcos y estudiante de Filosofía y Letras 
—hoy Bibliotecario de la Real Academia de Ciencias Exactas—don Ri-
cardo Blasco Genova, le hizo acompañarle al castro, y percatándose el 
señor Blasco de la importancia del mismo, le propuso dar cuenta al se-
ñor Obermaier de sus impresiones y llevarle los cartones en los que el 
señor Molinero iba colocando los fragmentos de cerámica que encon-
traba, para recabar su autorizada opinión sobre el particular, a lo que 
accedió el señor Molinero; el insigne prehistoriador, a la vista de todo 
ello manifestó, según le comunicó al señor Blasco, que se trataba de 
cerámica prerromana y que haría una visita al yacimiento acompañado 
de sus alumnos en las vacaciones de Semana Santa; transcurridas éstas 
sin que se realizase la visita y sin noticia alguna de cuándo se realiza-
ría, y enterado el señor Molinero, por otra parte, de que el señor Ca-
bré había publicado por aquel entonces una Memoria sobre sus excava-
ciones de Las Cogotas (Cardeñosa), se dirigió al autor de la misma por 
carta el 25 de junio de 1931 y por intermedio de nuestro común amigo 
el señor Marqués de San Andrés de Parma, interesándose por dicha pu-
blicación e iniciándose con ello unas relaciones y más tarde una amistad 
—habla desde ahora, unipersonalmente el señor Molinero—a la que debo 
la mayor parte, por no decir todas, mis actividades arqueológicas pos-
teriores; a partir de aquel momento, por otra parte, se incorporaba al es-
tudio arqueológico del castro de la Mesa de Miranda el señor Cabré, 
el que, con sus conocimientos y su experiencia habría de resucitarle en 
provecho de la Arqueología y para orgullo del pueblo de Chamartín y 
de la provincia de Avila. 
Y he dejado—sigue hablando el señor Molinero—deliberadamente 
para el final, el citar otro nombre: el de Eugenio Moreno. 
En mis frecuentes visitas al cerro de La Mesa, solo o acompañado 
de otros funcionarios de los pueblos de mi partido veterinario, era objeto 
de alborozo, por no decir de mofa, para Anastasia Moreno, sirviente en 
la dehesa, verme bajar con los bolsillos llenos de fragmentos de vasijas, 
y comentándolo en casa de sus padres en Chamartín, su hermano Eu-
genio, que como pastor, conocía admirablemente todos aquellos parajes 
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que yo con frecuencia recorría, se ofreció a mandarme "siete burros" 
cargados de trozos de cacharros; tan excelente, aunque exagerada, como 
desinteresada disposición a colaborar conmigo me movió a ponerme al 
habla con él, y a partir de aquel entonces—el 9 de agosto de 1931'—si-
multaneando las actividades propias de la custodia de sus ovejas con las 
que yo le aconsejaba en el terreno arqueológico, fué un leal amigo y mi 
mejor auxiliar, rebuscador incansable de fragmentos de cerámica, fíbu-
las, cuentas de collar, noticias, etc., etc., y a quien se debe el hecho ma-
terial del descubrimiento de la necrópolis y las mejores noticias orienta-
doras para determinar su emplazamiento, aunque actuase por mis indi-
caciones, si bien la inspiración primera y fundamental corresponde, sin 
duda, a la clarividencia del maestro Cabré; para todos los arriba citados, 
y muy especialmente para don Juan Cabré, para Eugenio Moreno y 
para Ángel Jiménez, los tres fallecidos, mi gratitud y mis mejores re-
cuerdos. 
DESCRIPCIÓN DEL CASTRO Y DE sus DEFENSAS. 
El castro.—El castro, emplazado, como es lógico, en la cumbre del 
cerro de La Mesa y en la cumbre y ladera de Poniente del de El Ra-
mizal, viene a tener una superficie de 294.420 metros cuadrados, o sea 
unas veintinueve hectáreas y media, aproximadamente, en total, distri-
buida en tres compartimientos o recintos, dos de ellos—el primero y el 
segundo—que serían los realmente habitados, con una extensión próxi-
ma a las diecinueve hectáreas (6), situados en el cerro de La Mesa, y 
el tercero en el de El Ramizal y ladera Este de La Mesa. E l llamado 
por nosotros "primer recinto"—debido a que las primeras exploraciones 
las hicimos durante mucho tiempo subiendo por el Noroeste del cerro 
desde el caserío de la dehesa, y es el primero que encontrábamos, co-
rrespondiéndole también la primacía en el orden cronológico de las cons-
trucciones del castro—es de forma rectangular, de 411 metros en direc-
ción Norte-Sur, por 308 como máximo en sentido Este-Oeste; es el ma-
yor del castro, su superficie mide algo más de los 118.500 metros y las 
gentes del país le llaman "Castillo bajero", por estar en la parte de me-
nor altitud de la meseta; todo él está circundado de muralla, con una Ion-
es) Como términos de comparación, recordemos las superficies de Numancia, de unas 
12 hectáreas; de Tarraco (Tarragona), unas 5 hectáreas la ciudad alta y 7 hectáreas el en-
sanche o ciudad baja; Emérita Augusta (Mérida), unas 19 hectáreas en su primitiva tra-
za, ampliada luego a 49 hectáreas con arreglo a un sistema observado también en otras 
colonias italianas de fundación coetánea. JOSÉ RAMÓN MÉLIDA: Monumentos romanos de Es-
paña. Noticia descriptiva. Madrid, 1925, págs. 51 a 53. 
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gitud de 1.303 metros en total, que corona la falda del cerro por las par-
tes Este, Norte y Oeste, todas ellas de altura 100-150 metros sobre los 
Término ele Grandes 
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Fig. 3.—Planimetría del término municipal de Chamartín de la Sierra (Avila). 
niveles inmediatos inferiores; por el Sur queda separado del "segundo 
recinto" por una muralla transversal, delante de la cual existe el foso y 
a cuyos extremos de Saliente y de Poniente posee puertas con las que 
16 
Plano del castro de la Mesa de Miranda, levantado por M. Molinero cuando aún faltaban por excavar algunas zonas de la necrópolis. 

se comunicaba con el "segundo recinto", flanqueadas por torres y protegi-
das por zonas de piedras hincadas para impedir el acceso de la caba-
llería; en su interior, poblado todo él de encinas, abundan los restos de 
edificios, de escasa solidez. 
El "segundo recinto"—segundo en sentido cronológico y segundo 
por la razón señalada en el primero—es también llamado "Castillo ci-
mero" y "Castillo somero", por su mayor altitud respecto al "Castillo 
bajero", con el que se comunicaba como queda dicho, por dos puertas, y 
está situado al Sur de aquél, a modo de prolongación o ampliación, y 
también está todo rodeado de muralla de una longitud de 1.176 metros, 
con una puerta en el extremo meridional del lado Este, protegida por 
dos torres, para comunicarse con el "tercer recinto"; la extensión de este 
recinto'—'el más pequeño—es de 71.015 metros cuadrados y su forma la 
de un trapecio con la base mayor de 333 metros de longitud a Salien-
te; su superficie es plana, con pocas encinas y fué roturada antiguamen-
te, por cuyo motivo, tal vez, no se aprecian apenas restos de viviendas 
en él; por la parte de Poniente tiene una altura de unos 90 metros sobre 
el aroyo Matapeces y barranco de La Osera, altura que va disminuyen-
do en dirección a Saliente, por el Sur; así como en el lado Este sobre 
La Careaba, va aumentando la altura a medida que nos dirigimos desde 
el ángulo Sureste hacia el Norte, hasta el río. 
El "tercer recinto"—acaso encerradero de ganados, dada la caren-
cia de restos de viviendas en él, su mayor riqueza en pastos y la exis-
tencia en su interior de restos de un toro o verraco de piedra—ocupa, 
como hemos dicho, la loma de Poniente del cerro El Ramizal, y la de 
Saliente del cerro de La Mesa, flanqueando por el Este a los recintos 
primero y segundo del castro; de 104.882 metros cuadrados de exten-
sión, su forma es la de un rectángulo de unos 667 metros en dirección 
Norte-Sur, por 203 metros de Este a Oeste, y está protegido por mura-
llas propias por el Saliente y por el Sur; por el Oeste son las mismas de 
los recintos primero y segundo las que le protejen, y por el Norte ca-
rece de ellas, ya que la configuración del terreno, con sus grandes es-
carpes sobre el Riondo en las proximidades de La Chorrera, era bas-
tante a defender de cualquier invasión, por esta parte, a los moradores 
del castro. 
Carecía de paso directo al primer recinto al parecer, pero le tenía 
con el segundo merced a una puerta ya mencionada en éste, y con el 
exterior gracias a tres puertas: una, la principal de todo el castro, en el 
ángulo Suroeste del recinto, y otras dos en la muralla del Saliente; la al-
tura del nivel de las murallas de este recinto respecto al terreno circun* 
dante es escasa. 
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Las defensas.—Pueblo guerrero, sin duda, el que construyese este 
castro, supo elegir para su emplazamiento, como era habitual en la épo-
ca, un lugar excelente para la defensa por las dificultades que para el 
ataque desde el Noreste al Suroeste —pasando por el Norte—represen-
taban lo agreste del terreno y la altura de las laderas respecto al lla-
no en el que se yergue el cerro de La Mesa; la misma amplitud del 
campo visual hacia la llanura sería un factor importante para prevenirse 
contra un enemigo numeroso que pudiese avanzar por ella de día, como 
igualmente podría serlo la comunicación por señales con el castro de Los 
Castillejos o de El Castillo, de San chorre ja—punto clave de comunica-
ciones como antes hemos dicho (véase pág. 12)—, para ser avisado de 
un peligro análogo que pudiese venir desde el Sureste; al lado de aque-
llas defensas naturales se levantaron otras artificiales no menos impor-
tantes; la expugnabilidad que pudiera ofrecer el castro por el Sur y el 
Este fué suplida mediante la ingente obra que representa la elevación 
de sus 2,832 metros de murallas, de cinco metros de espesor, con blo-
ques enormes y torres rectangulares a veces (en el tercer recinto); la ex-
cavación de su foso artificial ante la muralla que separa el primero y el 
segundo recintos, la construcción de los baluartes que flanquean las en-
tradas—defendidas también con sus zonas de piedras hincadas—y la 
de la defensa original que llamamos "cuerpo de guardia", situada en la 
entrada principal del castro, en el ángulo Suroeste del tercer recinto, 
constituida por dos estancias casi cuadradas, unidas por un pasadizo. 
Por todo ello es fácil imaginarse la serie de dificultades que se le 
presentarían a un enemigo que avanzase por la parte llana de la provin-
cia desde el Norte y que pretendiese asaltar el castro; altas y empina-
das cuestas totalmente impracticables para la caballería, coronadas al 
fin con murallas y con un enemigo provisto de abundantes proyectiles 
pétreos...; pero si el ataque venía por la parte de la sierra, por el Sur 
o por el Este, donde aun con dificultades podrían utilizarse carros y ca-
ballerías, para atacar el castro franqueando sus puertas, era precisó; 
l . 6 Pasar al tercer recinto por la puerta del Suroeste, ya que las 
del Este s ecerrarían a piedra y lodo, entre la muralla de éste, la torre 
de dos cuerpos del ángulo Sureste del segundo recinto, el cuerpo de 
guardia y el muro auxiliar. 
2.° Pasar del tercero al segundo recinto, entre las dos dos torres 
—oblonga la del Norte y casi circular y de dos cuerpos la del S u r -
de la puerta del ángulo Sureste de dicho segundo recinto. 
3.° Después de atravesar íntegramente este segundo recinto, pasar 
de él al primero, donde en caso de necesidad se refugiarían todos los 
defensores; 
a) Por las puertas situadas a Oriente y a Occidente de la muralla 
de separación, defendidas, primero por zonas de piedras hincadas y luen-
go por grandes baluartes, aparte de los obstáculos que en ellas pudiesen 
colocarse. 
b) Por la muralla de separación, al asalto, en un ataque frontal, 
para lo cual habría de atravesar el foso. 
Como característica general de las murallas, repetiremos que, en ge-
neral, son de dos y en ocasiones de acaso tres paramentos, con un es-
pesor de unos cinco metros, relleno el interior de piedras y tierra a mon-
tón; que la muralla del tercer recinto, el más moderno, es la que ofrece 
mayores bloques de piedra, de los que aún pueden contarse en algunos 
sitios cuatro o cinco hiladas (7), así como también el cuerpo de guardia 
y la parte interior de la torre del ángulo Sureste del segundo recinto (lá-
minas XI , fig. 1; XIV, X V , XVII , etc.); bloques enormes que recuer-
dan los de las construcciones ciclópeas, y cuyos lienzos rectos y torreci-
llas rectangulares recuerdan los de algún otro castro cuyo recinto fué 
erigido bajo influencias romanas, si bien éste de Chamartín, puede de-
cirse que no fué romanizado, ya que ni monedas ni cerámicas de este 
tipo han sido halladas en el mismo. 
LAS EXCAVACIONES EN EL CASTRO. 
Dada la estrecha relación que sabemos existe entre el emplazamiento 
de las necrópolis y las entradas principales de los castros a que pertene-
cen, en la región del Bajo Duero y Norte de Portugal (8), o sea en los 
del círculo de la cultura de Las Cogotas, y concretamente entre estos de 
Chamartín (9), era natural que al propio tiempo que excavábamos la 
necrópolis en sus zonas I a V , procurásemos estudiar ampliamente la or-
ganización de la entrada principal del castro: la del Suroeste del tercer 
recinto. Es cierto, que con un poco de atención podía estudiarse, aun sin 
hacer excavaciones, la planta de las defensas de aquella entrada, dado 
que los grandes bloques que de ellas formaron parte, o se encontraban 
"in situ" o yacían en sus inmediaciones en la misma posición en que que-
daron al ser destruido el castro, ya que para cualquier movimiento de 
ellos era preciso hacer un verdadero alarde de fuerza, sin perjuicio de 
tener que utilizar fuertes palancas para ello; la abundancia de piedra 
por aquellos contornos y la distancia a que se encuentra todo poblado 
(7) A. MOLINERO PÉREZ: El castro de la Mesa de Miranda, lám. n i . 
(8) J. CABRÉ: Las necrópolis de los castros del Bajo Duero y del Norte de Portugal. 
Archivo Español de Arte y Arqueología, tomo VI, 1930, págs. 259 y 260. 
(9) J. CABRÉ AGUILÓ, A. MOLINERO PÉREZ y M. DE LA E. CABRÉ HERREROS: La necró-
polis de La Osera, etc., págs. 25 y 26. 
19 
actual, contribuyeron también a la conservación de gran parte de aque-
llas construcciones, no obstante cuyas circunstancias es conocido el he-
cho de haber sido en ocasiones utilizados como cantera de piedra labra-
da la muralla del tercer recinto y el cuerpo de guardia en las hiladas 
de altura superior o igual a la del carro que se utilizaba para el trans-
porte (10); pero no es menos cierto que la misma magnitud y disposi-
ción de aquellas ruinas, invitaban a los excavadores a dejar expeditos 
los accesos por donde hacía tantos siglos había discurrido la vida y la 
muerte de los moradores del castro, colocando a la vez en su lugar las 
piedras y tierras caídas de las fortificaciones, con lo que se restituía a 
éstas su altura primitiva, poco más o menos, ya que, por una parte se 
desembarazaba a las piedras básales de la tierra y piedras de los pa-
ramentos y del relleno caídas sobre ellas, que en gran parte las oculta-
ban, y por otra, al colocar estos materiales sobre las murallas o baluar-
tes de que procedían, se ganaba altura también; ni que decir tiene, que 
procurando siempre en las reconstrucciones utilizar las mismas piedras 
caídas en la parte que se estaba limpiando, estudiando a la vez, escru-
pulasamente, la situación de las que aún se hallaban en su sitio, para 
que la reedificación se limitase a lo indispensable y fuese además lo más 
verosímil posible (compárense las figuras 1 y 2 de la lámina X V ) . 
Estudiada la entrada principal del castro, era obligado—máxime 
después de descubrir la zona V I de la necrópolis—extender la investi-
gación a las entradas o puertas que comunicaban el tercer recinto con el 
segundo y éste con el primero. Estos trabajos nos permitieron: 
a) Comprobar la organización de las entradas y de sus baluartes, 
así como de las murallas, en cuanto ya era visible, y estudiar otros de-
talles en lo que aparecía más o menos destruido y confuso, no ya sólo 
del tercer recinto, sino también de los recintos segundo y primero. 
b) Proporcionar al lector de esta Memoria y al visitante del cas-
tro una impresión muy aproximada de la disposición de aquellos pasos 
y defensas. 
c) Descubrir la zona V I de la necrópolis, correspondiente, sin du-
da, a la época en la que sólo estaría edificado el primer recinto, y aun 
tal vez el segundo, y sobre la que se edificó la muralla del tercer re-
cinto, cuyo dato es de gran importancia para el estudio cronológico de 
las fortificaciones y enterramientos de este castro, y seguramente de 
otros. 
Por último, y aunque en tan pequeña escala que los resultados no 
pueden ser tomados como definitivos, se hicieron exploraciones en el 
(10) En la muralla que corona el cerro, su destrucción fué acompañada de rodamien-
to y diseminación de las piedras por las laderas. 
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primer recinto del castro—'Cronológicamente el primero también, como 
se ha dicho—, en busca de cerámica, sobre todo de tipo más antiguo 
que la de las diversas zonas de la necrópolis, y para conocer la dispo-
sición y características de sus casas.; 
Así, pues, y para exponer adecuada aunque sucintamente'—ya que 
los planos y las fotografías son lo suficientemente elocuentes para aho-
rrarnos muchas palabras'—, el resultado de nuestros trabajos, ordena-
remos nuestras notas del siguiente modo: 
1.° CONSTRUCCIONES DEL PRIMER RECINTO: 
Casa A ) Adosada a la puerta del Suroeste. 
Casa B) Próxima a la muralla del Poniente. 
Casa C) Próxima a la muralla del Sur. 
2.° DEFENSAS DE LOS TRES RECINTOS: 
A ) Puerta A (al Suroeste del primer recinto, de paso al segundo). 
a) Bastión o torre A (al Poniente). 
fe) Torre B (al Saliente). 
B) Puerta B (al Sureste del primer recinto, de paso al segundo). 
a) Torre C (al Poniente). 
fe) Torre D (al Saliente). 
c) Muro de cierre de la puerta. 
C) Puerta C (al Sureste del segundo recinto, de paso al tercero). 
a) Torre E (al.Norte), 
fe) Torre F (al Sur). 
D) Puerta D (al Suroeste del tercer recinto, de paso al exterior), 
a) Torre F, anteriormente citada. 
6) Tramo A de lá muralla del tercer recinto (del extremo oc-
cidental, al primer ángulo). 
c) Cuerpo de guardia. 
d) Muro auxiliar. 
E) Parte Sur de la muralla del tercer recinto, frente a La Osera y 
E l Palomar, en la que distinguiremos tramos y torres. 
F) Zonas de piedras hincadas. 
G) Foso ante la muralla Sur del primer recinto. 
3.° H A L L A Z G O S E N ESTOS TRABAJOS. 
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1* CONSTRUCCIONES DEL PRIMER RECINTO. 
Cata A, adosada a la puerta delSuroeste (lám. VIII, figs. 1 y 2 y 
figura 4 en el texto).—Adosada a la parte Norte del bastión del Sa-
liente—torre B—del primer recinto apareció una habitación de forma 
sensiblemente trapecial, siendo paralelas las paredes de Oriente y de 
Poniente (que da al pasillo de entrada de la puerta A ) , cuyas longitu-
des vienen a ser 7,50 y 6,50 metros respectivamente; la pared Norte 
mide unos 10,5 a 11 metros y ofrece forma de línea mixta un tanto tor-
tuosa: recta hacia Saliente y curva en el resto; la pared Sur, de 10,50 
metros de longitud, es la propia pared Norte del bastión aludido y arran-
ca de la misma puerta A ; en la parte occidental de dicha pared Sur, en 
la que hay alguna vez adobes en vez de piedras, se aprecia una oque-
dad de poco fondo—perfectamente visible en la fig. 1 de la lám. V I H — 
que parece el arranque de una escalera elemental para subida a la to-
rre; la pared de Occidente es continuación de la del mismo lado de la 
torre a la que está adosada, y la oriental es recta. 
E l aparejo de esta construcción es del estilo de las torres de este 
primer recinto, de mampuesto aplanado, de tamaño pequeño, del que se 
aprecian varias hiladas en la figura 2 de la citada lámina VIII, de una 
altura total de 60-65 centímetros. 
Hacia la parte Noroeste de esta casa se encontró un piso de barro 
alisado, con cenizas en varias partes, como si hubiera experimentado la 
acción del fuego, encontrándose también restos de adobes y de cerámi-
ca sin interés destacable. Podría considerarse como el cuerpo de guar-
dia de esta puerta A del primer recinto, no habiéndose excavado todo 
el interior. 
Casa B, próxima a la muralla del Poniente (lám. IX, fig. 1).—Entre 
las casas cuya planta era superficialmente más apreciable, había una 
próxima a la muralla del Poniente del primer recinto, a unos 110 me-
tros al Noroeste de la puerta A , que fué excavada casi completamente, 
apreciándose solamente su forma, rectangular, de 8,50 metros de lado 
por 6,10 metros, conservando solamente una hilada de piedras de unos 
40-60 centímetros de anchura, un tanto irregulares, aplanadas unas y 
asentadas sobre su cara más ancha, a veces, pero estándolo otras sobre 
una de las bases menores. ^ifc>^ •», 
La cerámina no era distinta de la corriente en la necrópolis. 
Casa C, próxima a la muralla del Sur (lám. IX , fig. 2).—A unos 
25 metros al Noreste de la casa A , en una meseta en lo más alto del 
primer recinto, próxima a la muralla Sur del mismo, y desde donde se 
divisa todo el recinto y toda la llanura morañiega, se delimitó incomple-
tamente la planta de otro edificio, al parecer rectangular, casa tal vez, o 
edificio con finalidad distinta a la de simple vivienda; la pared Norte 
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—excavada en toda su longitud—y cuyo eje sigue aproximadamente 
una dirección Este a Oeste, mide 14,50 metros y parece apreciarse en 
ella una entrada; la pared del Saliente fué excavada en una longitud 
de 10 metros, arrancando de la anterior y sin que pueda asegurarse fue-
se excavada en toda su longitud; la pared de Poniente fué excavada en 
una longitud de 7,40 metros a partir de la pared Norte; en esta pared 
Fig. 4.—Puerta A en el primer recinto del castro de la Mesa de Miranda de Chamartln de la Sierra. 
se advierte en algún sitio la disposición de sus piedras, pretendiendo 
formar, tanto al exterior como al interior, superficies lo más regulares 
posible. 
Sólo se aprecia la hilada inferior, midiendo 0,90 por 0,60 metros 
la mayor de las piedras, siendo la mitad aproximadamente las restan-
tes; no ha sido aún excavado el interior de esta estancia ni el resto de 
los muros. 
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2.* DEFENSAS DE LOS TRES RECINTOS. 
A ) Puerta A (al Suroeste del primer recinto, de paso al segundo; 
láminas IV, figs. 1 y 2; V , fig, 1).— Flanqueada por dos bastiones, de 
unos 2,50 metros de altura, por lo menos y representada por un calle-
jón recto de unos cinco metros de ancho y 12-15 metros de largo, que 
se ha vaciado, pues estaba completamente lleno de materiales de ambas 
torres, aunque no se ha rebajado el piso en toda su profundidad, como 
se aprecia observando los dos hombres que avanzan por el mismo en 
la figura 1 de la lámina IV. 
a) Bastión o torre A (al Poniente, fig. 4 y láms. IV, fig. U V , fig, 1 
y VIII, fig. 1).—Es acaso el más importante: su forma viene a ser oval, 
de unos 36 metros, el diámetro mayor, que sigue una dirección Norte-
Sur; por unos 18 metros el menor, de dirección Este-Oeste; acaso fue-
se recta la parte Norte, pues así parece deducirse del examen del án-
gulo Noreste del bastión (láms. IV , fig. 1 y V I H , fig, 1), de 1,70 metros 
de alto, y del examen de la parte Norte del otro bastión de esta puer-
ta, pero no ha podido definirse exactamente su forma hasta ahora. La 
pared de Saliente de este bastión (lám. V , fig. 1) es la de más altura 
—2,30 metros visibles hacia la parte septentrional de la misma—, que-
dando aún algo de ella enterrado, para evitar posibles derrumbamien-
tos por las aguas; a medida que avanza hacia el Mediodía va perdien-
do altura, sin duda por sucesivos derrumbamientos del paramento exte-
rior, el cual no es perpendicular, sino tendiendo más bien a la forma 
troncocónica de base mayor inferior. 
E l punto más septentrional de esta pared forma una esquina bas-
tante pronunciada, como hemos dicho, y a unos 14 metros al Sur de 
aquel punto fué rectificada ligeramente la muralla antiguamente—no en 
toda su altura, al parecer, sino más bien hacia la base—, desviándose de 
la primitiva, para estrechar un poco el callejón de entrada; la longitud 
apreciable hoy de aquella rectificación—claramente apreciable en la fi-
gura 1 de la lámina V hacia la izquierda—es de unos cuatro metros, y 
la desviación máxima de la primitiva, de 90 centímetros aproximada-
mente. 
La muralla del Poniente de este primer recinto arranca de la parte 
Noroeste de este bastión; por el Suroeste debe enlazar con la muralla 
del segundo recinto, aunque la unión no está nada clara, y más al Sur-
oeste y al Sureste parecen apreciarse piedras hincadas como defensas. 
b) Torre B (fig. 4 y láms. IV, figs. 1 y 2; V , fig. 2 y VIII, fig. 1), 
del Saliente.—Si bien la anchura—eje Este-Oeste—es mayor que la del 
otro bastión, la longitud Norte-Sur es bastante menor—unos 15 me-
tros—, sin duda por no tenerse que prolongar la muralla, como la otra 
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torre; la parte Norte es recta y en parte fué utilizada como antes queda 
dicho como pared de la casa A ; la planta de ella viene a ser como un 
medio óvalo o elipse, y la pared de Saliente, bastante bien conservada, 
forma un ángulo bastante acusado con el paramento meridional de la 
muralla de separación de los recintos primero y segundo (lám. V , fi-
gura 2), de dos metros de altura visible; la pared de Poniente que for-
ma el callejón de la puerta A está derrumbada, si bien nos queda la 
duda de saber si habrá al interior de lo hoy visible algún resto de pa-
red, que daría una ligera mayor anchura a la puerta; la altura del muro 
de esta torre hacia el Suroeste, es de 1,60 metros (lám. IV, fig. 2). 
En la parte Sureste de este bastión o torre parecen apreciarse tam-
bién zonas de piedras hincadas, qué con las mencionadas en la otra to-
rre, formarían una barrera defensiva de esta puerta. 
Fig. 5.—Puerta B tapiada en el segundo re cinto del castro de Chamartín de la Sierra. 
B) Puerta B (al Sureste del primer recinto, de paso al segundo; fi-
gura 5 y láms. V I , figs. 1 y 2 y VII , figs. 1 y 2).—Hablamos de puerta, 
ya que así permiten expresarlo la torre que claramente la flanquea por 
el Poniente, y el presumible, pues está en gran parte destruido, bastión 
del Saliente; pero lo cierto es que la entrada entre ambos bastiones está 
interceptada por un muro transversal, que por la parte de Occidente 
forma ángulo bien acusado con la torre de este lado (lám. VI I , fig. 1) 
y parece introducirse en su interior; por la parte oriental está destruido 
como el bastión de este lado (lám. V i , fig. 1). 
a) Torre C (al Poniente; fig. 5 y lám. VII , figs, 1 y 2).—La forma 
visible de esta torre viene a ser trapecial, de unos 13 metros de eje 
Este-Oeste—'que son los lados paralelos—por 6,15 metros que mide el 
lado menor—el de Saliente—y unos 11 metros el de Poniente, en su 
prolongación ideal hasta el paramento Sur de la muralla de separación 
del primero y segundo recintos, ya que el ángulo casi recto que forma-
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ría la intersección de aquel paramento con la pared occidental de esta 
torre, está sustituido por una inflexión curva de éste, convexa, para eli-
minar el rincón (lám. VII, fig. 2); dicha pared occidental se adentra en 
la muralla antes indicada, hasta el paramento medio de la misma. 
En las proximidades de esta torre, a Poniente de ella, se aprecian 
claramente en la muralla tres paramentos: uno al Sur, que llamaremos 
externo por mirar al segundo recinto, que viene a morir a la torre; otro 
medio, que se prolonga, al parecer, con el externo 5e la torre antes in-
dicado, y otro interno—que mira al primer recinto, al Norte—que puede 
precisarse sólo en parte, con 3,10 y 2,65 metros respectivamente de se-
paración entre ellos, dando un espesor total a la muralla de 5,75 metros. 
La máxima altura visible de esta torre al Poniente es la de 1,50 metros. 
La parte Norte de esta torre C, así como la del muro que cierra el 
paso entre esta torre y la siguiente, no está bien determinada aún. 
b) Torre D (al Saliente, fig. 5 y lám. VI , fig. 2).—La más impre-
cisa de las torres que defendían el primer recinto es precisamente ésta; 
un giqantesco montón de ruinas en el sitio donde vendrían a unirse las 
murallas del Saliente y del Mediodía de aquel recinto, con unos 5,50 
metros de separación de la torre C entre los puntos más próximos, es 
cuanto se conserva de esta torre, cuya planta podría determinarse no 
sin grandes esfuerzos y dispendios; la parte Oeste'—por donde se uniría 
con el muro de cierre'—, así como la Suroeste de la misma, están derrui-
das, aunque su forma y disposición vendría a ser la indicada en la fi-
gura 5; una pequeña parte del paramento externo al Sur se conserva 
(lám, V I , fig. 2), la cual se prolonga, después de formar un ángulo ob-
tuso, con la muralla del Saliente del segundo recinto en su parte Norte, 
siendo visibles todos estos detalles, así como el aparejo de estos muros, 
en la lámina antes indicada. 
c) Muro de cierre de la puerta (fig. 5 y lám. V I , fig. 1 y VII, fig. 1). 
Añadiendo algo a lo que de él hemos dicho al describir la organización 
de la puerta B, diremos que la parte Norte del mismo no ha sido preci-
sada, y la parte meridional ofrece dos detalles interesantes: uno de 
ellos, dicho ya, es que parece introducirse o que se introduce mejor di-
cho, en la torre C, como si aquélla se hubiese construido con posterio-
ridad al muro, y el otro detalle es la existencia de una hilada de pie-
dras, con su base en una línea recta, pero que buza hacia Poniente, 
como si al colocarlas se hubiese cargado sobre alguna viga o madero, 
que acaso, si se repite hacia el interior del muro, hubiese permitido, 
aunque con alguna dificultad, el paso de una persona, aunque arras-
trándose, cuya disposición se aprecia perfectamente en la figura 1 de la 
lámina V L La altura máxima visible de este muro es la de 1,65 metros, 
26 
C) Puerta C (al Sureste del segundo recinto, de paso al tercero).'—' 
Como único paso estudiado*—y creemos que existente—entre los recin-
tos segundo y tercero y hacia la parte Sureste de aquél, se abre una puer-
ta de medianas condiciones en cuanto a fortificación para la defensa, por 
su anchura y por la disposición de las torres que la forman. 
a) Torre E (al Norte).—No existen de ella más que muy escasos 
y poco determinados vestigios, según los cuales parece que su nlanta ve-
nía a ser oblonga en sentido Norte-Sur, cuyo eje medía unos 22,5 me-
tros por 14 metros de anchura hacia el Norte; parece verse en ella un pa-
ramento medio sinuoso, y entre éste y el de Poniente, se ve como una 
casa, tendiendo a la forma circular, con solado de losas. 
b) Torre F (al Sur; planos I, II y III y láms. X , fig. 1 y 2; X I , fi-
gura 1; XIII, fig. 1 y X I V , fig. 2).— Emplazada en el ángulo Sureste 
del segundo recinto, sirve mejor para la defensa exterior de éste y de 
la puerta D del tercer recinto, donde la estudiaremos con más detalle, 
que para la de la defensa de la puerta que describimos; sólo una prolon-
gación, no bien delimitada, de dicha torre hacia el Norte, permitía achi-
car la anchura de la puerta y protegerla de este modo algo. 
D) Puerta D (al Suroeste del tercer recinto, de salida al exterior; 
planos I, II y III y láms. XIII, X I V , X V y X X I ) . - E s t a puerta, de 
gran anchura'—disminuida merced a diversos recursos—', está practica-
da en el extremo Suroeste del tercer recinto, en una de las partes más 
accesibles del castro, por cuya razón era importantísima y estaba flan-
queada a Poniente por la torre F (láms. XIII, fig. 1 y X I V , fig. 2), y 
a Saliente por el extremo occidental de la muralla del tercer recinto, en 
en su parte meridional (láms. XIII, fig. 1 y X I V , fig. 1); su gran an-
chura, de unos 60 metros, está compensada con una curiosa construc-
ción colocada ante ella, que la ocultaba e impedía un ataque frontal 
contra la misma: el que llamamos cuerpo de guardia (láms. XIII, X I V 
y X X I ) ; acaso también y con igual finalidad de achicar la puerta y pro-
porcionarla por otra parte una defensa más, es cuando se suplementa la 
torre F, con una plataforma que la aproxima al cuerpo de guardia y per-
mite su mejor defensa (lám. X ) ; a Saliente de éste, paralelo a uno de 
sus lados y hasta la muralla, se colocaría un muro auxiliar (lám. X X I ) 
para obligar a una entrada a quien lo intentase, lo más favorable para 
la defensa. 
E l aparejo de las construcciones que constituyen toda esta puerta, 
varía totalmente en relación con las murallas y puertas de los recintos 
primero y segundo; en estos son siempre piedras más bien pequeñas 
—de unos 20 a 40 centímetros—, de forma en general aplanada, co-
locadas sobre una de sus bases mayores; en aquéllas, así como en toda 
la muralla del tercer recinto, posterior sin duda a los otros dos, son, 
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puede decirse que siempre, bloques muchísimo mayores, colocados a ve-
ces también sobre una de sus superficies mayores, pero otras veces, 
tanto en la muralla como en el cuerpo de guardia sobre todo, son pie-
dras planas, descomunales a veces, ciclópeas—hasta de 1,90 X 1>00 
X 0,20 metros (lám. X I V , figs. 1 y 2)—, colocadas sobre una de \a? 
bases menores del paralepípedo rectangular, como para lograr la máxi-
ma altura posible, lo cual se hacía sin duda en detrimento de su esta-
bilidad, como hoy se ve frecuentemente en Galicia, por ejemplo» 
En la plataforma exterior de la torre F del segundo recinto (lám. X , 
figura 2), pero que forma parte de esta puerta, también se ven bloques 
grandes, aunque no tanto como en las otras construcciones, siendo ma-
yores y más regulares los de la parte Noroeste de esta torre, al interior 
del segundo recinto (lám. X I , fig. 1). 
E l llamado cuerpo de guardia, paralelo por su parte Norte al tra-
mo terminal de Poniente de la muralla del tercer recinto, dejaba por 
ello entre uno y otra un pasillo de 4,70 metros de anchura (láms. XIII, 
figura 1; IV, figura 1; X V , figura 2 y X X I ) y enfrente del cual y 
a Poniente se encontraba la torre F, y a Saliente un muro auxiliar, 
casi desaparecido ya al comenzar los trabajos, que paralelamente al 
paramento de Saliente de la torre del Saliente también del cuerpo de 
guardia, formaba con ella otro pasillo, del que era prolongación en án-
gulo recto, detalle interesante para la defensa, el anterior (plano III). 
En esta puerta consideraremos, aunque brevemente, pues los planos 
y las fotografías son bastante elocuentes, los siguientes elementos: 
a) Torre F (a Poniente; planos y láms. X ; X I , fig. 1; XIII, fig. 1 y 
X I V , fig. 2).—Esta torre, citada ya al hablar del segundo recinto, 
pues constituye una base para su defensa, tiene una planta de forma 
sensiblemente semicircular, con el diámetro dando frente al Noroeste 
por dentro del segundo recinto, prolongándose los extremos de la mis-
ma hacia el Norte con una longitud a lo menos de 12 metros—para achi-
car la puerta de paso del segundo al tercer recinto—y hacia Poniente 
para continuarse con la muralla Sur del segundo recinto. 
La parte recta de esta torre, que mira como decimos al interior del 
segundo recinto, es de grandes bloques, de 1,30 X 0,60 X 0,60 metros 
algunos, bastante regulares y de bastante estabilidad, pues están asen-
tados sobre una de sus bases mayores (lám, XI , fig. 1); la parte conve-
xa es de aparejo menor, similar al de las defensas del primer recinto y 
resto del segundo. 
Reforzando esta parte convexa de la torre, fué adosada simultánea 
o posteriormente acaso, una plataforma, a menor altura, claro es, de la 
que formaría la parte central, las que, unidas, ampliarían notablemente 
la base de la defensa; los bloques de este refuerzo son en general ma-
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yores que los de la torre central—salvo los de la parte recta—-y un 
tanto irregulares, alcanzando el muro de contención una altura no me-
nor de 2,50 metros en el punto donde aparece sentado un trabajador en 
la figura 2 de la lámina X ; el avance mayor de esta plataforma, respec-
to a la torre central, es de cinco metros. 
b) Tramo A de la muralla del tercer recinto (del extremo occiden-
tal al primer ángulo; planos y láms. XIII; X I V , fig. 1; X V , X V I y 
XXI) . '—La muralla del tercer recinto puede ser estudiada en porciones 
aisladas para la más fácil comprensión de las referencias que a ella se 
hagan en el texto o en las láminas; por ello dividiremos la parte Sur 
que de ella nos interesa ahora en dos tramos y una torre, que deno-
minaremos: 
Tramo A , desde el extremo Suroeste al primer ángulo de la muralla. 
Tramo B, desde el ángulo anterior a la torre G . 
Torre G, pudiéndose en su día seguir la sedación de tramos, torres 
y puertas hasta el extremo Norte de la muralla, a medida que vayan 
siendo estudiados. 
E l tramo A , de 28,30 metros de longitud por el exterior del recinto 
y 26 metros por el interior; de 5,6ó metros de anchura y de 2,20 metros 
de altura en su paramento por el extremo occidental—después de la co-
locación en él de las piedras que había a su pie caídas (láms. X V y 
XXI)—es de paramentos paralelos, como todas las murallas, pero de 
grandes piedras, colocadas frecuentemente de canto y sobre ellas otras 
horizontales, con relleno de piedras y tierras. 
En parte eran más o menos visibles bastantes piedras antes de la 
iniciación de los trabajos, como puede apreciarse en la lámina X V , fi-
gura 1, yaciendo otras al lado, caídas, las cuales fueron colocadas en el 
sitio del que probablemente procedían, quedando con ello limpias las in-
mediaciones de la muralla. 
Este tramo A , en unión de la parte norteoriental del cuerpo de 
guardia, formaba un pasillo de 4,70 metros de ancho, como paso obliga-
do para el tercer recinto, y en parte se construyó dicho tramo sobre una 
zona preexistente de la necrópolis. 
Del ángulo exterior—'límite suroriental de este tramo—parte el muro 
auxiliar del que nos ocuparemos luego, así como de los tramos B y to-
rre G . 
c) Cuerpo de guardia (planos y láms. X I , fig, 2; XII; XIII; X I V ; 
X V , fig. 2 y XXI ) .—Con el fin de determinar un pasillo por el que fue-
se obligatoria la entrada y fácil la defensa de ellos y para ocultar la 
gran puerta que se dejó para el acceso al tercer recinto desde el exte-
rior—que pudo haberse achicado prolongando el tramo A de muralla y 
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haciendo con ello más largo el pasillo, lo que permitiría una más eficaz 
defensa-— se construyó este cuerpo de guardia, constituido por una mu-
ralla, con una torre a cada extremo, probablemente; perfectamente deli-
mitada la de Saliente—nos imaginaremos el eje de toda la construcción 
orientado de Este a Oeste, aunque lo está de Noroeste a Sureste, para 
simplificar las referencias—pero no tanto, y en todo caso distinta, la del 
Poniente; en efecto, la torre del Saliente está perfectamente delimitada 
y determinada por una serie de inflexiones en ángulo recto del para-
mento Sur de la muralla de unión entre ambas torres, hasta enlazar 
con el paramento Norte de la misma; pero la torre de Poniente, que 
acaso fuese cuadrada también o rectangular, está muy incompleta, sin 
duda por habérsela despojado de sus piedras fundamentales para cons-
trucciones y para facilitar el paso de los carros en tiempos recientes, 
está como adosada a la muralla de unión de las torres, toda vez que el 
paramento Sur de dicha muralla no experimenta inflexión alguna, como 
en la torre oriental, sino que se introduce en esta occidental; por ello, y por 
la ausencia de cimientos, no se puede determinar el modo de unión de 
esta construcción con la torre F del segundo recinto, aunque es posible, 
sí que también poco probable, que quedara entre ellas algún portillo, 
defendido por ambas torres: la torre F y la occidental del cuerpo de 
guardia. 
La primera impresión que esta construcción nos proporcionaba era 
la de que debían ser una galería y dos estancias marginales, pero du-
rante su excavación y hoy día nos inclinamos a considerarlo todo relle-
no dentro de sus paramentos de un modo similar a la muralla del tercer 
recinto, sobre todo. 
No vamos a hablar de medidas más que lo imprescindible, ya que 
están claras en el plano, pero en cuanto al aparejo de sus paramentos 
sí hemos de señalar alguna diferencia entre la parte que mira al exte-
rior del castro—aunque también en ella y sobre todo hacia el Poniente 
haya piedras grandes—y la parte de muro que mira al interior del mis-
mo y que da una sensación de verdadera grandiosidad, dentro de lo 
que son las construcciones de esta época—, con numerosos y regulares 
bloques de granito en forma de paralelepípedo rectangular, colocados 
sobre una de sus bases menores y con alturas de hasta 1,90 metros por 
un metro de anchura, bien apreciables en las figuras de la lámina XIV; 
en la figura 2 de la lámina XIII, corespondiente al paramento Sur del 
muro, se aprecia un detalle interesante—y que se repite en otros sitios 
aún más claramente—y es el bloque rectangular que, colocado entre dos 
muescas angulares de dos bloques contiguos, servía de ensamble y tra-
bazón y sujetaba por tanto a éstos, detalle que también puede apreciar-
se en las piedras básales de la muralla de Avila, en el torreón Norte de 
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la puerta del Alcázar, en cuya muralla abundan como sabemos los res-
tos romanos y prerromanos, que nos permiten colocar a Avila en la íi~ 
gura 2 de esta Memoria entre las localidades con castros de la Edad 
del Hierro. 
Diferentes perspectivas de esta construcción pueden apreciarse en 
las siguientes láminas y figuras: lám. XIII, fig. 2, frente Sur del muro 
de unión de las dos torres; lám. XII, fig. 1, torre del Saliente, tomada de 
Sur a Norte, con una sepultura tumular circular delante, una vez reba-
jado el terreno circundante; lám. XII, fig. 2, interior del muro de unión, 
en primer término, y de la torre del Saliente, tomados de Noroeste a 
Sureste, tal como se encontraban después de limpiarles de chaparros y 
de tierra; lám. XI , fig. 2, torre del Saliente, tomada de Noreste a Sur-
oeste, antes de comenzar la excavación de ella; don Juan Cabré senta-
do hacia la esquina de Noreste de la misma; lám. XIII, fig. 1, tomada 
desde un punto próximo al punto desde el que se tomó la anterior, pero 
más bajo; a mano izquierda, la esquina de Noreste ya excavada y nive-
ladas sus piedras y colocada una que en la fotografía anterior se veía 
caída y desplazada; a mano derecha, tramo A de la muralla del tercer 
recinto y entre ambos el pasillo o callejón de entrada; al fondo la to-
rre F; en la lám. X I V se puede apreciar el magnífico muro Norte del 
cuerpo de guardia, visto de Oeste a Este, con el pasillo de entrada al 
fondo (fig. 1), y el mismo visto de Este a Oeste, con la torre F al fon-
do (fig. 2); en la lám. X X I se aprecia a mano derecha el cuerpo de 
guardia, con otros elementos defensivos de la puerta que estudiamos. 
d) Muro auxiliar (planos y lám. XXI).'—Suponiendo que la puer-
ta D (de salida al exterior) no hubiese estado constituida más que por 
la torre F y el pasillo o callejón determinado por el cuerpo de guardia 
y el tramo A de la muralla, hay que reconocer que hubiese quedado poco 
protegida, ya que así permitía un ataque frontal a dicho pasillo desde 
el Saliente y la observación de los defensores que pudiese haber dentro 
del mismo, aunque el enemigo estaría hostigado por el flanco derecho 
por la muralla del tercer recinto; por ello se buscó otro elemento, que fué 
el que llamamos muro auxiliar, del que quedaban pocos restos, cierta-
mente, pero que eran apreciables, y que, paralelo al paramento de Sa-
liente de la torre de Saliente del cuerpo de guardia, llagaba hasta el 
ángulo externo de unión de los tramos A y B de la muralla del tercer 
recinto, determinando con ello un nuevo pasillo de 16,50 metros de 
anchura, que desembocaba en ángulo recto en el formado por el cuerpo 
de guardia y el tramo A de la muralla, sin que ya el enemigo pudiese 
apreciar a distancia los defensores que dentro de él había, con lo cual 
podría ser rechazado fácilmente. 
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E) Parte Sur de la muralla del tercer recinto, [rente a La Osera y 
El Palomar.—Prosiguiendo hacia Saliente el tramo A de la muralla, des-
crito en las páginas anteriores, y a partir del ángulo obtuso que les se-
para, tenemos el tramo B de muralla y a continuación la torre G. 
a) Tramo Biplanos y láms. X V I ; X V I I ; X X V I I I y L V I I I ) . -
Construido como el tramo A sobre la zona VI—por el orden de excava-
ción—de la necrópolis, es de anchura y estructura similar al tramo A , utili-
zando a veces las rocas graníticas nativas como parte del muro, con-
servándose éste en toda su longitud—63 metros—, pero con alguna me-
nor altura en sus paramentos, sobre todo a medida que le seguimos ha-
cia Saliente, en los que conserva grandes bloques, como puede apreciar-
se en las láminas X V I y X V I I y en la figura 4 de otra publicación 
nuestra (11). 
b) Torre G (planos y lám. X X V I I , fig- 2).<— De forma y estructura 
completamente distintas de las anteriores torres estudiadas en los otros 
recintos'—pero similar la estructura al cuerpo de guardia y al resto de 
la muralla del recinto en el que está situada—'nos encontramos con esta 
torre al final del Saliente del tramo B, del que representa un cuádruple 
acodamiento para formar una torre cuadrada, sin relleno en su interior, 
aunque el muro es de idéntica estructura, como decimos—paramentos 
de grandes piedras verticales y relleno de piedra y tierras-—que los an-
teriores tramos de muralla descritos. 
Las dimensiones . de esta torre son las que se indican en el plano 
y en sus inmediaciones se encontraban algunas sepulturas, como puede 
apreciarse en la lámina X X V I I , figura 2. 
La muralla sigue hacia el Norte a continuación de esta torre, pero 
de ella no podemos ocuparnos en esta ocasión, recordando sólo que se 
publicó ya una fotografía que da buena idea del carácter casi ciclópeo 
de la misma (12). 
F) Zonas de piedras hincadas. G) Foso ante la muralla Sur del 
primer recinto.—Aunque no han sido objeto de excavación todavía, no 
debemos omitir al tratar de las defensas de los tres recintos, siquiera sea 
la cita de las zonas de piedras hincadas, que al igual que en otros cas-
tros (12), defendían con el obstáculo que ellas representaban para un 
avance rápido sobre las mismas, las entradas del primer recinto, así 
como el foso que se extendía por delante de la muralla Sur de este im-
ponente castro, haciendo con ello de él el reducto final de la defensa, 
defendido a su vez por las condiciones del terreno que le rodea por el 
(11) ANTONIO MOLINERO PÉREZ: El castro de la Mesa de Miranda (Chamartín-Avila) 
(12) Ibidem: loe cit., lám. III. 
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Norte, Este y Oeste, y sobre el que se yergue en alturas de más de cien 
metros, cortadas a veces a pico, como ya hemos dicho-
3.° HALLAZGOS EN ESTOS TRABAJOS. 
Los hallazgos arqueológicos en el castro ni son abundantes ni su im-
portancia es grande. 
Sin embargo, las calicatas efectuadas en diversos lugares y sobre todo 
las excavaciones realizadas para limpiar las inmediaciones de las mura-
llas y cuerpo de guardia, así como las exploraciones llevadas a cabo en 
superficie, antes de iniciarse los trabajos oficiales, han proporcionado 
bastantes objetos de metal, barro, piedra, etc., que vamos a reseñar 
brevemente: 
A) OBJETOS DE PIEDRA: 
a) Toros y verracos.'—Sin duda alguna el hallazgo más importan-
te es el representado por un toro de piedra de granito, sin plinto, que 
yacía con el dorso hacia abajo en el cercado de Pablo "el Confitero" 
(Pablo García) a Saliente y cerca de La Osera (fig. 3), al sitio denomi-
nado E l Palomar, antes de llegar al río Riondo. 
Ya había sido localizado antes de las excavaciones y publicado por 
uno de nosotros (13) tal como se encontraba enterrado, pero dadas sus 
características consideramos conveniente instalarle decorosamente en la 
plaza principal de Chamartín (lám. 1, fig. 2), junto a la carretera, para 
que sirviese de heraldo del yacimiento arqueológico a los viajeros que 
por allí pasasen, e invitase a las gentes de Chamartín o de fuera a me-
ditar sobre el respeto que merecen los recuerdos del pasado tan remo-
to de nuestra Patria. 
Otro toro o verraco de piedra se dio a conocer también antes de 
las excavaciones (14), que era el que yacía en el cauce del Riondo, al si-
tio denominado Puente Muñochas, camino de Villaflor (véase fig. 3), y 
se citó en la misma publicación otro medio verraco o toro existente en 
el tercer recinto, que es el que reproducimos en la figura 2 de la lámi-
na XVIII de esta Memoria. 
A esas tres esculturas animales debemos añadir otra descubierta por 
el señor Cabré en una pared de otro huerto del mismo Pablo, "el Confi-
tero", en el camino de Chamartín a Villaflor, antes de llegar a la bi-
furcación para Villaflor y para Las Navas (ver fig. 3) a poca distancia 
(13) A. MOLINERO PÉREZ: El castro de la Mesa..., separata, pag. 1S y lám. V. 
(14) Ibidem: El castro..., separata, pá?. 18 y tIgs. 6 y 7. 
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de Chamartín, y una quinta, partido el cuerpo en dos mitades y una ca-
beza suelta, que pudiese no pertenecer a aquélla, halladas durante la 
época de las excavaciones, en el castro. 
No hemos podido comprobar hasta el momento una referencia in-
teresante, pero un tanto imprecisa, de don Ángel Sánchez Lumbreras, 
presbítero, que hace años estuvo encargado de la parroquia de Chamar-
tín, acerca de la existencia de varios toros más de piedra en la jurisdic-
ción de Narillos del Rebollar o de Benitos, próximos a Chamartín. 
En la figura 2 de esta Memoria, por creerlo de interés, hemos seña-
lado todos los Municipios en los que, en número variable, se sabe 
existen o han existido estas representaciones de animales en la provin-
cia (incluyendo los famosos "toros de Guisando", por su proximidad a 
los límites de ella), siguiendo a Ballesteros (15) (el cual a su vez reco-
ge datos de Gil González Dávila, 1598; de Bosarte, Carramolino y de 
sus propias investigaciones) y a Cabré (16), que señala la existencia 
de más de veinte toros en la dehesa de La Alameda Alta (Tornadizos 
de Avila), añadiendo el resultado de nuestros propios hallazgos; no 
conocemos de aquella relación, hasta el presente, el término municipal 
al que pertenece el paraje o finca de Los Yezgos, pues no consta en 
el nomenclátor oficial de la provincia de Avila, como tampoco conoce-
mos el de Los Lázaros, en tierra de Avila, de la misma relación; el Santo 
Domingo de la relación le identificamos con el de Las Posadas, al que 
creemos debe referirse, y lo mismo hacemos con el de La Serna del 
Obispo, con respecto a La Semilla del Obispo, en Bernuy Salinero, 
como figura en el citado nomenclátor, si bien no hemos tenido ocasión 
de comprobar la existencia de tales esculturas hasta el momento. 
Se nos ha informado por último, también, de la existencia de un toro 
más de piedra al Sur de la carretera de Avila a Muñogalindo, antes 
de llegar a este pueblo, pero no le incluímos en el mapa de la provincia 
hasta no tener certeza de su existencia. 
b) Molinos de piedra.—En abundancia se han recogido piedras 
circulares de molino más o menos completas, que en alguna ocasión nos 
prueban que se trabajaban aquí, ya que hemos apreciado en alguna el 
hecho de haberse roto sin haberse ultimado la perforación del agujero 
central para el eje. En la figura 1 de la lámina X I V pueden apreciar-
se varias de aquellas piedras, junto al margen derecho de la misma. 
c) Piedra, con cazoletas.—Pieza también notable y hallada al reti-
(15) ENRIQUE BALLESTEROS: Estudio Histórico de Avila y su territorio, con un prologo 
de don José Ramón Mélida. Avila, Tip. de Manuel Sarachaga, 1896, págs. 57 y sigs. ' 
(16) JUAN CABRÉ AGUILÓ: Excavaciones de Las Cogotas. Cardeñosa (Avila): I. El Cas-
tro. Memoria general núm. 110 de las de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüeda-
des. Madrid, 1930, pág. 40. 
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rar los escombros de la puerta A del primer recinto, es la piedra con 
cazoletas que publicamos en la lámina XVIII, figura 1 de la presente 
Memoria. 
d) Otros objetos.—También debemos citar una piedra con una 
oquedad evidenciadora de la acción continuada de un eje de una puerta, 
con seguridad, sobre ella, y alguna pieza paleolítica de yacimientos pró-
ximos (17, a más de otras neolíticas y algáricas ya mencionadas ante-
riormente (18). 
B) OBJETOS DE BARRO: 
a) Pisos de barro.*-*Aunque encajarían más bien en la descripción 
de las construcciones, ya que allí no lo hemos hecho ni podemos ya 
hacerlo por premuras de tiempo, debemos citar, además del mencionado 
en la casa A, un piso de barro apisonado e incluso con cierto pulimen-
to, en el rincón Sureste del segundo recinto, junto a la torre F. 
b) Adobes y ladrillos.*— Sueltos bastantes y también algunos empo-
trados en la pared común a la torre B y a la casa A del primer recinto, 
se han encontrado adobes y ladrillos de gran longitud y espesor. 
c) Pesos de telar.—Los pondus son frecuentes en este castro y les 
hemos encontrado, como los adobes y ladrillos, sobre todo en el segun-
do recinto. 
d) Torito.—*Una pieza de barro rojo, cocido, interesante, aunque 
tosca y sin cabeza, es la figurita de toro o menos probable, de cerdo, 
representada con el número 42 en la figura 6, vista en cuatro posicio-
nes y hallada al Norte en las inmediaciones de la plataforma exterior 
de la torre F, que se ve en la figura 2 de la lámina X . 
e) Falo.--'También de barro y representando un falo, al parecer, 
es la figura representada con el número 48 en la figura 6, hallada a 
bastante profundidad en la calicata practicada en las inmediaciones de 
la plataforma exterior de la torre F, que se ve en la figura 2 de la lá-
mina X . 
f) Bolas, fusayolas y rodajas.—*Tanto unas como otras—y estas 
últimas a centenares—se encuentran con alguna frecuencia en el castro 
y de ellas representamos varias en la figura 6; alguna vez las rodajas 
están horadadas o a punto de estarlo y otras veces decoradas con líneas 
incisas o rayas. 
g) Restos de vasijas.—'Tanto en la superficie de los tres recintos 
—donde menos, en el tercero--'como en los arroyos que de ellos bajan 
(17) Véanse nota 3 de esta Memoria y A. MOLINERO: El castro..., separata, págs. 20 
y 23. 
(18) A. MOLINERO PÉREZ: El castro de la Mesa..., separata, págs. 20 y 23. 
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a los ríos o aroyos circundantes, en las inmediaciones de la necrópolis y 
en las calicatas y desmontes hechos para delimitar las construcciones es-
tudiadas, han aparecido abundantes restos de cerámica indígena, en ge-
neral de diferentes tipos ya citados en el trabajo sobre El castro de la 
Mesa de Miranda, y de tipo ibérico pintada; algún fragmento, aunque 
escaso, campaniense de importación itálica y un solo ejemplar de barro 
rojo con chinitas de cuarzo incrustadas (lám. XIX , fig. 30), poco pa-
recido al resto de las cerámicas halladas, por lo que no aseguramos sea 
coetáneo, aunque inviten a pensar en ello la procedencia, si bien se en-
contró al aire libre, y la existencia de piezas con incrustaciones y apli-
caciones de cobre y de ámbar en otro yacimiento similar y no lejano 
de la misma provincia: el de Las Cogotas, de Cardeñosa (19), y en 
este mismo yacimiento, inclusive. 
Las figuras 6 y 7 en el texto y la lámina XIX, nos eximen de pro-
lijas descripciones; sólo mencionaremos en la figura 7 el número 2, de 
tamaño mayor que el que señala la escala, de barro gris, a torno, con 
restos humanos, tapada con una piedra, por ser la urna que al hallarse 
el jueves 28 de septiembre de 1933 próxima al rincón formado por los 
tramos A y B de la parte Sur de la muralla del tercer recinto, nos evi-
denció encontrarnos ante una nueva e inesperada zona de la necrópolis; 
también en la figura 7 debemos destacar el fragmento número 11 por el 
recuerdo que nos trae de cosas arcaicas, hallado en las inmediaciones 
de la torre F, el número 12, por estar horadado, hallado en el mismo 
sitio que el anterior, el 19, pintado, por parecer representar una pierna 
humana, hallado en el segundo recinto junto a la torre F, el núme-
ro 21, por pertenecer a una vasija calada, hallado en un corte de la mu-
ralla Sur del segundo recinto, y el 24, por tener la decoración en las 
paredes y en la base. 
C) OBJETOS DE METAL: 
a) Fíbulas.—Más o menos completas y de tipos diversos presen-
tamos más de veinte ejemplares en la figura 6; de ellas pertenecen ocho 
—números 1 al 8—-a la colección Antonio Molinero, formada con ante-
rioridad a la iniciación de los trabajos oficiales, y las restantes halladas 
durante las excavaciones. 
La número 1, hallada en el cerro de La Mesa por don Manuel Gar-
cía, Administrador de la dehesa de Miranda, presenta una curiosa or-
ganización de la charnela inicial de la aguja; la 2, hallada en el Picuillo 
(19) M. DE LA ENCARNACIÓN CABRÉ: El problema de la cerámica con incrustaciones de 
cobre y ámbar de Las Cogotas y la Península Ibérica. XVe Congrés International d'Anthro 
pologie et d'Archéologie Prehistorique. Portugal, 1930, págs. 498-509. 
Fig. 6.—Hallazgos diverso» del hierro céltico procedentes del castro de Chajnartin de la Sierra. 
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Fig. 7.—Cerámicas del hierro céltico del castro de la Mesa de Miranda. 
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antes de llegar al Puente Muñochas; la 3, ornamentada con tenue deco-
ración de ondas de puntos, hallada en La Osera; la 4, similar a la ante-
rior pero decorada con líneas de puntos, hallada también hacia el ce-
ro de La Mesa; la 5, hallada en el segundo recinto del castro; la 6, con 
hermosa pátina verde, hallada en Tesorillos, hacia Perdigueros, y las 
7 y 8, parecidas, halladas respectivamente en La Osera y en El Palomar, 
siendo la primera donación de don Fernando Santodomingo y la se-
gunda—como otras varias de las anteriores—de Eugenio Moreno. 
Las restantes han sido halladas todas en las inmediaciones de la 
puerta D, junto al rincón de la muralla del tercer recinto (núms. 13, 14 
y 27); al exterior de la torre F (núms. 17 y 18); o cerca de ella (núme-
ros 21, 22 y 23, decorada con círculos muy tenues), y en las proximi-
dades del cuerpo de guardia (núms. 15, 16, 18 bis, 19, 20, 24 y 26). 
b) Armas.—'Pocas son las armas halladas en las excavaciones en el 
castro, como era de esperar, y se reducen a cuatro lanzas de hierro más 
o menos completas (fig. 6, núms. 40 y 45 á 47); restos de vaina de es-
pada (núms. 35 y ¿38?), y un regatón de lanza (núm. 37); hallados to-
dos esos objetos en las inmediaciones del cuerpo de guardia, a excep-
ción de la lanza número 45, que se encontró en las proximidades de la 
torre F, junto al torito de barro. 
c) Oíros ofc/efos.—'En bronce o cobre hemos hallado y se repre-
sentan en la figura 6, una patita como de caballo (núm. 25), cerca de la 
puerta C; un anillo (?) incompleto, representando al parecer una cabeza 
de reptil (núm. 30), al interior de la torre F; agujas (núms. 29, 31 y 32); 
un botón (núm, 33), y dos discos calados, uno (núm. 43), que debió es-
tar damasquinado, hallado cerca de la puerta C, y el otro (núm. 44), ha-
llado en las inmediaciones de la torre F, no lejos, por tanto, del an-
terior y con botoncillos o clavillos de cobre. 
Unas navajitas de hierro, rectas y afalcatadas y un gancho, también 
de hierro, aplanado, son, con lo anterior, si no lo único, sí lo más intere-
sante de los hallazgos en metal en el castro. 
D) HUESOS: 
La excavación de las inmediaciones de las murallas, cuerpo de guar-
dia y torres'—sobre todo la de la torre F—proporcionó abundantes 
restos óseos de animales, restos de comida, sin duda, cuyo estudio y cla-
sificación iban a ser hechos por el señor Molinero, impidiéndolo la Gue-
rra de Liberación, durante la cual se perdieron aquéllos en Tarragona, 
donde habían sido trasladados con aquel fin. 
Aparte de los huesos, se encontraron también con alguna frecuencia 
fragmentos de asta de ciervo utilizados como mangos de útiles, agríco-
las probablemente. ;^  
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LA NECRÓPOLIS DE LA OSERA 

PRIMERA PARTE 
ANTECEDENTES Y CARACTERÍSTICAS GENERALES 
Plan de la presente Memoria.—Como quiera que un número tan cre-
cido de enterramientos como ha dado de sí la necrópolis de La Osera 
difícilmente se podría estudiar en una sola Memoria, ni aun haciendo 
una selección de los ajuares o un esquemático inventario de ellos, la 
Comisaría General de Excavaciones Arqueológicas, atenta siempre a 
dar a sus publicaciones las mayores posibilidades en pro de un mejor 
resultado y utilidad científica, me autorizó para hacer la división en los to-
mos que juzgase más a propósito y decidimos que en este primer tomo 
de las excavaciones oficiales en Chamartín de la Sierra, se incluyese en 
primer lugar todo lo relativo a las exploraciones parciales hechas en el 
castro de la Mesa de Miranda, al cual pertenece la necrópolis de La 
Osera, de cuyo capítulo se encargó don Antonio Molinero, con la auto-
ridad que para ello le daba el haber ya publicado otros estudios acer-
ca del castro y haber colaborado con don Juan Cabré en las excavacio-
nes oficiales del mismo. Por lo que se refiere a la necrópolis, después de 
hacer una breve historia de su descubrimiento y excavaciones en ella 
realizadas, pensamos incluir también en esta primera parte un capítulo 
señalando las características generales, y dedicar una segunda parte al 
estudio particular de una de las seis zonas excavadas, habiendo elegido 
para ello precisamente la zona VI , porque fué excavada en su mayor 
parte en las campañas de 1943 y 45 incluidas en el Plan Nacional de 
Excavaciones de la Comisaría General. 
Pero como quiera que las 122 primeras sepulturas de la zona V I 
habían sido excavadas en 1934, no hemos vacilado en incluir también 
en este tomo parte de la campaña de excavaciones de dicho año, para 
dar mayor unidad al conjunto, publicando toda la zona VI . 
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DESCUBRIMIENTOS Y PRIMEROS H A L L A Z G O S E N LA 
NECRÓPOLIS D E L A OSERA 
Preámbuto.—En 1932, don Juan Cabré Aguiló, mi padre, escribía 
al finalizar un artículo sobre "La necrópolis de La Osera" (1), que dicho 
artículo tenía "la finalidad de ser más bien que un avance, el capítulo de 
los primeros descubrimentos para una Memoria de esta necrópolis que 
en su día publicaremos". Este día llegó, desgraciadamente, tarde para 
quien tanto afán puso durante largos años en la sistemática exploración 
de aquellas reliquias del pasado, que después estudiaba concienzuda-
mente, y daba a conocer en sus cuidadísimas publicaciones. Fallecido 
mi padre (que Dios tenga en su Santa Gloria), en agosto de 1947, esta 
Memoria tendrá que salir ahora como obra postuma de su iniciador, que 
no la pudo ver publicada, precisamente por haberle consumido un tiem-
po excesivo el estudio que estaba haciendo, tan a fondo, del ingente ma^  
terial descubierto en esta necrópolis prerromana, que en muchos aspec-
tos creemos que es, por ahora, la más importante en su género de las 
conocidas en nuestra Península. 
Pues bien, ya que la presente obra forzosamente habrá perdido mu-
chísimo, no siendo terminada por don Juan Cabré, creemos deber nues-
tro seguir al menos la orientaciónque nos daba en el párrafo arriba 
transcrito, extractando de aquel artículo todo lo referente a los prime-
ros hallazgos y descubrimiento de esta necrópolis. Para los restantes ca-
pítulos procuraremos seguir la orientación que nos dejó en sus Memorias 
sobre otras estaciones parecidas, en especial las de Las Cogotas, de 
(i) JUAN CABRÉ AGUILÓ, ANTONIO MOLINERO PÉREZ y M . DE LA ENCARNACIÓN CABRÉ: Me-
norías de la Sociedad Española de Antropología, Etnografía y Prehistoria. Madrid, 1932, 
página 52. 
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Cardeñosa (Avila), (localidad arqueológica íntimamente hermanada con 
la de Chamartín y la primera en su género totalmente excavada en el 
castro y necrópolis (2), ya que precediendo de este modo y recordando 
orientaciones verbales suyas, creemos que podremos acercarnos algo 
más a lo que hubiera podido ser esta Memoria del todo terminada por sus 
fecundas manos. 
Nuestra primera visita al castro de la Mesa de Mi randa.-* Descu-
bierto el castro de la Mesa de Miranda por el señor Molinero, en la for-
ma que dicho señor relata en el capítulo correspondiente y a instancias 
suyas, acudimos a visitarlo el día 10 de agosto de 1931, mi padre y yo, 
desde las excavaciones que por entonces realizábamos en Las Cogotas 
de Cardeñosa (Avila), en cuya excursión, realizada con el itinerario de 
San Pedro del Arroyo-Santo Tomé de Zabarcos-Horcajuelo-Dehesa de 
Miranda (3), nos acompañaron los señores Molinero y Blasco, Párroco 
el último por entonces de Santo Tomé de Zabarcos. 
Dimos vista al castro, por consiguiente, por su lado NO., o sea lle-
gando de las tierras llanas de La Morana a los primeros escalones del 
terreno, que anuncian ya las próximas estribaciones de la Sierra de 
Avila. En nuestra lámina III, 1, hemos reproducido una de las muchas 
fotos tomadas aquel día, que presenta la vista panorámica del castro, tal 
como por primera vez lo vimos, pero señalada con tinta negra la línea 
por donde aproximadamente corre el lienzo de sus murallas. 
La situación de la Mesa de Miranda se nos ofreció, desde luego, como 
una de las más a propósito para contener un castro importante: una plani-
cie alta (mesa), muy extensa, según nos decían nuestros acompañantes (y 
después tuvimos ocasión de comprobar nosotros), con amplias vistas ha-
cia la llanura, ante la que se alza como un espolón naturalmente fortifica-
do por el escarpamiento de tres de sus lados, era el ideal de una plaza 
fuerte de aquella segunda época de relativa paz (excepto en sus finales) 
a que alude el señor Cabré (4), en que ya resultaban incómodos los cas-
tros edificados probablemente por gentes invasoras, en los duros tiempos 
de sus conquistas, que semejan nidos de águilas en escarpados montes, 
como el castro de los Castillejos de Sanchorreja, que sólo dista de éste 
unos 10 kilómetros. 
(2) JUAN CABRÉ AGUILÓ: Excavaciones de Las Cogotas, Cardeñosa (Avüa). I, SI Cas-
tro, y 11, La Necrópolis. Mem. núms. grals. 110 y 120 de la "Junta Superior de Excavacio-
nes y Antigüedades". Madrid, 1930 y 1932. 
(3) A San Pedro del Arroyo llegamos por la línea del ferrocarril de Avila a Sala-
manca, de allí a Santo Tomé de Zabarcos en coche de linea, y de este pueblo a la debes* 
de Miranda, pasando por Horcajuelo, anduvimos unos 12 kilómetros a pie. 
(4) Véase la citada Memoria de la Necrópolis de La» Cogotas, pag. U& 
45 
Aproximadamente desde el sitio donde tornamos la foto de nuestra lá-
mina III, núm. 1, veíamos los arroyos de Matapeces venir por nuestra 
derecha y Rihondo rodeando el castro, por su izquierda, a reunirse para 
corres juntos formando el Arevalillo hacia el Adaja, y también llegaba 
a nuestros oídos el rumor (apagado en tiempo seco de verano, pero muy 
fuerte después de grandes lluvias) de los saltos de agua o cascadas que 
el Rihondo produce en el barranco que separa el Cerro del Águila de 
la Mesa de Miranda y que se conocen en el país con el nombre de La 
Chorrera", que ha inspirado a don Ramiro Campos Turmó, como ex-
plica el señor Molinero con la oportuna cita bibliográfica en su estudio del 
castro, la idea de identificar las ruinas de la Mesa de Miranda coa la 
heroica Arbukale, destruida por Aníbal en la misma campaña del 220 en 
que tomó Elmántica (Salamanca). 
E l día de nuestra primera visita hicimos la ascensión al castro (que 
los naturales del país llaman "Los Castillos") por la pendiente del ex-
tremo N . del primer recinto (conocido allí por "Castillo bajero", así co-
mo el segundo recinto por "Castillo somero"), casi en línea recta, pro-
cediendo al reconocimiento del mismo, siguiendo el perímetro de sus 
murallas, e igual criterio imperó en la inspección de los recintos sucesi-
nos. Nuestro plan era simplemente poder determinar las entradas que 
tenían para deducir a continuación cuál era la principal del castro. 
Habiendo comprobado en esta inspección que el castro constaba de 
tres grandes recintos, con sistemas defensivos desús murallas: entradas 
sesgadas y flanqueadas por torres, zonas de piedras hincadas, etc., y 
habiendo encontrado a flor de tierra algunos fragmentos de cerámica, 
semejantes a los que nos había mostrado en su colección el señor Mo-
linero y sabiendo también que había indicios de haber aparecido por los 
alrededores del castro alguna escultura de toro o "verraco" granítico, 
ya no nos cupo duda de que se trataba de una localidad arqueológica de 
carácter idéntico al de Las Cogotas de Cardeñosa, aunque probable-
mente de más importancia a juzgar por su extensión, mucho mayor (el 
perímetro de sus murallas se comprobó después que excedía al de las 
actuales de Avila), y, por tanto, se fortaleció en nosotros la esperanza 
de conseguir una posible localización de una necrópolis, que, de hallar-
se, superaría desde luego en riqueza a la de Las Cogotas. 
Acierto de Cabré al señalar el posible emplazamiento de la necró-
polis. <— Una vez situados en la que mi padre juzgó acertadamente 
ser la entrada principal dej castro, y a la vista de la topografía del terre-
no, ya no dudó dicho señor (guiado por su experiencia profesional y 
también por su maravilloso instinto de excavador) en señalarnos, como 
en el estudio aludido explica, el posible emplazamiento de la necrópolis, 
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que eran unos campos de rastrojales, situados delante del castro por su 
lado S. al pie del Cerro de Las Navas (5). 
Atravesando estos campos de rastrojales en que mi padre situaba 
"a priori" la necrópolis, subimos al Cerro de Las Navas, elevación no 
muy grande del terreno por el lado en que hace frente al castro y que, 
viniendo del pueblo de Chamartín de la Sierra, es el último obstáculo 
que hay que salvar para dar vista a la Mesa de Miranda. Desde este 
mismo cerro está tomada precisamente, aunque años después, la foto-
grafía 2 de nuestra lámina III, y en ella he señalado las seis zonas de 
la necrópolis, que luego aparecieron, y al fondo, a la derecha se ve el 
Cerro del Águila y a continuación la línea (acentuada en tinta negra) 
por donde aproximadamente van las murallas del recinto III del castro, 
con su puerta principal defendida por una edificación con dos torres 
cuadradas delante y una circular en el ángulo de unión con el II recin-
to, que en nuestra fotografía no llega a verse completo. En último tér-
mino alcanza a verse algo la extensa llanura de la Morana, que con sus 
rojizas tierras de cereales, que el atardecer tiñe de inolvidables tonos 
violados, forma un fuerte contraste con el terreno abrupto que empieza 
aquí, en que domina el gris de su granito y las oscuras manchas de sus 
centenarias encinas. 
La situación de la Mesa de Miranda vista desde este Cerro de Las 
Navas, explica, a nuestro entender, la razón de existir y estar así cons-
truido el castro, que representa una primera fortaleza ante los fáciles 
caminos de la tierra llana que era importante poseer y vigilar. Así co-
mo también juzgamos obligado el que construyesen las defensas impor-
tantes precisamente en el lado S. del castro, porque era el único punto 
peligroso, sin defensas naturales, y resultaba difícil vigilar desde él un 
posible ataque, ya que el enemigo, oculto por el Cerro de Las Navas, 
podía presentarse en masa, de improviso, viniendo de las tierras altas 
de Avila o subiendo de las llanas de Salamanca, por la gran cañada que 
por la orilla del Matapeces rodea la falda del castro y asciende entre la 
Mesa de Miranda y el Cerro de Las Navas, pasando ante la puerta prin-
cipal del II recinto. 
La misma necrópolis nos parece que formaría parte de este sistema 
defensivo, puesto que, además del aspecto moral de la protección de los 
antepasados, y de la necesidad de tener a la vista y cerca las sagradas 
cenizas de aquéllos para poder fácilmente defenderlas, las pequeñas 
edificaciones tumulares, los empedrados irregulares y las estelas enhies-
(5) Esta sospecha se afianzó en nosotros, cuando nos dijeron que este sitio se deno-
minaba "La Osera", pues comprendimos que dicho nombre podría deberse a que en las 
faenas agrícolas encontrasen con frecuencia huesecillos, restos de cremaciones, como des-
pués comprobamos que venia sucediendo desde tiempos inmemoriales. 
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tas, tenían que entorpecer, en cierto modo, al igual que las zonas de 
piedras hincadas delante de las murallas de estos castros, un ataque sú-
bito de la caballería enemiga. 
Finalmente, para terminar todo lo relativo a esta primera visita nues-
tra al castro, creo deber mío no dejar de referir que en ella tuvimos oca-
sión de conocer a don Valeriano Sánchez, uno de los propietarios de la 
Dehesa de Miranda, en cuyo terreno está enclavado el castro y parte de 
la necrópolis, a cuyo señor, como igualmente a don Ramón Frontera, 
también dueño de la dehesa, aprovecho la ocasión (como otras veces hi-
zo mi padre) de manifestarles públicamente el más sincero agradeci-
miento por las muchas atenciones que con nosotros tuvieron durante los 
trabajos realizados en sus terrenos, por los cuales se interesaron viva-
mente, dando toda clase de facilidades para ellos» Conducta que de-
biera tomarse por modelo por todos los propietarios que se hallen en 
semejantes casos y que por desgracia nos consta que no siempre se com-
portan de modo tan altruista para los trabajos científicos patrocinados 
por el Estado. 
Correspondencia de Cabré y Molinero, acerca del posible des~ 
cubrimiento de la necrópolis.'-'A consecuencia de este viaje nues-
tro de agosto de 1931, se cruzaron varias cartas entre los señores Moli-
nero y Cabré, pues este último incitaba al primero a comprobar exacta-
mente el sitio del hallazgo de una espada de antenas que el señor Mo-
linero nos había mostrado en su colección, diciéndonos que le había si-
do regalada por el joven Eugenio Moreno, campesino de Chamartín de 
la Sierra, ya que el señor Cabré sospechaba que dicha espada pudie-
ra proceder de la necrópolis del castro de la Mesa de Miranda y cuya 
sospecha confirmó plenamente el citado joven al señalarle al señor Mo-
linero el lugar del hallazgo, a unos 200 metros delante del castro, entre 
éste y el Cerro de Las Navas, precisamente en los rastrojales que el se-
ñor Cabré nos había indicado en su visita como posible emplazamiento 
de la necrópolis. También dijo dicho joven al señor Molinero, que sa-
bía que otros vecinos de Chamartín, arando sus campos de aquellos alre-
dedores, habían hallado otra espada y algunos hierros. 
Efectivamente, en febrero de 1932, escribió de nuevo el señor Moli-
nero al señor Cabré, hablándole (además de darle otras noticias de pe-
queños hallazgos hechos en el castro y sus inmediaciones), del obse-
quio que le habían hecho en Chamartín, de otra "soberbia espada de an-
tenas, con el puño ornamentado con nielado de plata (aunque de este me-
tal no sea mucho lo que conserve) en muy buen estado de conservación; 
de la hoja no se conserva más que la mitad (6), encontrada también en 
(6) Véase la reproducción de esta espada en las figuras 2 y 8 de la citada "Memoria 
de la Soc. Esp. de Antrop. Kt y preh.". 
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la Osera, de donde poseo más puntas de lanzas, regatones, piezas de 
unión de las bridas al bocado, un hueso con grabados y muchas cosas 
más; es indudable la existencia en aquel lugar de la necrópolis, y por 
si esto fuera poco, tengo referencia del dueño de la finca, que tienen 
por centro estos hallazgos casuales, que hay enterrada en ella una pa-
red. ¿No ^ podría tratarse de una serie de estelas funerarias? Yo creo 
que sí...""Uno de estos días tiene que ararla e iré a ver si el arado sa-
ca algo. Le acompaño diseños de la espada, fíbula y fragmentos de ce-
rámica; ya haré fotografías y se las remitiré..." 
Excavaciones clandestinas de 1932.—El arado a que aludía el se-
ñor Molinero no sacó nada, pero el interés que dicho señor demostró 
en ir a presenciar esta faena agrícola, inspiró al citado joven Eugenio 
Moreno la idea de lanzarse a excavar esta finca de Juan Blázquez, mo-
vido por sus propios impulsos, y sin darse cuenta, en su exceso de bue-
na voluntad, del perjuicio científico que pudiera ocasionar, sucediendo 
con ello lo que ya temía que ocurriera el señor Molinero, que en una 
carta del 29 de octubre de 1931 había escrito al señor Cabré, refirién-
dose a este joven: "Yo no le animo a que cave, porque a la repetición 
de los hallazgos podría surgir una pléyade de rebuscadores de tesoros, 
que con tanta razón fustigan ustedes en la Memoria de Tútugi (7), que 
por ningún concepto nos conviene". 
Estas rebuscas clandestinas realizadas por el joven Eugenio, ayuda-
do de sus parientes Ambrosio y Germán Moreno, campesinos como él, 
y los tres guiados, no por el afán de lucro, sino por simple curiosidad y 
deseo equivocado de agradar al señor Molinero, al cual regalaron ab-
solutamente todos los objetos hallados, se llevaron a cabo en varias oca-
siones, desde el 10 hasta el 19 de marzo de 1932, en cuya fecha, entera-
do el señor Molinero de estos hechos, amonestó severamente a los jó-
venes campesinos para que no los repitiesen, procediendo a visitar el sitio 
del hallazgo, triangulando y fotografiando la zona que halló removida, 
y desde Avila dio cuenta de todo, por conferencia telefónica, al señor 
Cabré, instándole para que se presentase en Avila y se hiciese cargo de 
todos los objetos hallados, que él a su vez donaba espontáneamente al 
Museo Arqueológico Nacional. 
Habiendo el señor Cabré elevado un oficio a la Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades, informando de las referidas excavacio-
nes clandestinas, de la incautación por el señor Molinero de los obje-
tos pertenecientes a ellas y de su patriótico propósito de donarlas al 
Estado, y habiendo solicitado asimismo el señor Cabré de la referida 
(7) J. CABRÉ y P. MOTOS: La Necrópolis Ibérica de Tútugi (Galera provincia de Grana-
da) . Mem. núm. 25 de la Junta Sup. de Exc. y Ant. Madrid, 1920. 
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Entidad la autorización oportuna para realizar en su día excavación 
nes oficiales en la necrópolis de La Osera, en colaboración con el se-
ñor Molinero y de su hija María de la Encarnación (autora de esta? 
líneas), "ya que dicha señorita actuaba, desde hacía varios años, de au-
xiliar técnica y artística de su padre en las excavaciones de Las Cogo-
tas y Azaila, dicha Junta tomó el acuerdo inmediato, con fecha 22 de 
marzo de 1932, de nombrar al señor Cabré Delegado Inspector de la 
misma, para que en su nombre pro* ediera conforme a las disposiciones 
de la Ley y Reglamento vigentes, para que la Junta pudiese proponer al 
excelentísimo señor Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes lo 
que procediera." 
Por su parte, la Dirección General de Bellas Artes cursó las órdenes 
necesarias a las autoridades de Avila y Chamartín, para que no fueran 
posibles nuevos rebuscamientos clandestinos» 
Los señores Cabré y Molinero, en una entrevista que tuvieron el 28 
de marzo de 1932, en Avila, redactaron un inventario de todos los ob-
jetos procedentes de las citadas excavaciones clandestinas, cuyo inven-
tario se transcribe exactamente en el citado trabajo sobre la necrópolis 
de La Osera, del que vamos copiando tantos párrafos. También puede 
verse en el mismo estudio una documentación gráfica muy completa de 
todo lo importante del inventario, en las siguientes figuras: fig. 5, cinco 
espadas de antenas y una falcata; fig. 6, restos de la vaina y pomo de 
un puñal de tipo Miraveche; fig. 7, tres puntas de hojas de espadas y 
once puntas de lanzas; fig. 8, dos cuchillos afalcatados, una larga agu-
ja, etc.; fig. 9, un bocado de caballo; fig. 10, fragmentos de otros boca-
dos; fig. 11, numerosos fragmentos de brazaletes de cobre; fig. 12, fíbu-
las de bronce y plata, brazaletes y cuentas de collar; fig. 13, restos de 
un caldero de bronce; figs. 14 y 15, placas rectangulares de bronce, de 
cinturón, y fig. 16, cuatro urnas cinerarias. 
Todos los objetos del citado inventario ingresaron en el Museo A r -
queológico Nacional el 13 de abril de 1932, juntamente con el oficio de 
entrega de ellos y el informe que el señor Cabré había hecho para la 
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. 
E l estudio hecho por el señor Cabré de estos objetos, salva en 
cierto modo el peligro de haberse perdido en absoluto los datos cientí-
ficos de las circunstancias de su hallazgo. 
Basándose en datos de sus propias excavaciones y en las referen-
cias obtenidas, ha podido en primer lugar localizar los lugares de los 
hallazgos, que son los siguientes: 
La espada que primeramente figuraba en la colección del señor Mo-
linero (8) fué hallada por Eugenio Moreno casualmente, en el extremo 
<8) Véase reproducida en la citada Memoria, fig. 1. 
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Este de la zona I de la necrópolis, en una sepultura que al igual de las 
números 29 y 30 excavadas por nosotros, debía estar adosada a un 
gran túmulo de planta rectangular imperfecta, que hay en dicho lugar. 
La segunda espada de la Colección Molinero a que ya aludimos (9), 
fué encontrada casualmente, arando hace unos cincuenta anos, por Benig-
no Sánchez en su finca, que linda con la de Juan Blázquez, donde está 
enclavada la zona I de la necrópolis, en un foco pequeño, intermedio en-
tre las zonas I y II, en cuyo centro apareció la sepultura de guerrero 
número 201, de gran importancia (10), debiendo pertenecer la referida 
espada a uno de los guerreros que acompañaban en la necrópolis al de 
la sepultura 201. 
Respecto a los objetos encontrados en las excavaciones clandestinas, 
que figuran en el Museo Arqueológico Nacional, se pudo fijar mate-
máticamente el sitio de que procedían, que era en la zona I, fuera ya 
del empedrado compacto, a la izquierda, y a continuación de una cá-
mara ovoide y otra cuadrilátera, en una zanja que comprendía 7 m. de 
anchura por 10 de longitud, y cuyo centro dista unos 13 m. del centro 
de la zona I. 
Respecto al cálculo del número de sepulturas a que pudieran perte-
necer estos objetos, hallados con anterioridad a nuestras excavaciones, 
las espadas de la Colección Molinero pertenecerían lógicamente a dos 
sepulturas de guerrero, y los objetos del Museo Arqueológico Nacional 
representan unas ocho sepulturas de guerrero juzgando por las armas, 
a tres de cuyas sepulturas pertenecerían las placas de cinturón y a una 
de ellas el caldero de bronce, y los brazaletes pudieran corresponder a 
dos sepulturas femeninas. En total, unas 12 sepulturas. 
La cronología que asignaba el señor Cabré a estos objetos eran los 
siglos iv y m antes de J. C. 
Nombrado el señor Cabré Delegado Director de las excavaciones ofi-
ciales que habían de realizarse en la necrópolis de La Osera, realizamos 
un viaje de preparación a Chamartín de la Sierra, por la línea de autobu-
ses de Avila a Muñico (23 km.) el 10 de julio de 1932, los señores Cabré y 
Molinero y la autora de estas líneas, acompañándonos en la visita de La 
Osera el joven Eugenio Moreno (desgraciadamente malogrado siete años 
después, a consecuencia de.la guerra), que se mostraba muy pesaroso 
de haber hecho las rebuscas clandestinas (y que en las tres primeras cam-
pañas de excavaciones, trabajó a nuestro servicio fiel y cuidadosamen-
te), y los propietarios de las fincas por donde pensábamos empezar las 
excavaciones: Juan Blázquez y Anastasio Hernández. 
(9) Véase reproducida en la citada Memoria, figs. 2 y 3. 
(10) J. CABRÉ AGUILÓ y M. DE LA B. CABRÉ HERREROS: Datos para la cronología del •pu-
ñal de la cultura de Las Cogotas. Aren. JEsp. de Arte y Arq. Madrid, 1933, lama. V-VHL 
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Descubrimiento por Cabré de una estación con cuarcitas talla-
cías.—-Por cierto que en este viaje de preparación, como quiera que 
recorrimos detenidísimamente en todas direcciones los terrenos de jLa 
Osera, y en «general las faldas del cerrillo de Las Navas, tuvo el señor 
Cabré ocasión, como cuenta en su citado estudio de la Sociedad Espa-
ñola de Antropología, de descubrir "un foco o yacimiento prehistórico 
de extraordinario interés científico, muy rico principalmente en cuarcitas 
talladas", del paleolítico inferior las más antiguas y pertenecientes ya 
otras al seudoasturiense, cuyas piezas afloran en el terreno de dicho Ce-
rro de Las Navas y arrastres de aluviones de sus faldas, y debieron 
aflorar igualmente en la época de vida en el castro de la Mesa de 
Miranda, chocándoles a sus habitantes, pues hemos hallado bastan-
tes piezas dentro de las sepulturas, lo cual puede deberse en ciertos 
casos a la casualidad de que las cuarcitas o pequeños pedernales talla-
dos por los remotos predecesores de los habitantes del castro de la Mesa 
de Miranda, estuvieran en el terreno removido para los enterramientos, 
pero en otros casos parecen colocados con intención entre las piezas dei 
ajuar, como si hubiesen pertenecido al muerto, que habiéndolos hallado 
casualmente, los conservaba en vida, bien para reutilizarlos como instru-
mentos o bien por concederles un valor de talismán o amuleto, como ha 
pasado en todos los pueblos con las hachas neolíticas pulimentadas, co-
nocidas con el nombre de "piedras de rayo". 
* 
II 
E X C A V A C I O N E S OFICIALES Y DEL P L A N N A C I O N A L E N 
C H A M A R T I N DE LA SIERRA 
Primera campaña de excavaciones.*-*Nombrado, como hemos dicho, 
don Juan Cabré, Delegado-Director de las excavaciones que deberían 
efectuarse en La Osera, por Orden del Ministerio de Instrucción Públi-
ca y Bellas Artes de 27 de junio de 1932, con la consignación de 10.000 
pesetas, se empezaron los trabajos el 27 de julio, durando hasta el 24 
de septiembre del mismo año. ^ ! ñ 8 8 ^ ^ % ~ 
Se excavaron totalmente las zonas I y II y parte de la III de la ne-
crópolis, ocupando el diario de estas excavaciones (que fué iniciado por 
el señor Cabré y seguido totalmente por mí), los cuadernos I-III del 
diario general. '^ÜW^" 
En total, las sepulturas descubiertas en esta campaña pasan de 530. 
Segunda campaña.—Confirmado el señor Cabré en su cargo, y de-
signado como Auxiliar de las excavaciones don Antonio Molinero Pé-
rez, por Orden de 5 de abril de 1933, con la concesión de 10.000 pese-
tas, se iniciaron los trabajos el 21 de julio, durando hasta el 28 de sep-
tiembre del mismo año. 
En esta campaña se terminaron de excavar las zonas III y IV 
y la mayor parte de la V , de la necrópolis y algo de la muralla del cas-
tro. El diario de estas excavaciones comprende los siguientes cuader-
nos: parte del III (desde la pág. 97), IV y V , debidos a don Juan Ca-
bré, y V I y VII hechos por mí, con una adición al último sobre los tra-
bajos en una torre de la muralla, hecha por don Antonio Molinero. 
En esta campaña, que fué la más fecunda de todas las realizadas, 
se descubrieron unas 960 sepulturas. 
53 
Tercera campaña.—Confirmados en sus cargos los señores Cabré y 
Molinero, por Orden de 16 de agosto de 1934, y con la misma consig-
nación de años anteriores para las excavaciones de Chamartín, se empe-
zó esta campaña el 5 de noviembre, durando hasta el 25 del mismo mes. 
Se terminó de excavar toda la zona V y parte de la V I , el diario j l e 
cuyas excavaciones ocupa los cuadernos VIII y I X debidos al señor 
Molinero (1). 
En total se encontraron en esta tercera campaña unas 327 sepulturas. 
Cuarta campaña.*--Suspendidas esta clase de actividades por los años 
de guerra y siguientes, volvió a ser incluido Chamartín de la Sierra en 
el Plan Nacional de Excavaciones Arqueológicas, a propuesta de la 
Comisaría General, siendo nombrado Comisario-Director de las excava-
ciones don Juan Cabré Aguiló, juntamente con don Antonio Molinero 
Pérez, por Orden del Ministerio de Educación Nacional de 24 de mar-
zo de 1943 y con la consignación de 15.000 pesetas. 
Se hicieron los trabajos, del día 4 de agosto al 11 de septiembre del 
mismo año, excavándose toda la zona V I de la necrópolis y algo del 
castro. 
E l diario ocupa los siguientes cuadernos: 1.°, debido a don Antonio 
Molinero Pérez, con muchos dibujos de don Juan Cabré; 2.° y 3.°, debi-
dos totalmente a don Juan Cabré; cuyos diarios, en el orden 'general, 
ocupan los números X , X I y XII . 
Las sepulturas excavadas en esta campaña son 347. 
Los hallazgos deben entregarse, según O. M . , en el Museo de Avila. 
Quinta campaña.—VOT Orden de 9 de abril de 1945, aprobó el M i -
nisterio de Educación Nacional la propuesta de la Comisaría General 
de Excavaciones, concediendo la cantidad de 7.000 pesetas para Cha-
martín de la Sierra. Los señores Cabré y Molinero fueron confirmados 
en sus cargos de Comisarios-Directores. 
Las excavaciones duraron sólo del 19 de julio al 6 de agosto del mis-
mo año, y en ellas se terminó de excavar la zona V I y algo del castro. 
E l diario de estos trabajos está incluido en el cuaderno 3.° de 1943 
(a partir de la pág. 230), y se debe a don Juan Cabré. 
Las sepulturas excavadas en este año fueron 48 en total, y todos 
(1) La autora de estas líneas no pudo asistir a esta campaña por encontrarse entonces 
realizando estudios en el extranjero, pensionada por el Estado español, durante el curso 
1934-35. En el verano de este último año no se realizaron excavaciones en Chamartín, 
porque habiendo sido igualmente pensionado mi padre, vino a reunirse conmigo en Alema-
nia, y juntos viajamos varios meses, visitando los Museos y Bibliotecas más importantes 
para nuestros estudios, de Francia, Alemania, Checoeslovaquia, Austria, Suiza e Italia. 
54 
los hallazgos deben ser entregados, según la Orden ministerial que dis-
puso las excavaciones, en el Museo de Avila para su custodia definitiva. 
Excavaciones clandestinas de 1939.>~Para completar la historia de 
las excavaciones realizadas en la necrópolis de La Osera de Chamar-
tín de la Sierra, no podemos dejar de aludir a ciertas excavaciones clan-
destinas realizadas en marzo de 1939, de las cuales tuvo por suerte 
prontamente noticias el señor Molinero, que procedió en esta ocasión 
(como había hecho en parecidas circunstancias, en 1932, como ya refe-
rimos), con todo el celo y actividad en dicho señor peculiares, poniendo 
los hechos en conocimiento de las autoridades, que cursaron prontamen-
te las órdenes oportunas para evitar que se repitiesen tales desmanes. 
La zona excavada, según pudo comprobar el señor Molinero a la 
vista del terreno removido, estaba, por desgracia, enclavada en el nú-
cleo mismo de la zona VI de la necrópolis (que especialmente estudia-
remos en esta Memoria), habiéndonos servido de los datos tomados por 
dicho señor para fijarla en el plano número III, que es el correspondien-
te a las excavaciones oficiales de 1934. 
La zanja que hicieron (por indicación de personas desconocidas y 
extranjeras, faltas de todo escrúpulo y respeto a la propiedad ajena, y 
otras personas del pueblo de Chamartín, ignorantes o más bien olvida-
dizas de algunos de sus más elementales deberes ciudadanos y patrios), 
medía unos 16 metros a lo largo del paramento interno de la muralla 
del III recinto del castro, tomando por centro el primer ángulo de dicha 
muralla, a partir de la entrada principal. La profundidad de esta zanja 
es variable, pero siempre escasa (por fortuna para nosotros, ya que deba-
jo de ella encontramos en 1943 más sepulturas), y el ancho es de metro 
y medio aproximadamente. Otras calicatas hicieron en varios puntos, en 
torno a la torre cuadrada del segundo tramo de la misma muralla, junto 
a sus paramentos interno y externo, según hemos marcado en el plano, 
pero al parecer con resultado negativo por tratarse ya de un extremo 
de la necrópolis. Probablemente empezarían por estas calicatas, y en 
vista del fracaso se trasladaron a los alrededores del ángulo interno, ha-
ciendo la zanja que hemos descrito, con mejor fortuna para ellos. 
Por referencias de testigos oculares de uno de los días en que se hi-
cieron estas excavaciones, se sabe que se hallaron en eHas (como no po-
día menos de suceder dado el sitio en aue se hicieron) "muchas vasijas, 
en una de ellas una lanza, una piedra afiladera y una fusayola; en otra 
una fíbula, dos o tres brazaletes y alambres de cobre enrollados en es-
piral". En otro día parece ser que habían salido también "muchas va-
sijas, una fíbula, brazaletes, una sortija y una espada envainada y con 
empuñadura primorosamente trabajada" que vieron varios vecinos de 
Chamartín. 
Parece que de las urnas, sólo interesaban a los desconocidos rebus-
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cadores las enteras, pues sobre el terreno encontró el señor Molinero 
restos de once urnas abandonadas por aquéllos, de las cuales cuatro 
eran fácilmente restaurables. De ellas una hecha a torno, de color ro-
jo, probablemente de nuestro tipo III (fig. 15), mide 18 cm. de altura 
por 16 de diámetro de su boca. Otra también a torno, pero de barro 
gris, quizá de nuestro tipo I V (fig. 15), mide 14 cm. de alto por 20 de 
diámetro de la boca. Había también un pequeño catino, decorado en su 
base con una cruz punteada y con unas rayas de la misma técnica 
arrancando de la base, que hemos incluido en nuestra lám. L X X X I I I , 
16. Pero la urna más notable de las cuatro mencionadas era sin duda 
una copa hecha a mano y de color oscuro (lám. L X X X I V , 10), rica-
mente decorada con protuberancias (hechas de dentro a fuera apretan-
do el barro cuando estaba tierno), debajo de las cuales arrancan unas 
líneas finamente grabadas, que entrecruzándose terminan libremente; 
también la arista de la máxima circunferencia de esta copa aparece 
aplastada o cortada en forma de pequeños rombos decorativos. 
De los restantes fragmentos recogidos por el señor Molinero, se 
deducé que habría otras dos urnas de forma de cuenco, decoradas a 
peine y con estampillados, alternando con las ondas pectiniformes una 
de ellas (lám. X C V I , 16, penúltimo motivo). Otro fragmento ha podido 
pertenecer a una urna también de forma de copa y con protuberancias, 
que en su cuello tenía unos grabados semejando hojas estilizadas. 
Todo lo que precede, lo recogió el señor Molinero en los siguientes 
puntos: La urna en forma de copa, que puede reconstruirse, el catino 
pequeño con la cruz punteada en su base y los fragmentos de cuen-
cos decorados a peine, en el punto que dentro del área de la zanja he-
mos marcado en el plano III con una D. La urna de tijo I V de color 
gris en el punto C (o sea en el rincón del primer ángulo de la muralla), 
siendo todo lo restante hallado disperso entre los puntos B y C, y 
finalmente, junto al punto B, recogió una cuenta de collar de vidrio 
azul. En el punto A , daba la impresión de no haber sido hallado nada 
por ser muy superficial y poco extensa la calicata. 
Todos los restos mencionados los depositó el señor Molinero en el 
Museo de Bellas Artes de Avila, y por Orden de la Comisaría Gene-
ral de Excavaciones pasaron al Museo de Bellas Artes de Salamanca. 
No es fácil reconstruir el número de sepulturas que fueron expolia-
das, pero a juzgar por los fragmentos recogidos, y por el punto en que 
se excavo donde la densidad sería bastante grande, fácilmente pasarían 
de 20 Parece que en su mayoría debió tratarse de sepulturas pobres 
con solo la urna, o de sencillos ajuares femeninos, pero consta por lo 
menos de dos de guerreros, en una de las cuales es posible que por des-
grana apareciera una de las espadas más importantes de la necrópolis 
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de La Osera, pues teniendo en cuenta lo mucho que diversas personas 
del pueblo de Chamartín a las que les fué mostrada, alababan su belle-
za, tenía que tratarse realmente de una pieza notable y de conservación 
extraordinariamente buena, pues lo corriente en las armas de esta necró-
polis es que estén mal conservadas y sólo a los ojos de especialistas 
aparezcan como importantes desde el primer momento y aun después de 
minuciosas operaciones de limpieza en el laboratorio, corrientemente sólo 
dan muestras de su pasado esplendor por el surco que sus incrustaciones 
de plata o cobre dejaron al fundirse totalmente o en su mayor parte. 
Recién salidas las armas, para el concepto de los aldeanos trabajado-
res no pasan de ser "hierros viejos", tenía, pues, que tratarse de una 
pieza realmente cumbre y extraordinaria, por desgracia perdida (como 
todo lo hallado en aquellas rebuscas, de las que no me es posible dar 
más información en esta sucinta Memoria) para el estudio de conjunto 
de la necrópolis de La Osera y para el patrimonio artístico nacional. 
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III 
CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA NECRÓPOLIS 
DE LA OSERA 
Preámbulo. ~~P ara este capítulo seguiremos también, en cuanto sea 
posible, las orientaciones que don Juan Cabré dejó en sus breves pu-
blicaciones acerca de esta necrópolis (1), pero queremos advertir pri-
meramente que, a pesar de que La Osera es, a nuestro juicio, la necró-
polis más importante de su ciclo cultural, tanto por el número de sus en-
terramientos, como por la riqueza y variedad de sus ajuares, y especial-
mente de sus armas, creemos que debe seguir denominándose Cultura 
de Las Cogotas a toda la conocida, más o menos coetánea de La Osera, 
en la provincia de Avila, no sólo porque Las Cogotas haya sido la pri-
mera localidad de su tipo totalmente excavada y publicada en su con-
junto de castro y necrópolis (lo cual, siguiendo las reglas establecidas 
para la nomenclatura científica, ya de por sí bastaría), sino porque ade-
más, después de excavada La Osera y principales fortificaciones de su 
(1) Aparte de los artículos citados de la Sociedad Española de Antropología, etcétera, 
de Archivo Español de Arte y Arqueología, véase: Ajuares de la necrópolis céltica de 
La Osera, Chamartín de la Sierra (Avila), en la publicación del Cuerpo Facultativo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, denominada "Adquisiciones del Museo Arqueoló-
gico Nacional" (1940-45), Madrid, 1947, págs. 52-54; láms. IX-XH, y del mismo, en colabo-
ración con María de la E. Cabré Herreros: La espada de antenas de tipo Alcácer-do-Sal y su 
evolución en la necrópolis de La Osera, Chamartín de la Sierra (Avila). Publicada en el "Ho-
menage a Martins Sarmentó", Guimaraes (Portugal), 1933. Cuyos trabajos, en unión del 
publicado por don Antonio Molinero Pérez: El castro de la Mesa de Miranda (Chamartín, 
Avila), en el "Boletín de la Academia de la Historia", y de los citados artículos de don 
Ramiro Campos Turmo, sobre las campañas de Aníbal, en la revista "Ejército" (reseñados 
todos en el estudio que sobre el castro se hace en esta Memoria), es la única bibliografía 
que conocemos sobre la necrópolis de La Osera. 
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Plano general del emplazamiento de la necrópolis en relación con el castro. 

castro, se ha comprobado plenamente que Las Cogotas siguen ofrecien-
do las características más determinativas de su cultura, como son, por 
ejemplo, el haber dado varias esculturas graníticas de toros y verracos 
"in situ", cosa no ocurrida en el castro de la Mesa de Miranda y pre-
sentar más riqueza en tipos cerámicos que La Osera. 
Sucinta comparación de La Osera con la necrópolis de Las Cogotas. 
Empezaremos diciendo que la necrópolis de La Osera es en absoluto de 
incineración, como la de Las Cogotas; "pero en ella hemos podido deter-
minar concretamente ritos y sistemas de arquitectura funeraria distintos 
de los de la necrópolis de Las Cogotas, a pesar de que una y otra ne-
crópolis están relativamente muy próximas y pertenecen a un común 
pueblo y época. 
Ambas necrópolis coinciden entre sí, aparte de otros detalles, en que 
constan de varias zonas, separadas por espacios de terreno sin sepultu-
ra alguna. Se diferencian por completo en que faltan las estelas en la 
necrópolis de La Osera (2), y abundan colocadas simétricamente de pie 
en la de Las Cogotas". 
Las zonas descubiertas en Las Cogotas eran cuatro y en La Osera 
seis, y el número total de sepulturas de Las Cogotas pasaba muy poco 
de 1.450, y en La Osera serán unas 2.230, siendo esta fecundidad ma-
yor en La Osera en relación con las dimensiones de los castros, ya que 
la Mesa de Miranda es mucho más extensa y de mejor topografía que 
el cerro de Las Cogotas, que nunca pudo contener tanta población, ni 
estaba situado en un punto tan importante como la Mesa de Miranda, 
dando frente a las amplias llanuras de La Morana. 
Claro que por lo que hace al número de sepulturas en una y otra 
necrópolis, debe considerarse que han debido perderse muchos enterra-
mientos con el tiempo, dada la poca profundidad a que son hallados, 
cosa que fácilmente se demuestra con el propio nombre de La Osera, de-
bido, como en otro lugar apuntábamos, indudablemente al crecido nú-
mero de huesecillos que desde tiempos inmemoriales se hallaban en las 
faenas agrícolas entre las tierras, y que no eran sino los restos de las 
cremaciones contenidas en urnas destrozadas por el arado, o por los 
arrastres fluviales, o parecidos accidentes. 
Zonas de enterramientos de La Osera.'—Las zonas excavadas son, 
como decíamos, seis, colocadas todas ellas entre el castro y el cerro 
de las Navas, en terreno relativamente llano (a diferencia de las de Las 
(2) Algunas estelas se descubrieron, sin embargo, en La Osera, como se explicará en 
su lugar correspondiente, pero en escaso número y con una función al parecer distinta 
de la de Las Cogotas. 
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Cogotas, que estaban en un plano bastante inclinado), abarcando una 
extensión total de unos 225 metros de E. a O. por 150 de N . a S. y 
con una relación entre sí y respecto al castro, que no detallamos porque 
puede apreciarse en el plano número II. Diremos tan sólo que la zona 
más alejada del castro es la V , que dista unos 140 metros, y que en 
cambio la VI está en su mayor parte dentro del tercer recinto del cas-
tro, cuyas murallas montan en parte sobre las sepulturas. 
La zona I mide aproximadamente 38 por 36 metros de extremo a 
extremo, y está enclavada en terreno roturado de Juan Blázquez López, 
y en parte en el de Anastasio Hernández Martín. 
En esta zona se delimitaron 37 túmulos de formas diversas, que con 
las sepulturas que dieron de sí, y las halladas fuera de ellos, suman unas 
260, numeradas las últimas del 1 al 199 y del 375 al 394. 
La zona II, mide 22 por 32 metros y está enclavada en la finca ro-
turada de Claudio Arribas Hernández. Está constituida por un gran tú-
mulo ovalado, cuatro amorfos, y sepulturas de sus alrededores. 
Salieron en esta zona las sepulturas numeradas del 200 al 374, de-
biendo hacer constar que los números 200 a 204, realmente constituían 
un foco intermedio entre las zonas I y II, más cercano a la última, y 
enclavado en la finca de Benigno Sánchez (3). 
En total los enterramientos en esta zona II suman 174. 
La zona III mide unos 20 por 32 metros. Algo de esta zona está en 
la finca roturada de Eugenio García Esquilas, pero la mayor parte sa-
lió ya en terreno sin roturar de la dehesa de Miranda. Tenía también 
varios túmulos y un extenso empedrado informe. 
A esta zona pertenecen las sepulturas 395 a 548, además de las se-
pulturas aparecidas superficialmente sobre el empedrado amorfo, a las 
cuales se les dio numeración romana: I-LXXVIIL 
Suman, pues, los enterramientos de la zona III, unos 231. 
La zona IV mide unos 23 por 37 metros, y está toda ella en terrenos 
de la dehesa de Miranda, sin roturar. Está compuesta por algunos tú-
mulos, la mayor parte empotrados en un extenso empedrado amorfo, y 
corresponden a ella los enterramientos 549 a 718 y los de numeración 
romana I-LXII, que salieron sobre el empedrado. 
Dio de sí por consiguiente esta zona, unas 231 sepulturas. 
La zona V mide 31 por 41 metros aproximadamente, y se halla tam-
bién en la dehesa de Miranda, más lejos del castro, y ya en cierta sua-
ve pendiente hacia la bajada a las tierras llanas. Tenía esta zona, que 
es la mayor de todas, más de 30 túmulos y muchas sepulturas fuera de 
(3) Véase un estudio de este grupo de sepulturas, en el artículo citado de J. Cabré 
en colaboración con M. de la E. Cabré Herreros, publicado en Aren. Esp. de Arte y 
Arqueología en 1933. 
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ellos. A los enterramientos de esta zona les corresponde la numeración 
719 a 1.521. 
Esta zona nos dio, por tanto, más de 800 sepulturas, pudiendo con-
tribuir quizás a esta mayor riqueza, en comparación con las zonas I-III, 
el hecho de que no se hayan perdido tantas sepulturas como en aqué-
llas, por la roturación de los campos. 
La zona V I mide unos 34 por 19 metros y también está en terrenos 
de la dehesa de Miranda, propiamente ya dentro de la Mesa y por ende 
del tercer recinto del castro, parte de cuyas murallas se hicieron sobre 
esta zona de la necrópolis. Tiene 11 túmulos de muy diversos tamaños, 
zona de empedrado amorfo y parte naturalmente rocosa, sobre la que 
se colocaron sepulturas, o entre sus grietas. 
Su numeración empezó de nuevo del 1 al 514, y este es por consi-
guiente el número de sepulturas que ha dado de sí, más tres urnas en-
contradas en la campaña de 1933 y que no se numeraron por no saber 
que constituían el comienzo de una nueva zona, además de las excava-
ciones clandentinas de 1939. 
Construcciones funerarias de La Osera»--"La may^r novedad de la 
necrópolis de La Osera para los estudios de la Edad del Hierro en la 
Península Ibérica es la de los enterramientos en ciertos montones de 
piedra, que los naturales del país llaman genéricamente golmazos. (4), 
pero esos golmazos no cabe confundirlos con los que hacen los campe-
sinos al roturar terrenos pedregosos y que en otras regiones llaman ma-
¡anos, porque todos los de esta necrópolis tienen su perímetro muy 
bien determinado por piedras ya hincadas, o puestas de plano, de di-
versos tamaños, afectando planta cuadrilátera, ovoide o circular, de dos 
a seis metros de diámetro, con un nivel en su interior de piedras a modo 
de un adoquinado, más o menos perfecto que recubre la capa de tierra 
que envuelve los ajuares funerarios, sobre cuyo manto de piedras se 
superpone la tierra vegetal que los ocultaba", con un espesor de 10 a 
60 centímetros, pero oscilando la profundidad a que aparecen la mayo-
ría de los enterramientos, entre 20y 40 centímetros. 
" A simple vista, después de excavada una zona de nuestra necró-
polis, produce la impresión de que se trata de un pequeño despoblado 
de cabanas, de las que solamente subsiste el fondo o planta de ellas, en 
cuyo interior se efectuaron los enterramientos." 
A continuación de los anteriores párrafos del estudio citado de la 
Sociedad Española de Antropología, etc., expone el señor Cabré que 
se ignora, por carecer de datos positivos, si esta especie de cámaras tu-
vieron primitivamente o no un túmulo artificial de tierra, pero de acuer-
(4) Palabra, corrupción de los hormazos de otros lugares, 
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do con hallazgos posteriores de la zona V I , que en su lugar detallare-
mos, nos inclinamos a creer que sí tuvieron dicho túmulo. 
"Dichas cámaras se encuentran por agrupaciones, a veces en contac-
to unas con otras. Generalmente separadas por especie de pequeñas ca-
lles o pasillos estrechos, al estilo de algunas zonas de viviendas de los 
poblados de Santa Tecla y de Briteiros. 
Creemos que al principio solamente se enterraría en el interior de 
las cámaras." 
Adosadas a estas sepulturas se hallan a veces otras, generalmente 
de guerreros, con armas. 
"La necrópolis de La Osera, a manera que transcurrió el tiempo, se 
intensificó en sus enterramientos, de tal modo que no tan sólo fué au-
mentando el número de sus zonas, sino ensanchando la periferia de és-
tas y de un modo especial iba rellenando las calles y pasillos existentes 
entre las cámaras, con multitud de sepulturas individuales." 
"Pero hay que hacer notar el detalle muy curioso, de que con mu-
cha frecuencia se ha dado el caso de no existir una relación recíproca 
entre la riqueza del ajuar funerario y la confección de la sepultura en 
que aparecía. Así hemos visto sepulturas de guerreros con placas de cin-
turón de bronce, espléndidamente decoradas con nielados de plata; cal-
deros de bronce y espadas asimismo nieladas, en pequeños hoyos de 
arena, y en cambio en algunas cámaras muy bien hechas apareció un 
modesto ajuar, y de vez en cuando nada en ellas, y como desde luego 
no estaban profanadas, no sabemos a qué atribuir dicha carencia, si a 
que eran sepulturas reservadas para futuros enterramientos o de honor." 
Este rito de enterramiento en túmulos, de los que sólo queda la 
base, o en zonas de empedrados irregulares, planteaba para la técnica 
de excavación un problema por su novedad, pues de haber llevado cor-
tes uniformes hasta el nivel de arcilla o de risca natural como hicimos 
en Las Cogotas, se hubieran perdido todos los datos, por lo cual, dán-
dose el señor Cabré prontamente cuenta de la nueva modalidad, pro-
cedió con el siguiente método, según él mismo explicaba, refiriéndose a 
la I zona, en el estudio que vamos siguiendo: "Primeramente retiramos 
el manto de tierra vegetal que ocultaba el empedrado, viéndonos preci-
sados para su estudio a quitar a punta de cuchillo y con escobas de ra-
mas de arbustos, la tierra de los intersticios de las piedras para dejarlas 
completamente mondadas. Se fotografió a continuación el conjunto del 
empedrado desde varios lados y se procedió luego a la lectura de los 
perímetros de cámara por cámara. Conseguido dicho fin, se levantaron 
las piedras que a la misma altura de los adoquinados del interior de las 
cámaras recubrían pasillos y calles, debajo de cuyas piedras existían se-
pulturas adosadas a las cámaras o aisladas de ellas, y una vez hecho el 
estudio de estas últimas sepulturas, de cronología más baja que las 
existentes en los interiores de las cámaras, se hicieron de nuevo nume-
rosas fotografías, parciales y de conjunto de toda la zona, así como una 
maqueta de ella a la escala 5 : 100, procediendo por último a la apertu-
ra de cada una de las cámaras. Retirados sus objetos y luego que su 
estudio quedaba bien documentado en varios aspectos, se colocaron las 
piedras del interior de las sepulturas tai y como estaban antes, pero úni-
camente en las que conservaban su perímetro completo. Esta zona de la 
necrópolis ha quedado al aire libre, acotada para que los especialistas 
puedan visitarla." El mismo método procuró seguirse en las otras zo-
nas, como puede apreciarse en la lám. X X , 2, en que aparece la zona VI 
cuando empezamos a quitar la capa de tierra vegetal, dejando al des-
cubierto sus empedrados compactos, para poder determinar después el 
perímetro de los túmulos que estuvieran empotrados en los mismos. En 
las láms. X X I - X X I V pueden verse tales túmulos, ya una vez excava-
dos y reconstruidos. 
Lugar de las cremaciones.—Algunos enterramientos aparecieron ro-
deados de un lecho de cenizas que daba idea de haber sido hecha "in 
situ" la creamación, pero como quiera que la mayor parte no tiene ce-
nizas sino dentro de la urna o en una especie de bolsón debajo de ella, 
que parece indicar que hicieron un pequeño hoyo y lo llenaron con las 
cenizas traídas de la pira funeraria (sin duda por el temor de que en-
tre estas cenizas quedaran restos de huesecillos no recogidos en la ur-
na cineraria), nos inclinamos a creer que la cremación se hacía en otro 
lugar, que (a diferencia de Las Co gotas, donde mi padre creía ver las 
huellas indudables en unos canchales entre el castro y la necrópolis), 
no podemos señalar con certidumbre. 
Colocación de las urnas cinerarias y ajuares.—*Cuando se trata del 
interior de los "golmazos*' o de los empedrados amorfos, los ente-
rramientos fueron colocados sobre el nivel natural de arcilla o de roca 
(para llegar al cual harían una pequeña excavación), con la urna cine-
raria, sola o rodeada del ajuar y generalmente calzando todo algunas 
piedras. Las armas corrientemente aparecen clavadas más o menos ver-
ticalmente junto a la urna (lám. XLVIII ) , pero a veces están tendidas 
formando un paquete delante de la urna o desperdigadas a su alrede-
dor (láms. XLII, LIX) . En ciertos casos, al dar golpes a estas armas 
para clavarlas en un suelo duro, les rompieron las antenas o las dobla-
ron por la punta o el centro, destemplado como estaba ya su hierro 
por efectos de la cremación (láms. X X X V I I , X L I V ) , cuyos doblamien-
tos en otros casos parecen intencionados para inutilizar más las piezas 
(lám. LXI) . . . . . 
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Es muy frecuente que precisamente en los ajuares más ricos, de ar-
mas, etc., falte la urna cineraria de cerámica y esté substituida por un 
caldero de bronce, que siempre sale muy destrozado, a veces quizá por 
el aplastamiento natural, dada la endeblez de todos los ejemplares (lá-
minas LI, LII), pero otras veces en que los fragmentos del caldero sa-
len separados, es de suponer que lo inutilizaron a propósito, por con-
siderarlos piezas de valor y querer evitar una posible profanación por 
intento de robo (láms. LXXVIII , L X X X ) . 
En otros ajuares de guerrero no hay restos de urna de ninguna 
clase y los huesecillos incinerados salen entre el ajuar, lo cual hace pen-
sar que se depositaron envueltos en algún rico lienzo o dentro de algún 
objeto de materia perecedera (láms. X X X V I I , L X V ) . 
Sobre estos enterramientos colocados en el nivel de arcilla natural, 
suele haber piedras, y sobre estas piedras que rellenan los túmulos o 
forman empedrados amorfos, es frecuente que haya enterramientos que 
sujetan sus urnas entre las mismas piedras y son lógicamente los que 
han sufrido más deterioro, sobre todo cuando están en terrenos rotu-
rados, ya que el arado los destrozó mucho dada su escasa profundidad. 
Respecto a los enterramientos que salen separados de los empedra-
dos, generalmente parece que fueron colocados en simples hoyos, que 
unas veces están protegidos con algunas piedras y otras, menos frecuen-
tes, sólo entre la tierra (lám. X X V I I ) . 
Cuando existen en el terreno rocas graníticas que afloran bastante, 
como se aprecia en las láms. XXIII, X X V , solían colocarse los ajuares 
junto a las rocas verticales, usándolas a modo de estelas (lám. XXXII ) 
o entre sus grietas, como sucedía con la sep. 175 de la zona VI , cuya 
situación puede verse en el plano mayor (núm. IV) de esta zona, en su 
extremo N . 
Un número muy escaso de enterramientos, consiste tan sólo en un 
pequeño bolsón, como un hoyo relleno de cenizas, con restos de huese-
cillos y entre ellos algún menudo objeto: fusayola, pendiente, etc., pero 
sin urna cineraria. 
Las sepulturas modestas, con objetos menudos probablemente fe-
meninos o pequeñas armas o parte de ellas, suelen tener tales objetos 
dentro de la urna cineraria. También en sepulturas ricas las urnas o los 
calderos cinerarios suelen tener dentro parte del ajuar. 
Las urnas cinerarias no tienen corrientemente tapadera ninguna, pe-
ro en bastantes casos una laja de piedra hace estas funciones (lámi-
na LVIII), costumbre que en Las Cogotas era casi general. En otros 
casos un pequeño catino invertido servía de tapadera (láms. L X X X I I , 
13), cosa rara, aunque no desconocida en Las Cogotas. 
Es muy frecuente encontrar en los enterramientos, fragmentos suel-
tos de urnas que no deben corresponderles, sino que estarían en la su-
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Plano de la campaña de 1934, con el ángulo SEL del cuerpo defensivo de la entrada principal del recinto HE del castro y los primeros 120 metros de sus murallas, que 
soterraban en parte las sepulturas de la zona VI de L a Osera. 

perficie del terreno removido o pertenecerían a otros enterramientos 
deshechos al efectuar el último. 
Por lo que respecta al número de urnas cinerarias, la mayoría de 
los enterramientos de La Osera tienen una urna cineraria sola (lámi-
na X X X V ) pero a veces salen dos (láms, X X X V , L) o varias urnas 
más, cuyo número llega en casos excepcionales hasta once (lám. X X V , 
2), generalmente más pequeñas, que por no tener dentro cenizas parece 
que encerrarían ofrendas funerarias. 
Tipos de sepulturas de La Osera.—Atendiendo a su localización, ha-
bría que distinguir sepulturas del interior de los golmazos (debajo y so-
bre sus empedrados), sepulturas de los pasillos y empedrados amorfos 
(debajo y sobre las piedras) y sepulturas de la periferia en simples 
hoyos. 
Atendiendo al contenido de los enterramientos deben distinguirse: 
1.° Sepulturas ricas de guerreros, que generalmente tienen una o 
dos espadas, o espada y puñal, o puñal sólo; una a cuatro puntas de 
lanzas; hoja de cuchillo; manilla y umbo del escudo; bocados y otras 
piezas de los arreos del caballo y para el adorno del guerrero aparecen 
a veces placas de bronce del cinturón, rectangulares con incrustaciones 
de plata; una o dos fíbulas; pendientes (por lo regular uno sólo); bra-
zaletes y cuentas de collar (lám. L X X I X , por ejemplo). 
2.° Sepulturas pobres de guerrero, que suelen tener una espada o 
puñal con su tahalí y en otros casos, tan sólo la urna con una o dos pun-
tas de lanza, o con la abrazadera del escudo, o con hoja de cuchillo y 
el umbo del escudo, etc., etc. (lám. X X X , por ejemplo). 
3.° Sepulturas con pequeños ajuares probablemente femeninos, com-
puestos de fíbulas, brazaletes de bronce, cuentas de collar de pasta vi-
trea, pendientes, fusayolas o bolas de barro, tabas de hueso, etc. (lámi-
na LXI, menos la sep. 361 que es de guerrero). 
4.° En este grupo entran la mayor parte de las sepulturas de La 
Osera, que constan de una o más urnas, sin ajuar ninguno (lámina 
X X V I I ) . 
Es digno de hacerse notar el detalle ya observado en Las Cogotas 
de que en ciertas sepulturas aparece sólo una parte del arma (antenas, 
contera o chapas del revestimiento de la vaina, etc.), substituyendo el ar-
ma completa (lám. X X X I , sep. 138, por ejemplo, con dos fragmentos de 
las cañas de una espada de antenas). 
También, a semejanza de Las Cogotas, algunas urnas fueron colo-
cadas ya rotas de antiguo, así, a la urna en forma de copa de la sepul-
tura 387 de la zona VI (fig. 12, ángulo inferior, derecha), le faltaba el 
fondo, que aparecía atravesado por la punta de la lanza. 
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La cerámica de La Osera. — En términos generales, puede decirse 
que la cerámica de La Osera es la conocida en la cultura de las Cogo-
tas, en sus diversas modalidades de factura, a torno y a mano, pero 
en La Osera el conjunto es algo menos variado que en Las Cogotas, a 
pesar de que su abundancia es mayor, y la técnica de la decoración a 
peine, con líneas entrecruzadas (que puede realmente considerarse 
como la más representativa de la cultura de Las Cogotas), es en La 
Osera francamente más imperfecta. Apenas está representada la serie 
tan rica en Las Cogotas, de urnas a mano con decoración de carácter so-
lar. Entre las urnas hechas a torno, faltan en La Osera las copas de 
alto pie torneado (de tipo numantino) (5), y las altas urnas con tres 
asas, de prototipo itálico (6). Las estampillas usadas en la decora-
ción de la cerámica, vienen a ser las mismas, con algunas variantes. 
Claro que el hecho de no haber aparecido en la necrópolis de La 
Osera ciertos tipos de cerámica conocidos en Las Cogotas, no implica 
que no se usaran por este pueblo, pues ya en las mismas Cogotas vi-
mos que varias series, de las más curiosas de su cerámica aparecidas en 
el castro, como las que se decoraban con anillos de ámbar o botones de 
cobre (7), y las copas altas de pie calado (8), aparte de la de tradición 
más antigua (9) no dieron representación ninguna en la necrópolis (10). 
La cerámica predominante en La Osera es, desde luego, lo mismo 
que en Las Cogotas, la de barro tosco, con muchas partículas de cuar-
zo imperfectamente cocida, hasta el punto de ofrecer en un mismo vaso 
varios tonos de color, generalmente oscura y sin ninguna decoración (lá-
minas L X X X I , L X X X I I ) . Sus formas predominantes entran en nues-
tros tipos I a III (fig. 14), pero también algunas urnas de los tipos IV 
y V están hechas con este barro. 
Abunda asimismo la cerámica hecha a mano, pero más fina y mejor 
cocida, de color negro o gris, generalmente bruñida por el exterior y 
con frecuencia decorada, que afecta las formas de todos nuestros tipos 
(5) Véase J. CABRÉ: Memoria citada, n . L#ám. L, núm. 2. 
(6) Véase J. CABRÉ. Memoria citada, II. Lamina LX. 
(7) Véase J. CABRÉ. Memoria citada, I. L á m s . XXXVni-XLVIII y M DE LA E. CABRÉ 
HERREROS: El problema de la cerámica con incrustaciones de cobre y ámbar dé Las Cogo-
tas y la Península Ibérica. XV Congres International d'Anthropologie et d'Archéologie Pré-
historique. Portugal, 1930. París, 1931. 
(8) J. CABRÉ. Memoria citada, I. Lám. XXXV. / 
(9) J. CABRÉ. Memoria citada, I, láms. xn-XXI. 
(10) En apoyo de esta sospecha nuestra, de que los habitantes del castro de la Mesa 
de Miranda pudieron usar cerámicas que sistemáticamente se apartaban del culto fune-
rario, está el hecho de haber encontrado a flor de tierra en el castro numerosos fragmen-
tos de cerámica pintada, con sencillos motivos geométricos que sólo muy excepcionalmen-
te aparece en la necrópolis, y dos pequeños fragmentos decorados con profundas incisiones 
a punta de cuchillo, de lo que no hay representación ninguna en los enterramientos. 
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y especialmente la modalidad de cuencos (láms. L X X X V I I I - X C ) y la 
panzuda de alto cuello (tipo IV de la figura 14 y láms, XCII, XCIII), 
estando también hechos de este barro algunos ejemplares del tipo V 
(lámina L X X X V ) y del VI , o sea copas, que al parecer imitan a tipos 
de cerámica hecha a torno (lám. L X X X I V , 6, 10), 
Con estos dos tipos de cerámica alternan en mucha abundancia las 
urnas hechas a torno, de barro muy cocido, de color uniforme, gene-
ralmente rojo para las formas de los tipos III, V y V I (fig. 15. láminas 
XCVIII, XCIX) y gris para las del tipo IV, y algunas copas (láminas 
XCVII , CI). En algunos casos estas urnas, hechas a torno, aparecen 
completamente bañadas de color rojo (lám. CU). 
Respecto a las decoraciones de las urnas, la más frecuente es la 
grabada con punzón de varios dientes, o sea pectiniforme, que no pre* 
senta la variedad, riqueza y perfección técnica en lacerías y toda 
clase de combinaciones de Las Cogotas (láms. L X X X I V , L X X X V I , 
L X X X H - X C I ) , cuya decoración se da sobre todo en la cerámica hecha 
a mano, de la modalidad segunda mencionada, de barro más fino, es-
pecialmente en los cuencos (láms. L X X X V I - X C ) , tipo IV (láms. XCI -
XCHI) y algunas copas (lám. L X X X I V , 6-8), alternando a veces con 
estampillados (láms. XCIII, X C V I ) . 
En segundo término aparecen las decoraciones (sobre esta misma ce-
rámica hecha a mano de barro fino y con menos frecuencia en la de tor-
no) de acanaladuras y oquedades, hecha de fuera adentro y las pro-
tuberancias y gallones, de dentro a fuera sobre el barro tierno (láminas 
LXXXIII , L X X X V I I , X C L X C V I ) , que suele alternar con la pecti-
niforme. 
Más rara es la decoración grabada con punzón de una sola púa, 
imitando en sus temas a la de peine (láminas L X X X I V , 7, 10, 15; 
L X X X V I , 9-11). 
Las series hechas a torno se decoran principalmente (aparte de las 
molduras que les son propias) con diversos estampillados, colocados a 
veces debajo de la moldura del cuello de las urnas, como queriendo imi-
tar las cuentas o colgantes.de un collar (láms. X C V I - X C I X ) . 
Propia del tipo IV de cerámica a torno, es una decoración de es-
tampilla seguida (quizás hecha en ciertos casos con una marquilla en 
forma de ruedecilla) (láms. X C V I , 17, 19; C). 
La cerámica pintada, hecha a torno, de barro bastante fino y de co-
lores claros con las decoraciones g eométricas muy sencillas en color ro-
jo, es en la necrópolis de La Osera muy rara, como sucedía en la de 
Las Cogotas (láms. X C V I , 21; C U , 4). 
Las armas en la necrópolis de La Osera: Espadas y puñales. ~~Esta 
necrópolis ha dado de sí más armas que ninguna otra de las conocidas 
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de nuestra Península más o menos coetáneas, bien sean de su misma 
cultura (Las Cogotas dio unas 20 sepulturas con armas, de ellas 12 con 
espadas o puñales completos) o de otros pueblos como Miraveche (Bur-
gos), Monte Bernorio (Palencia), Aguilar de Anguita, Caravias, Atan-
ce, La Olmeda, Hijes, Atienza, etc., excavadas por el Marqués de Ce-
rralbo y otros arqueólogos en la provincia de Guadalajara, así como 
Alpanseque, Quintanas de Gormaz, Uxama y La Mercadera en Soria, 
y Arcóbriga en Zaragoza. 
Pero la característica más notable de las armas de estas necrópolis 
de la cultura de Las Cogotas y muy en especial de La Osera, a nues-
tro modesto juicio, más bien que su número, es el presentar una tipolo-
gía casi completa de todas las armas conocidas hasta ahora en la épo-
ca de vida de estos castros. Lo cual se explica según creemos, por la si-
tuación geográfica tan central de este pueblo y sobre todo por su carác-
ter especial eminentemente ganadero y por ende en relaciones comercia-
les con la mayor parte de la Península, a diferencia de otros pueblos 
coetáneos, que por su carácter sedentario y agricultor, estaban más ais-
lados y desenvolvían una cultura pura y propia o con pocas mezclas, 
dadas sus limitadas relaciones con otros pueblos vecinos, en cuyo caso 
nos han legado, bien un solo tipo de armas o unos cuantos tipos de ellas, 
pero nunca la tipología tan variada de La Osera, ni aun de las mismas 
Cogotas. 
De todo lo que precede, pensamos, si Dios quiere, dar amplia infor^ 
mación por medio de los numerosos mapas que tenemos trazados para 
el Atlas de distribución geográfica de las espadas y puñales en la Edad 
del Hierro de la Península Ibérica, que formará parte del estudio que 
sobre armas venimos preparando desde hace muchos años. 
Como quiera que en el estudio particular de cada zona de La Ose-
ra se tratará de sus armas, y en el último tomo que publiquemos pen-
samos incluir un inventario-resumen de todos los objetos importantes de 
la necrópolis, después de lo que hemos dicho aquí de las espadas y pu-
ñales, nos limitaremos a repetir los datos ya dados por el señor Ca-
bré en su citado artículo del tomo de Adquisiciones del Museo A r -
queológico Nacional, que acerca de ésto decía textualmente: "Los 200 
ejemplares hallados pueden agruparse del modo siguiente: 17 del tipo 
Alcacer-do-Sal, 144 de antenas de bolas circulares en la empuñadura, 
6 con la empuñadura de frontón, 22 del tipo Monte Bernorio-Mirave* 
che, 7 falcatas y 4 de La Teñe I y II". 
También se da en La Osera el caso curioso, no observado en Las 
Cogotas, de que en muchos ajuares con espada o puñal aparece asimis-
mo la piedra afiladera que usó en vida su dueño. 
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Lanzas,—Las puntas de lanza de hierro, con sus correspondientes re-
gatones o sin ellos, abundan bastante en La Osera, no sólo en sepultu-
ras ricas de guerreros (en número variable de una a cuatro), sino en 
muchas sepulturas pobres, sin espada ni puñal Sus dimensiones oscilan 
entre 11 y 32 centímetros, aunque algunas excepcionales se acerquen a 
los 50 centímetros. Sus cortes más frecuentes son de nervio central agu-
do o redondeado y de cuatro mesas, y algunas raras aparecen con dos o 
más finas incisiones, que siguen las líneas del contorno o tienen anchas 
acanaladuras semejantes a las espadas, cosa desconocida en Las Co-
gotas. 
Soliferreum.—'Esta lanza, toda de hierro, que no tenía representación 
en Las Cogotas, es en La Osera poco frecuente, pero se da en algunos 
enterramientos (véase la sepultura 100 de la zona V I en nuestra fig. 9, 
derecha). 
Cuchillos.'—Son relativamente abundantes las hojas de cuchillos 
afalcatados de hierro, en sepulturas ricas de guerrero y en otras senci-
llas, incluso como arma única, pero no de los grandes tamaños de otras 
necrópolis, como Aguilar de Anguita (Guadalajara), sino de los corrien-
tes en la mayoría de las necrópolis, que oscilan entre 10 y poco más 
de 20 centímetros. IV¿S^^&"£* 
Armas defensivas.'—De corazas, tan sólo han aparecido unos discos 
de hierro, que pudieran formar parte en el pecho y espalda de una co-
raza de cuero (11), pero en cambio abundan mucho ciertas piezas de 
hierro, que formarían parte del escudo, pequeño, redondo, de madera o 
cueros endurecidos, propio de estos pueblos (12). Los umbos predomi-
nantes son los del tipo usual en Las Cogotas, abierto por arriba, con 
la terminación en forma de púas de peine (lám. X X I X ) , pero los hay 
también semejantes a otros de Las Cogotas, cerrados, con un botón en 
lo alto y variantes del mismo tipo (sep. 439, lám. L X I X ) y de un tipo 
que allí faltaba pero que se da en otras necrópolis, como Alpanseque 
(Soria), cerrados por arriba y abiertos por donde se afianzan al escudo, 
formando especie de radios terminados en discos, cuyo número de ra-
dios en los umbos de La Osera es mayor que en otros ejemplares co-
nocidos (láms. XLII, XLIII). 
(11) Véase un estudio sobre estos discos en M. DE LA E. CABRÉ DE MORAN: LOS discos 
corcusas en ajilares funerarios de la Edad del Hierro en la Península Ibérica. Congreso del 
Sudeste Español. Elche, 1948. 
(12) Véase el estudio fundamental sobre este tema de J. CABRÉ AGUILÓ, en colabora-
ción con M. a DE LA E. CABRÉ: La Caetra y el Scutwm en Hispania durante la segunda Edad 
del Hierro. Bol. del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de la Universidad de Va-
Uadolid. Fase. XXn-XXTV. Valladolid, 1940. 
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Respecto a las manillas de escudo, abundan todavía más que los 
umbos en La Osera, siendo en su mayoría del tipo corriente en Las Co~ 
gotas, con el centro redondeado y anchas y largas aletas laterales, con 
botones para sujetarlas al escudo y anillas para la suspensión del mis-
mo (lám. X X X I V ) , pero también se dan manillas estrechas de sección 
uniformemente rectangular, como las que se conocían de otras necrópo-
lis, como Las Cogotas, Atienza y L a Mercadera, con curiosas varian-
tes, como la de la sepultura 509 de la zona V I (lám. L X X I X ) . 
Objetos de adorno: Las fíbulas. — Por reservar para otro tomo los 
dibujos que tenemos hechos del conjunto de las fíbulas, diremos aquí tan 
sólo que su materia predominante es el bronce, aunque también hay al-
guna de hierro y de plata, y su forma predominante es la anular o his-
pánica (lám. X X X I V ) , que aveces presenta en el centro de su arco 
el ensanchamiento redondeado, que recuerda como las halladas en N u -
mancia, a las "Paukenfiln" == fíbulas de timbal del resto de Europa. 
Falta, en cambio, en La Osera la variante numantina de anillo abierto 
y aguja sin puente, que más bien parecen hebillas (13), como no sea en 
su tipo inicial, en que los extremos aún no se doblan sobre sí mismos (lá-
mina X X X V I I I , a la izquierda). 
Abundan también en La Osera las fíbulas de tradición hallstática, de 
alto arco y pequeño pie sin botón terminal (lám. L X I , seps. 362, 361, 
316) o enrollado sobre sí mismo (lám. L X X I I I ) o con una terminación 
en forma de botón o de cacharrito (fig. 11, sep. 282), cuyas modalida-
des son comunes a los castros portugueses y a las necrópolis de la me-
seta española. 
Son en cambio rarísimas las fíbulas de comienzos de La Teñe, de 
arco y largo pie muy moldurado, que gradualmente tiende a unirse al 
arco, que a su vez se moldura también muy variadamente, como puede 
verse en los hallazgos de Numancia (14) y en los castros del Norte de 
Portugal y en los de la cultura de Las Cogotas, como las mismas Co-
gotas (15) y E l Berrueco (16). 
Algún ejemplar muy excepcional existe también típico de La Teñe 
media, con el pié enlazado por una banda al centro del arco, como el 
único ejemplar de Numancia y varios del Campamento de Renieblas 
(17), pero faltan absolutamente los de La Teñe tardío, de pie forman 
(13) Véase A . S C H U L T E N : NimantiaTT. ÜI/"párte IV. Die Funde von Numantia, por 
R. PAULSEN. Lám. 51. 
(14) E l mismo. Láms. 46, 47. 
(15) Véase CABRÉ: Memoria citada, n , lám. L X X X H . 
(16) CÉSAR M O R A N : Excavaciones Arqueológicas en el Cerro del Berrueco (Avüa). 
Memoria de la Junta Sup. de Exc. y A n t , número 65. Madrid, 1924. Lám. X . 
(17) S C H U L T E N : Obra citada. T. IV. Die Lager bei Renieblas. Munich, 1929. Lám, 51. 
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do pieza única con el arco y ya perdida la idea primitiva de separación, 
que en la ciudad de Numancia también eran escasos y en el campamen-
to de Renieblas abundaban más (18). 
Algunas fíbulas hay de antigua tradición, como la de arco de violín 
sin resorte (sep. 292, fig. 12) y las de hoja de laurel, con resorte a un 
solo lado (sep. 455, lám. LXIX) o bilateral (sep. 64, fig. 9). 
Escasa representación tienen las fíbulas zoomorfas, con una de caba-
llo (19) y otra de pájaro, semejantes a las numantinas (20) y otra inde-
terminada. 
Pero la fíbula que a nuestro juicio caracteriza a la cultura de Las 
Cogotas, y por ende a La Osera, es la derivada de La Certosa, que tie-
ne su arco alto, ancho y acanalado o moldurado a lo. largo, y su pie 
igualmente alto y terminado en una pieza troncocónica o cúbica, que a 
veces tiene en sus cuatro esquinas unos baquetones que le dan aspecto 
de torrecilla medieval (lám. L X X X ) , modalidad cuyo nacimiento y evo-
lución creo que puede seguirse muy bien desde las fíbulas terminadas 
en campanilla o flor, penta o tetralobulada, conocidas en los castros 
norteños, y de la cultura de Miraveche y Las Cogotas y que perdura 
en localidades de cronología avanzada como Arcóbriga y la misma Nu-
mancia (21). 
Placas de cinturón.—'Las placas de cinturón, de bronce, rectangula-
res y con incrustaciones de plata, se han dado en ciertos ajuares de La 
Osera y aunque en proporción menor que sus armas, constituyen un 
lote muy considerable, en su mayoría publicado por el señor Cabré (22) 
y en el que puede verse una curiosa evolución desde piezas probable-
mente importadas de pueblos ibéricos del SE. de la Península, con los 
damasquinados en plata de muy buen arte y bordeados de finísimas lí-
neas grabadas (lám. LIV) , hasta las decoraciones radiales, tan del gus-
to céltico y de arte francamente degenerado (lám. XXXVII I ) . Es muy 
notable la adaptación de ciertos broches a formas más modernas, re-
cortándolos (23) y finalmente aparecen otros tipos ya sin damasquina^ 
(18) S C H U L T E N : Obra citada. T. II. Parte IV. Lám, 48, núm. 14 y t. TV, lám. 51, nú-
meros 14-22. 
(19) Véase reproducida en M . DE LA E . C A B R É : DOS tipos genéricos de folcota hispá-
nica. Aren. Esp. de Arte y Arq., núm. 30. Madrid, 1934. Lám. V, núm. 5. 
(20) S C H U L T E N : Obra citada. Parte IV, Lám. 51, núms. 1-4, 6. 
(21) S C H U L T E N : Obra citada. Parte IV. Lám. 49, núms. 5-8. 
(22) J . CABRÉ AGUILÓ: Broches de cinturón de bronce, damasquinados con oro y plata. 
Ilustraciones de M . DE LA E . CABRÉ HERREROS. Aren. Esp. de Arte y Arq, núm. 38. Ma-
drid, 1937. 
(23) Véase J . CABRÉ: Estudio citado de Aren. Esp. Lám. X V m . 
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dos (láms. X X X y X X X V , objetos sueltos) (24). Hay ejemplares nota-
bilísimos por su excepcional tamaño(25), o por tener sus damasquinados 
de plata sobredorados (26). Todas las placas salen en ajuares de (gue-
rreros. 
Brazaletes.-*Son bastante frecuentes en La Osera los brazaletes de 
bronce, por lo regular fragmentadísirnos, dándose sobre todo en sencillos 
ajuares femeninos, pero también en algunos de guerreros. Su forma más 
corriente es la de sección rectangular, con una anchura de algo más que 
un centímetro, no siendo raro que tales fragmentos tengan circulitos y 
puntos troquelados, como adorno. También abundan de la misma sec-
ción, pero de menos anchura, y a veces son francamente filiformes y en 
algunos casos de sección redonda, y unidos sus extremos por un alam-
bre de bronce, que forma en el centro una espiral, semejante a la que 
aparece en algunos anillos típicos de La Teñe II (sepultura 362, lámi-
na L X ) (27). 
Anillos.—Los anillos, no muy abundantes de La Osera, son de bron-
ce y muy sencillos (sep. 107, fig. 10 centro, derecha; sep. 146, fig. 12, 
ángulo superior, derecha). 
Pendientes,—Se dan con relativa abundancia los pendientes filifor-
mes, de plata y bronce y alguno raro de oro en forma de morcilla. Por lo 
refgular aparecen en ajuares femeninos, pero también se da algún caso 
de ajuar de guerrero con un solo pendiente (28) (sep. 156, lám. X X X I ) . 
Colgantes o amuletos de bronce y pasta vitrea. S u número es muy 
escaso y sus formas son las conocidas en amuletos de otros pueblos eu-
ropeos de La Téne: figurilla humana, pierna y pie humanos (29), cabe-
cita o algún instrumento, como el hacha. 
Cuentas de collar.—Aparecen cuentas de pasta vitrea, generalmente 
de color azul y pequeño tamaño, pero también se dan mayores y con 
adornos de otros colores, o agallonadas (lám. XLIII) , de los tipos co-
rrientes, en la época de La Téne, perteneciendo por lo común a enterra-
(24) Véase J. CABRÉ: Estudio citado de Arch. Esp. Lám. X X I X . 
(25) Véase J . CABRÉ: Estudio citado de Arch. Esp. Lám. X X m . 
(26) Véase J. CABRÉ: Estudio citado de Arch. Esp. Lám. XVII, núm. 45. 
(27) Véase J. DECHELETTE: Manuel d'Archeologie préhistórique, celtique et galoromm-
ne. París, 1914. T. II, tercera parte, pág. 544 y lám. XI . 
<28) Véase, acerca de la costumbre de llevar los guerreros un solo pendiente, el estudio 
de J. CABRÉ. 
(29) J . DECHELETTES Obra y tomo citados, figs. 566 y 567. 
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mientos femeninos, aunque también aparecen en algunos de guerreros, 
siempre en número muy escaso y a veces con una sola cuenta. Tam-
bién en ciertos casos la materia empleada en estas cuentas es el bronce 
y el ámbar. 
Anillas.'--Sólo en casos aislados hemos observado en La Osera la 
extraña costumbre de Las Cogotas, de incluir en muchas urnas una anilla 
de hierro, de uso desconocido, quizás para el cinturón como hebilla o 
para fíbula con aguja independiente; las anillas de La Osera más bien 
parecen haber pertenecido a manillas de escudo o forman indudable-
mente parte del cinturón para enganchar el tahalí de hierro. 
Fusayolas, bolas y rodajas de barro.—Las fusayolas, bien sean- de-
coradas con incisiones (sep. 146, fig. 12) o con puntos (sep. 458, figu-
ra 13) o bien lisas de formas y tamaños poco variables, aparecen en 
La Osera en la misma proporción relativamente escasa de Las Cogotas, 
diferenciándose en ello de ciertas necrópolis de la provincia de Guada-
la jara en que aparecían por centenares. 
Todavía más escasas son las " bolas de escarabeo" de barro, lisas 
o decoradas con el mismo estilo de las fusayolas (sepultura 407, lámi-
na L X X I V ) y las rodajas de barro. 
Objetos de juegos.—Son muy curiosos en esta necrópolis los hallaz-
gos, desconocidos en Las Cogotas, de astrágalos de cordero o bovino (lá-
mina LXVIII) , que en número variable, hasta 12, figuran en ajuares 
femeninos, lo cual demuestra que era practicado este juego en la Mesa 
de Miranda como en otros pueblos antiguos, de lo que nos ha quedado 
un precioso testimonio en el incomparable dibujo sobre mármol de la 
casa de M . Caesius Blandus en Herculano, magistral obra de Alexan-
dros, del siglo i a. de J. C , inspirada en otra de Zeuxis, del siglo v y 
que representa a Letona y Ñiobe, inclinadas, jugando a las tabas y otras 
tres sugestivas figuras juveniles (¿Niobides?), de pie, algo incompletas, 
en segundo término (30) (conservado en el Museo Nacional de Ña-
póles). 
También aparecen pitones, en número de hasta 5, hechos de canu-
tos rodados, en sepulturas de guerreros y en una sepultura han apa-
recido dos pequeños dados (sep. 156, lám. X X X I ) . 
Instrumentos del fuego.—Por parecemos uno de los detalles más cho-
cantes, intencionadamente hemos dejado para el final de este capítulo 
(30) Véase reproducido en THASSILO VON SCHBPFER: Die kultur der Griechen. Ediciones 
Fhaidon. Viena, 1935. Lám. 115. 
73 
de generalidades de La Osera, el tratar de los varios enterramientos que 
aparecen en ella con el instrumental completo del fuego en hierro: pa-
rrillas o tederos, trébedes, morillos, paletas, tenazas y pinchos, cosa de 
que no tenemos noticia en otras necrópolis de la Península (31), pero 
que sí es conocido en tumbas de pueblos europeos de fines de Hallstat, 
haciéndose más raro entre los celtas en los primeros períodos de La 
Téne y encontrándose de nuevo más en La Téne III, según da amplia 
información J. Dechelette en su obra citada. 
Como en cada zona hablaremos de las sepulturas halladas de este 
género (como la 514 de la zona V I , lám. L X X X ) , quede aquí apunta-
da tan sólo esta singularidad y la pregunta de si corresponderán estos 
objetos al ajuar casero que deseaban los guerreros llevar consigo a la 
tumba, en recuerdo de lo mucho que habrían gozado de él en los ban-
quetes propios de la vida de cazadores y jefes (siempre pertenecían es-
tos enseres a personas importantes, a juzgar por el resto del ajuar y 
sitio de los enterramientos) o más bien serán indicio de alta jerarquía 
sacerdotal, con un culto de fuego o de sacrificios por medio del fuego a 
sus divinidades, en apoyo de cuya idea está el hecho de que no siem-
pre el muerto era guerrero, ya que a veces aparece un rico ajuar varonil 
pero sin armas y en Las Cogotas recuerdo que una sepultura, con una 
urna muy pequeña y un pendiente semilunar, tenía junto a un cuchillito 
afalcatado, unas pinzas, unas tijeras de tipo de La Téne II y unas pa-
rillas en miniatura (ya que miden unos 10 por 7 centímetros) (32). 
Cronología de La Osera.—Respecto a la cronología de La Osera, nos 
reservamos las conclusiones definitivas para el último tomo que publi-
quemos de ella, puesto que después de la sistematización que se hace 
para las publicaciones resultan más fundamentadas todas las ideas, en 
este lugar apuntaremos tan sólo que en el conjunto del material más ex-
presivo de esta necrópolis: cerámica, armas y fíbulas no aparece nada 
que indudablemente pueda considerarse como de período puro de Halls-
tatt, sino todo ello posthallstáttico con más o menos tradición y como dato 
más moderno diremos que no existe ni el menor vestigio de romaniza-
ción, no solamente en la necrópolis, sino entre los fragmentos de cerá-
mica, tan abundantes en el castro a flor de tierra y que, en cambio, se 
(31) En la sepultura 476 de Las Cogotas, reproducida en la citada Memoria del se-
ñor CABRÉ, lám. LVI, salió un largo pincho, quizás para el fuego, y en Atienza unas tré-
bedes. Véase reproducida en J. CABRÉ: Excavaciones Oficiales en la Necrópolis Celtibérica 
de Cerropozo, Atienza (Guadalajara). Memoria núm. 105 de la Junta Sup. de Exc. y Aut. 
Madrid, 1930. . 
(32) Véase reproducida esta sepultura en la citada Memoria. Lam. LXXVI. 
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encuentran en abundancia, de indudable carácter romano, en otros te-
rrenos no lejanos al castro. No puede, por tanto, suponerse tampoco 
que haya podido subsistir este castro cuando ya otras regiones estaban 
romanizadas, pues dadas las intensas relaciones comerciales que las ar-
mas y otros objetos hallados demuestran, hubiera sido forzoso que apa-
reciera alguna señal de esta romanización en objetos importados, aun-
que fuera en escaso número. 
75 

S E G U N D A P A R T E 
ESTUDIO PARTICULAR DE L A Z O N A V I DE L A NECRÓ-
POLIS DE L A OSERA 
Preámbulo.~~En esta segunda parte de nuestro primer tomo de la 
Memoria general sobre la necrópolis de La Osera, encabezaremos el es-
tudio particular de su zona VI , dando la copia del diario de sus exca-
vaciones, pero debemos advertir que en esta copia (siguiendo el ejemplo 
que nos dio el señor Cabré cuando se publicó el diario de Las Cogotas) 
han sido suprimidos algunos detalles puramente circunstanciales y aje-
nos al dato científico del modo de aparecer los objetos. Ciertas medi-
das y descripciones de los objetos se han substituido por las referen-
cias a las correspondientes láminas, en que figuran las escalas y, final-
mente, algunos detalles expositivos han sido variados de orden o se han 
completado en la medida que hemos juzgado necesaria para la mejor 
comprensión de la publicación, ya que, por ejemplo, en el diario no exis-
te descripción ninguna de los objetos de ciertos ajuares porque se ha 
suplido por los dibujos hechos de los mismos o porque no pudieron es-
tudiarse en el campo, por estar los objetos formando un bloque compacto 
que sólo posteriormente en el laboratorio pudo ser estudiado. 
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I 
DIARIO DE LAS EXCAVACIONES DE LA NECRÓPOLIS 
CUADERNO I DE LA CAMPAÑA DE 1934 (1). 
Día 7 de noviembre .—Pasa la brigada de obreros a rebajar el nivel 
del camino que corre junto a las murallas del tercer recinto del castro, 
partiendo desde la entrada principal de dicho recinto, por el extremo 
N E . del supuesto cuerpo de guardia (véanse láms. X V , 2; X V I I ) , todo 
ello por el exterior de la muralla, a lo alto de la cual vamos echando la 
tierra sacada y las piedras pequeñas, colocando en su lugar primitivo al-
gunas grandes piedras desprendidas del paramento externo. A una dis-
tancia aproximada de ocho metros, después de pasar el ángulo de infle-
xión N E . de la muralla que se produce a treinta metros de la entrada 
principal, encontramos, a unos 20 centímetros de profundidad, dos ur-
nas de barro, con cenizas. Se las numera provisionalmente con los nú-
meros 1 y 2 por parecemos que se trata de una nueva zona de la ñe-
co Este cuaderno I de la campaña de 1934 (al que le corresponde en el orden de cua-
dernos del diario general el número VIII), comprende del 5 al 17 de noviembre y fué 
redactado íntegramente por don ANTONIO MOLINERO PÉREZ, a excepción del día 5, que es 
de puño y letra de don JUAN CABRÉ. Figuran en él, como en los restantes cuadernos de estas 
excavaciones (doce en su totalidad), dibujadas en cada sepultura las formas de las urnas, 
que ahora substituímos por la referencia a las láminas en que aparecen reproducidas, o por 
la mención del tipo correspondiente de la tabla que hemos formado. También se dibuja-
ban, a su tamaño natural, las decoraciones de las urnas, cuando las tenían y algunos galvos 
que nos parecieron raros. Asimismo todos los objetos de ajuar. Además se hacían croquis 
de localización de grupos de sepulturas, que luego ayudaban a levantar los planos y en los 
ajuares más importantes dibujos del modo de aparecer, por si fallasen las fotografías. To-
das las anotaciones para la publicación presente del diario de excavaciones de La Osera 
están hechas por M. DE LA E. CABRÉ, así como las referencias a sepulturas aparecidas poste-
riormente y pequeñas aclaraciones o modificaciones necesarias para la publicación, como en 
el preámbulo decíamos. 
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crópolis, para reservar la numeración antes seguida a la zona V , que 
dejamos sin terminar en 1933 y que en esta campaña pensamos conti-
nuar excavando. Seguidamente se describen las dos sepulturas mencio-
nadas» 
1,—Urna cineraria de barro gris, a mano, tipo III, muy fragmentada 
y faltándole la boca. En su interior otra urna análoga, pero más peque-
ña, al parecer sin cenizas, pues su tierra tiene otra coloración distinta a 
la de la urna grande. Sale a 20 centímetros de profundidad, a 1,75 me-
tros de la muralla. 
2.—Urna idéntica a la anterior, muy fragmentada y con cenizas den-
tro. Sale al mismo nivel de la sepultura anterior y a 1,45 metros de ella, 
en una línea paralela a la muralla. 
Pasamos al interior del recinto tercero, para hacer la misma labor de 
limpieza en las inmediaciones de la muralla (lám. X X , 1), pues no nos 
interesa, por ahora, seguir descubriendo sepulturas de esta nueva zona, 
pero recorridos unos 12 metros de la muralla, a partir de la entrada prin-
cipal, hallamos nuevas urnas cinerarias, que demuestran que esta par-
te de la necrópolis debe extenderse también por el interior del tercer re-
cinto. A las sepulturas halladas les damos numeración correlativa con 
las dos de la parte externa de la muralla. Son las siguientes: 
3.—Urna a mano, de barro gris rojizo, tipo II, con cenizas dentro. 
Sale a unos 10 centímetros de profundidad y a 1,65 metros de distancia 
de la muralla. 
4.—A 1,50 metros de la sepultura precedente y a 100 centíme-
tros de la muralla encontramos un bolsón de tierra negra y cenizas, que 
indican una incineración hecha en el mismo lugar de la sepultura. El 
ajuar funerario aparece en el centro, sin urna, pues los pocos fragmentos 
que hallamos, unos decorados a peine, otros estampillados y otros lisos, 
pertenecen a distintas urnas y pudieron hallarse ya rotos de antiguo en-
tre la tierra removida para hacer el hoyo cinerario. 
Se trata de una sepultura de guerrero, pero todo el ajuar en pésimo 
estado de conservación, en parte por la intensa cremación sufrida, en 
parte por la igran humedad del terreno, del que ya quitamos una capa en 
la campaña de 1933. Se compone de las siguientes piezas (2) de hierro: 
un puñal de tipo Miraveche, destrozadísimo, del que puede apreciarse 
la vaina de contera tetralobulada (a juzgar por dos discos que aparecen 
sueltos) y el pomo, incompleto, de la empuñadura: restos del tahalí co-
rrespondiente a este puñal. Restos, al parecer, de una hoja de espada 
de antenas. Restos de una lanza y de su regatón y un punzón de sección 
cuadrada. Restos del umbo y de la manilla de un escudo. Restos de una 
navaja, cuyo mango de hueso encontramos posteriormente. Diversas 
(2) E l pésimo estado de conservación de este ajuar no nos ha permitido su reproducción, 
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anillas y grapas de arreos de caballo. De bronce: tres fíbulas, dos de 
castillete y otra, que salió dentro del umbo del escudo, de arco y con el pie 
sin botón terminal. Dos hebillas, restos de un caldero y varios trozos 
laminares de un objeto indeterminado, decorados con incisiones en for-
ma de rayas horizontales rectas o en zig-zag, circulitos y puntos. De ba-
rro aparecieron dos fusayolas rotas y una "bola de escarabeo", rota en 
dos pedazos, y una lasca de pedernal y una cuarcita talladas. 
Día 8 de noviembre.*-'Procuramos terminar la limpieza de esta parte 
de la muralla del recinto tercero, que hemos emprendido ayer, o sea des-
de la entrada principal al primer ángulo, pero sin profundizar en el te-
rreno ni extendernos mucho por no hallar nuevas sepulturas de esta 
zona que quisiéramos excavar más tarde en su totalidad y siguiendo este 
plan nos trasladamos por la tarde a la zona V , excavada en la campaña 
de 1933, pero que sospechamos que aún no está agotada, y, en efecto, 
después de algunas exploraciones, comprobamos que existen sepulturas 
todavía y nos disponemos a descubrirlas... (3). 
Día 9 de noviembre.'-'Por la tarde, para evitar el descubrimiento de 
nuevas sepulturas de esta zona V (pues ya va siendo excesivo el núme-
ro de las que tenemos a la vista para efectuar durante el día el deteni-
do estudio de ellas), trasladamos la brigada de obreros de nuevo a las 
murallas del tercer recinto, en las inmediaciones de su entrada princi-
pal, por juzígar oportunos algunos pequeños trabajos de reparación en 
este lugar, ordenándoles colocar en su sitio algunos bloques desprendi-
dos del paramento externo de la muralla y practicar una reguera, para 
que no se produzcan estancamientos de aguas en el pasillo entre la ter-
minación de la muralla y el cuerpo de guardia. A l hacer este último 
trabajo aparece un hierro suelto de arreo de caballo. 
A l efectuar parecidos trabajos de saneamiento y conservación por la 
parte interna de la muralla encontramos suelto un candil de asta de 
ciervo, entero y a un metro de distancia de la sepultura 4 (hallada el día 
7), y a su mismo nivel descubrimos otro enterramiento a la escasa pro-
fundidad de 20 centímetros, que describimos a continuación: 
5.—Urna de barro tosco, a mano, tipo II, destrozadísima, sin 
ajuar (4). 
(3) La tarde del día 8 de noviembre se descubrieron en la zona V las sepulturas nú-
meros 1.316 a 1.319, y el día 9, por la mañana, de la 1.320 a la 1.330. 
(4) Desde el día 10 de diciembre (en que de nuevo se trasladaron los obreros a tra-
bajar en la zona V) hasta el día 17 inclusive, se descubrieron de la sepultura 1.331 a la 
1.499, última que aparece consignada en este primer cuaderno de la campaña de 1934. 
En la encuademación en dos tomos que con los nuevos primeros cuadernos manuscritos 
del diario de excavaciones de La Osera hizo don JUAN CABRÉ, al final de este cuaderno, 
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CUADERNO II DE LA CAMPAÑA DE 1934 (5). 
Día 21 de noviembre.—Por la tarde pasan de nuevo los obreros a 
la zona de la necrópolis cuyas cinco primeras sepulturas describimos los 
días 7 y 9 de este mes, para explorar ya sistemáticamente, por el exte^ 
rior e interior de la muralla y aun debajo de ella si menester fuera, 
todo el terreno que media entre la entrada principal del tercer recinto 
y la gran torre cuadrada de su muralla. Decididos ya a denominar este 
nuevo foco como zona VI de la necrópolis y a seguir la numeración em-
pezada el día 7, en que pretendimos diferenciar de este modo las sepul-
turas aquí aparecidas de las que hallaríamos en la zona V , que está-
bamos excavando. Además esta nueva numeración nos parece más con-
veniente y fácil para la fabricación de estaquillas y papeletas (siempre 
que se haga constar que son de la zona V I , para no confundirlas con 
las de las primeras zonas de la necrópolis que llevaban los mismos nú-
meros) que la alta numeración de cuatro cifras que llevábamos en la 
zona V . 
Empezadas las exploraciones por la parte externa de la muralla des-
de la entrada principal dan resultados negativos hasta pasar su primer 
ángulo, pero siguiendo este mismo lienzo de muralla unos cinco metros 
más, hallamos una nueva sepultura, que dista en línea perpendicular a 
la muralla 3,50 metros y 5,50 metros del mencionado ángulo (véase pla-
no IV), y a este hallazgo siguen otros muchos que a continuación des-
cribimos por el orden en que aparecieron: 
6.—Urna cineraria, negra, a torno, tipo IV. Aparece a la escasa 
profundidad de 10 centímetros. 
primero de 1934 y octavo del diario general, figura un inventario, con dibujos a su tama-
ño natural, de objetos hallados casualmente en la necrópolis del Raso de Candeleda (Avila), 
que figuran en la colección de don Fulgencio Serrano del mismo pueblo de Candeleda. A 
este inventario acompaña la minuta de una solicitud, fechada en Chamarían de la Sierra 
(Avila) el 20 de noviembre de 1934 y dirigida al excelentísimo señor Presidente de la Junta 
Superior del Tesoro Artístico Nacional, por don JUAN CABRÉ y don ANTONIO MOLINERO PÉ-
REZ, Delegado Director y Delegado Auxiliar, respectivamente, de las excavaciones oficiales 
en La Osera, para que les sea permitido realizar excavaciones en la necrópolis del Raso, 
por considerarlas un complemento útilísimo para las excavaciones que actualmente se efec-
tuaban en La Osera. 
(5) Este cuaderno, redactado igualmente por don ANTONIO MOLINERO y con algunas aco-
taciones y dibujos de don JUAN CABRÉ, comprende del 17 al 27 de noviembre y es el IX del 
diario general. En él figuran descritas de la sepultura 1.500 a la 1.552 de la zona V. E l 
día 21 de noviembre, después de practicar extensas y largas zanjas en torno de la zo-
na V, para convencerse de que estaba totalmente agotada, durante toda la mañana, se pasa 
de nuevo a la zona VI, como se detalla en el diario. 
81 
7.—La constituyen dos vasijas, una idéntica a la 6, pero de barro 
rojo y otra tosca, a mano, probablemente del tipo II, pero muy destro-
zada, ambas con cenizas. Salen a 50 centímetros de profundidad, a 1,30 
metros de la muralla. 
8.—Urna cineraria, roja, a mano tosca, tipo III, sale a 2 metros de 
la anterior y a 80 centímetros de la muralla, a la escasa profundidad de 
10 centímetros. Completamente debajo de esta sepultura, separada por 
unos 20 centímetros de tierra vegetal y raíces apareció la sepultura nú-
mero 15, que no puede llevar el número inmediato, como parecería ló-
gico, porque cuando apareció un rato después ya había corrido la nume-
ración para otras sepulturas inmediatamente encontradas. 
9.—Urna cineraria, rojiza, a mano, semejante a la de la lámi-
na L X X X I I I , 2, pero con una sola asa y sin decoración, muy destroza-
da, dentro probablemente tres cuenquecitos, tipo I, a mano y muy frag-
mentados también. Entre las cenizas del interior de la urna grande apa-
rece un botón de hierro (fig. 9, arriba, derecha) de forma circular, re-
vestido de una chapa de plata artísticamente repujada y un huesecito 
finamente grabado. Sale a 20 centímetros de profundidad y a 2,25 me-
tros de la muralla. 
10.—'Restos, al parecer, de cinco urnas: Una grande, a mano, ne-
gruzca, tipo III; dos pequeños catinos, a mano, tipo I, con la boca muy 
vuelta hacia afuera uno de ellos; otro catino, a mano, decorado con una 
banda hecha a peine como los de la lám. L X X X V I I I , y otra urna pe-
queña y de la misma forma que la primeramente descrita, pero decora-
da con profundas incisiones, semejantes a las que adornan una gran fu-
sayola rota (lám. L X X X I V , 9), que apareció con estos cacharros, jun-
tamente con otra fusayola más pequeña y sin decorar.*Todas estas urnas 
aparecen formando un grupo compacto, incluso mezclados sus frag-
mentos, como si habiendo sido destrozadas por la presión de las tie-
rras, ya. de antiguo se las hubiera removido algo al hacer otros ente-
rramientos cercanos. Salen a 20 centímetros de profundidad y a 3,50 
metros de la muralla. 
11.—Restos de tres urnas cinerarias, muy incompletas, dos de ellas 
a mano, de forma indeterminada y otra a torno, negra, tipo IV. Salen 
a 35 centímetros de profundidad, bastante alejadas de las anteriores, 
sólo a 1 metro de distancia de la sepultura núm. 7 y a 1,50 metros del 
ángulo citado de la muralla. 
12.—Urna cineraria, a mano, rojiza, tipo III. En contacto con ella 
dos catinos pequeños, a mano, tipo I, de uno de los cuales tan sólo apa-
rece la base. Salen a 50 centímetros de profundidad y a 1,45 metros de 
la muralla. 
13.—Dos urnas cinerarias destrozadísimas, probablemente del ti-




Fig. 8.—Ajuar de la sepultura 21, el único con espada de los aparecidos en el foco &) de lti 
zona VI, cercano al paramento exterro del segundo tramo de murallas del recinto III del castro. 
catino a mano, tipo I, también fragmentado y un pie de copa o sostén 
de urna. Salen a 35 centímetros de profundidad y a 1,85 metros de la 
muralla. 
14.—Urna cineraria grande, a torno, tipo IV y fragmentos de otras 
varias cuyo número y forma no podemos determinar, quizás hubiera un 
pequeño platito negro campaniense y un cuenco espatulado decorado a 
peine. Sale a 35 centímetros de profundidad y a 2,85 metros de la mu-
ralla, 
15.—Sepultura de mujer, con dos pequeños catinos cinerarios, 
tipo I, restos de bronce informes, probablemente brazaletes y una fíbu-
la hispánica, grande y bien conservada (fig. 9, arriba, centro). Esta se-
pultura sale, como dijimos, inmediatamente debajo de la núm. 8, sepa-
rada de ella 30 centímetros y, por tanto, con una profundidad total de 
40 centímetros. 
16.—Urna cineraria, a mano, tipo II, fragmentadísima, no se podrá 
reconstruir. Sale a 35 centímetros de profundidad y a 2,75 metros de la 
muralla. 
17. — Sepultura de guerrero, pero en su ajuar sólo figura la urna 
muy fragmentada, a torno, tipo IV y restos junto a ella de una abra-
zadera de escudo. Sale a 35 centímetros de profundidad y a 2,75 metros 
de la muralla. 
18.—Urna cineraria, a mano, tipo III. Sale a 40 centímetros de pro-
fundidad y 2,85 metros de la muralla. 
19.—Urna cineraria a mano, tipo I, o sea pequeño cuenco tronco-
cónico. Sale a 40 centímetros de profundidad y casi en contacto con la 
piedra de la muralla, en su primera hilada. 
20.—Urna cineraria a torno, tipo III, muy fragmentada, dentro una 
fusayola. A 35 centímetros de profundidad y a otros 35 centímetros de 
distancia de la muralla, entre ésta y una gran piedra del mismo tipo que 
las de la muralla, lo que nos hace pensar si para hacer la muralla se 
aprovecharían las piedras grandes que en otros focos enmarcan los tú-
mulos, que aquí faltan hasta ahora,resto de uno de los cuales puede ser 
esta piedra. 
21.—'Sepultura de guerrero. De la urna cineraria aparecen tan sólo 
algunos fragmentos a torno, tipo IV. Pero quizás no llegó a haberla y 
estos fragmentos pueden ser de la urna de la sepultura 27, que apare-
ción muy próxima. Junto a ellos aparece una espada de antenas (fig. 8) 
colocada horizontalmente. Debajo de la espada, hacia la empuñadura, un 
bocado de caballo y debajo, inmediatamente, el resto del ajuar, que se 
compone: de los restos de la vaina, destrozadísima por la cremación y 
ya rota de antiguo, pero que debía estar ricamente decorada de niela-
dos de plata, formando zig-zag en las cañas y con una chapa rectangu-
lar, calada y con decoración de tres grupos de circunferencias, a seme-
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F i g . 9.—Ajuares de dos sepulturas femenina* (9 y 15) y tres de guerrero de la zona V I . Los ajua-
res 9 y 15 salieron en el foco b), los 64 y 100 en el d) y el 78 en el c), todos en niveles bastante 
profundos, excepto el 78, que estaba sobre el empedrado. 
janza de las placas aparecidas en las sepulturas 182 y 289 de la misma 
zona V I y otras de zonas anteriores. También debería tener la chapa 
con cuatro discos propia de estas espadas, de los cuales aparecen dos 
sueltos. Igualmente se aprecian nielados en la chapa de la embocadura 
de la vaina y puede por tanto asegurarse que los tendría en la empu-
ñadura de la espada aun cuando no podemos verlos por el mal estado 
de conservación. Restos de una abrazadera de escudo, muy escasos, y de 
los arreos del caballo, además del mencionado bocado, el serretón y va-
rias piezas de anillas y grapas. 
E l día 26 de noviembre, después de excavar la sepultura 102, se halló 
una punta de lanza y unos fragmentos de vaina de espada de ante-
nas que deben corresponder a esta misma sepultura 21 por el lugar en 
que salieron. 
Esta sepultura salió a 20 centímetros de profundidad y a 50 centí-
metros de la muralla, entre ella y una gran piedra desprendida de la 
misma, que afloraba en su mayor parte y con respecto a cuya base in-
ferior soterrada, tan sólo estaba separado el lote de armas por unos 10 
centímetros de tierra vegetal. Formando triángulo con esta sepultura, 
hacia el N O . y SO. y a 35 centímetros salieron las sepulturas 27 y 28 
al mismo nivel que ella. 
Día 22 de noviembre.—'Prosiguen los obreros excavando en el mis-
mo foco de sepulturas de la parte externa de la muralla, encontrándo-
se los siguientes enterramientos: 
22.—(Lám. X X V I , 1). Urna cineraria, a mano, tipo III. Sale a 25 
centímetros de profundidad debajo de una gran piedra rectangular caí-
da de la muralla. 
23.—(Lám. X X V I , 1). Urna cineraria al parecer del mismo tipo que 
la anterior, pero muy aplastada e incompleta, en su interior fragmentos 
de otra urna más pequeña de forma indeterminada. Sale a un metro de 
distancia de la 22 y a 1,45 metros de la muralla, pero en un nivel algo 
más profundóla 50 centímetros. 
24.-— Urna cineraria, a mano, forma indeterminada porque apareció 
destrozadísima por haberse deslizado sobre ella en el momento de la ex-
cavación una gran piedra caída de antiguo de la- muralla, suelta aparece 
el asa de la urna que estaba decorada con rayas grabadas. Sale a 55 
centímetros de profundidad y 1,50 de la muralla. 
25.—Urna cineraria, a mano, tipo III. En su interior un pequeño ca-
tino, troncocónico. Sale a 50 centímetros de profundidad en el extremo 
opuesto, o sea, el E . debajo de la misma gran piedra que aplastó a la 
sepultura 24 y a 1,60 metros de la muralla. 
26.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar consta: de la urna cineraria 
parda, a mano, espatulada por el exterior, de la forma de las láms. X C I l ' 
XCIII . pero sin decorar; dentro, un catino pequeño troncocónico; dos 
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lanzase al parecer de nervio central redondeado, pero en malísimo esta-
do de conservación. Todo el ajuar aparece en un hoyo practicado en la 
risca o suelo natural, que aquí aflora mucho, pues apareció la sepultura 
a solo 20 centímetros de profundidad, debajo del borde de una gran 
piedra caída de la muralla, a una distancia de 2,10 metros de ella. 
27.'—Urna cineraria, a torno, tipo IV. Dentro de ella una copita del 
tipo de las números 12, 13 y 14 de la lám. X C V I I , aparecidas una en la 
sepultura 434 y las otras dos en la 454 de esta misma zona V I . Salió 
a la misma profundidad que la sepultura, con espada, núm. 21, muy cer-
ca de ella y a 35 centímetros de la muralla. 
28.—Urna cineraria idéntica a la anterior, muy cerca de la cual sa-
lió a su mismo nivel. Estaba tapada por una piedra plana pequeña. 
29.—Dos urnas cinerarias análogas a las dos anteriores y fragmen-
tos de una tercera más pequeña de forma indeterminada. Salieron las 
tres en contacto a 40 centímetros de profundidad y a una distancia de 
la muralla de 1,65 metros. 
30.—Urna cineraria, a mano, tipo III. Dentro un trozo de brazalete 
de bronce. Sale a 40 centímetros de profundidad y a 1,85 metros de la 
muralla. 
31.—Urna cineraria, a mano, rojiza, tipo II. Destrozada por la mis-
ma pequeña laja de piedra que la tapaba. A 50 centímetros de la an-
terior y en su mismo nivel. 
32.—Urna cineraria, a torno. En su interior muchos huesos, restos de 
cremación imperfecta. A l mismo nivel de la anterior de la que sólo dista 
25 centímetros. 
33.^—Sepultura quizás femenina con la urna cineraria a mano, tipo I, 
y en su interior trozos de brazalete de bronce muy destrozados por la 
cremación y una cuenta de collar de vidrio. Sale a 60 centímetros de 
profundidad debajo del lugar en que aparecieron las sepulturas 21, 
27 y 28. 
34.—Urna cineraria, a mano, tipo II, en su interior otra más peque-
ña, a mano y decorada a peine y con acanaladuras y oquedades del 
mismo tipo que las urnas reproducidas en la lám. L X X X V I I , pero muy 
incompleta. Junto a esta urna aparece otra también muy destrozada, a 
torno, tipo V . Sale a 20 centímetros de profundidad y a 1,60 metros de 
la muralla. 
35.—Urna cineraria, a mano, negra, tipo III. Sale entre raíces, a 40 
centímetros de profundidad, a 1,85 metros de la muralla, a 30 centíme-
tros de la anterior. 
36.—Sepultura de guerrero sencilla (fig. 10, ángulo inferior, izquier-
do), que consta de: la urna cineraria, a mano, decorada simplemente 
con una serie de oquedades cerca de la base (lám. L X X X I V , 2). Junto 
a la urna salen dos lanzas de nervio central redondeado y un trozo de 
37 
Fi£. 10.—Restos de un puñal suelto (semeianto «i a* i ,* -
*» y c.eo ae _ _ , mecaos en ^ C Z Z t t ^ ^ £ " £ « 
abrazadera de escudo. Sale casi en contacto con la sepultura 39, a su 
mismo nivel y a 1,25 metros de la muralla. 
37.—Urna cineraria rojiza, a mano, tipo III. En su interior frag-
mentos de dos pequeños cuencos troncocónicos. A 50 centímetros de 
profundidad casi en el mismo lugar, pero debajo de la sepultura 21, con 
espada. 
38.'—Urna cineraria, a torno, oscura, con pie bajo de copa, como las 
de la lám. CI, pero con la singularidad de tener asa. Sale a 60 centíme-
tros de profundidad, más baja por tanto que la primera hilada de pie-
dras de la muralla y sólo a 25 centímetros de ella. 
39.—'Urna cineraria, a torno, con dos baquetones resaltados y dos 
bandas de estampillados (lám. X C V I , 4). Sale muy fragmentada y en 
su interior, igualmente fragmentado, un pequeño catino troncocónico. A 
40 centímetros de profundidad y casi en contacto con la sepultura 36. 
40.—Urna cineraria, a mano, decorada con una zona hecha a peine 
que tiene tres bandas de eses y debajo de ella alternan protuberancias 
con oquedades seguidas de acanaladuras que terminan en la base del 
cuenco (lám. L X X X V I I , 15). Salió a 20 centímetros de profundidad, 
entre piedras de relleno, a 1,25 metros de la muralla y a 75 centíme-
tros de la 35. 
41.—'Urna cineraria, a torno, decorada en su máxima circunferencia 
con una banda hecha a peine (lám. L X X X I V , 7). Sale a.45 centímetros 
de profundidad y a 1,35 metros de la muralla y a 30 centímetros de 
la 29. 
42.—Urna cineraria, a mano, tipo III. En su interior un catino peque-
ño troncocónico. Sale a 50 centímetros de profundidad, unos 30 centí-
metros más baja qtie la primera hilada de la muralla y tan sólo a 10 cen-
tímetros de ella y a 50 centímetros de la 38. 
Día 23 de noy remare.—Seguimos con el mismo trabajo del día ante-
rior, explorando enterramientos inmediatos a la muralla por el exterior 
y por el interior de ella, o sea, también dentro del tercer recinto. Por la 
parte externa hallamos las siguientes sepulturas: 
43.—Urna cineraria, a torno, tino IV, decorada con gallones en su 
máxima circunferencia (lám. X C V I , 13). Dentro de ella restos de un ca-
tino troncocónico decorado con oquedades de las que arrancan acanala-
duras que termina en la base (lám. LXXXII I , 7). Junto a estas urnas 
aparece otra igualmente fragmentada, de forma de catino, decorada con 
una banda a peine y debajo grandes triángulos alternando con protube-
rancias (lám. L X X X V I I , 16). Sale a 50 centímetros de profundidad, a 
30 centímetros de la muralla y a 25 centímetros de la sepultura 44. 
44.—Urna cineraria, a torno, negra, tipo IV. Sale a la misma pro-
fundidad que la anterior y a 25 centímetros de la 46. 
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45,—Urna cineraria, a mano, negra-rojiza, tipo I, o sea cuenco, pero 
con los bordes de la boca bastante vueltos hacia fuera. Sale a 85 cen-
tímetros de profundidad y a 1,00 metro de la muralla, a 25 centímetros 
de la sepultura 51. 
46.—Urna cineraria, a mano, tipo I, semejante a los cuencos de la 
lámina L X X X V I I , 11-13, decorada con una serie de protuberancias de-
bajo de las cuales hay otras tantas oquedades de las que arrancan aca-
naladuras que terminan en la base del cuenco. En su interior algunos 
fragmentos de otro catino seguramente más pequeño y de forma tronco-
cónica, pero ambas urnas están muy destrozadas por la misma laja de 
piedra que les sirvió de tapadera, que apareció medio metida dentro de 
ellas. Salió al mismo nivel de las sepulturas 43 y 44, muy cerca de la 
última y debajo mismo de la primera hilada del paramento externo de 
la muralla. 
47.-—Urna a mano, negruzca, tipo V I , o sea, con pie de copa. Sale 
a 90 centímetros de profundidad, muy poco más, por consiguiente, que 
la sepultura 51, de la que estaba muy próxima, 
48. — Urna cineraria, a mano, probablemente del tipo III. Sale al 
mismo nivel de la sepultura anterior, entre piedras, inmediatamente de-
bajo de la muralla, es decir, de la primera hilada de su paramento ex-
terno. 
49.'—Urna cineraria, a torno, tipo IV. En su interipr una muela de 
cérvido. Sale muy destrozada a 30 centímetros de profundidad y a 40 
centímetros de la muralla. 
50.—Urna cineraria, a mano, tipo III. Apareció casi en contacto con 
la primera hilada del paramento externo de la muralla. Estaba tapada 
por una pequeña laja de piedra. 
51.—'Lote de urnas, al parecer de un solo enterramiento, ya que apa-
recen todas en contacto, como puede apreciarse en la lám. X X V I , 2, 
foto hecha en el momento de la excavación. Son en número de 11, to-
das hechas a mano. La mayor decorada a peine (lám. L X X X I V , 5), las 
otras, más pequeñas, son en su mayoría catinos troncocónicos, y tres del 
tipo III. Salen estas urnas muy próximas a las sepulturas 45, 47 y 48, 
cuyo nivel era bastante más profundo de lo corriente; la sepultura 51 
estaba colocada sobre el suelo natural de risca, a 95 centímetros de pro-
fundidad. 
INTERIOR DEL CASTRO: 
52.—Urna cineraria, a mano, tipo III. En su interior doce huesos 
(tabas), probablemente de óvido y un trozo pequeño, informe, de hierro. 
Sale dentro del recinto tercero del castro, a 35 centímetros de profundi-
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Plano de las campañas de 1934, 1943 y 1945, con toda la zona VI de La Osera puesta al descubierto, después de levantados unos 20 metros de las murallas del recinto m 
del castro, que montaban sobre las sepulturas. 

dad. A dos metros de la muralla, en su primer tramo, desde la entrada 
principal y a 1,50 metros de la sepultura núm. 5, excavada el día 9 de 
noviembre. 
53.—Urna cineraria, a mano, forma imprecisa, por muy destrozada. 
En su interior sale un trocito de lámina de cobre, probablemente de 
brazalete, decorada con incisiones. Aparece a 40 centímetros de profun-
didad. Separada 1,90 metros del primer tramo de la muralla y en el bor-
de de un gran túmulo ovalado. 
54.—Urna cineraria; a mano, roja, tipo II. Sale a 40 centímetros de 
profundidad, a 2,55 metros de la muralla y a 1,50 metros de la sepul-
tura anterior. 
55.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar se compone de la urna cine-
raria negra, a mano, probablemente del tipo III, pero fragmentadísima. 
También salen numerosos pequeños fragmentos de diversas urnas, lisos 
unos y otros decorados a peine y uno con un gallón y una oquedad (lá-
mina L X X X V I I , 5). De las armas de hierro apareció tan sólo la hoja 
de un puñal, probablemente de tipo Miraveche, pero de su empuñadura 
conserva únicamente el alma o espigón, aplanado y enterizo con la hoja 
(figura 10, abajo, en el centro). Aparece también el tahalí de hierro co-
rrespondiente al puñal. Además una fíbula hispánica de bronce, una ro-
daja de barro y una muela de animal. Salió este ajuar a 25 centímetros 
de profundidad. A 2,40 metros de la muralla y a unos 55 centímetros de 
la sepultura anterior. 
56.—Urna cineraria, a mano, roja, sin los bordes de la boca. Salió al 
mismo nivel de las anteriores, a 1,50 metros de ellas y a un metro de la 
muralla. 
57.—Urna a torno, tipo IV. Sale al mismo nivel de la sepultura an-
terior y separada 1,30 metros de ella, pero sólo a 25 centímetros de la 
muralla; en su segundo tramo, o sea un metro después del ángulo de 
la muralla por la parte interna del tercer recinto. 
58.—Urna semejante a la anterior, a su nivel y a 50 centímetros 
de ella. 
59.—Sepultura de guerrero (fig. 10, centro, izquierda), cuyo modes-
to ajuar se compone de: la urna cineraria, negra, a torno, tipo IV; la 
hoja de un puñal de hierro, de cuya empuñadura sólo se conserva (como 
en la de la sepultura 55) el espigón o alma enteriza con la hoja, pero 
esta última (a diferencia de la 55, que era rectilínea) presenta el estre-
chamiento brusco del último tercio característico de los puñales de M i -
raveche en sus primeras tipologías, aunque este puñal más bien nos in-
clinamos a creerlo como de frontón, por una pequeña pieza laminar de 
hierro, rota, en forma de T, que debe ser la cacha de la empuñadura, 
con la parte de la cruz. Otra chapa de hierro fragmentada pudiera ser 
parte de la vaina de este puñal. Sale el ajuar a 30 centímetros de pro-
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fundidad, a 60 centímetros de la sepultura 58 y a 70 centímetros del se-
gundo tramo de la muralla. 
P A R T E EXTERNA DE L A M U R A L L A : 
60.—-Urna cineraria, a mano, tipo I, en su interior fragmentos de 
catino troncocónico (lám. L X X X I I I , 7) y restos de otra urna a torno, 
decorada, con estampillados de puntos. Esta sepultura la encuentra un 
obrero que quedó terminando algunos detalles de la parte externa de 
la muralla, sale, pues, a 75 centímetros de la sepultura 1, hallada el 
día 7 y a unos 10 centímetros de la sepultura 24, aparecida el día 22, 
casi al mismo nivel que ella y a 1,10 metros de la muralla, entre piedras 
de relleno. 
INTERIOR DEL RECINTO ni: 
61.—Sepultura de guerrero (fig. 10, centro, derecha), cuyo sencillo 
ajuar consta tan sólo de la urna cineraria a mano, negruzca, tipo I, y 
algunos fragmentos de otra urna al parecer de forma de cuenco, con 
oquedades y acanaladuras. Clavada al lado de la urna apareció una 
lanza de 31 centímetros de largura, cuyo corte es de cuatro mesas, bas-
tante bien conservada. Esta sepultura salió en el interior del recinto ter-
cero (como todas las que le siguen), a 1,75 metros de la sepultura 59, 
que también tenía armas, a 1,15 metros del segundo tramo de la mura-
lla y a 40 centímetros de profundidad. 
62.—Urna cineraria, a mano, forma de cuenco decorado a peine de 
modo muy original (lám. L X X X V I I , 20), hasta ahora no visto en esta 
zona de la necrópolis. Sale a la misma profundidad de la sepultura an-
terior, a 2,85 metros del segundo tramo de la muralla y a un metro de 
la sepultura 55 que tenía armas. 
63.—Urna cineraria, semejante a la anterior/pero sin decorar. Salió 
a 30 centímetros de profundidad. A un metro de la precedente y a 2,60 
metros del segundo tramo de la muralla. 
64.—Sepultura de guerrero (fig. 9, ángulo superior, derecho), cuyo 
modestísimo ajuar se componía de la urna cineraria, de forma análoga 
a las dos anteriores, pero roja y hecha a torno. De las armas de hierro 
tan sólo se conservaba el cubo, al parecer, de una punta de lanza y un 
regatón de la misma lanza. De bronce una fíbula que recuerda a las de 
hoja de laurel y trozos informes laminados y de sección redonda. 
Sale todo a 45 centímetros de profundidad a 3 metros de la sepultura 52 
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y a otros tres metros hacia el E. de la 53, a 1,20 metros del primer tra-
mo de las murallas* 
Día 24 de rtoyfem&re.—Continuamos excavando sepulturas por el in-
terior del recinto III del castro, hasta la núm. 85 y desde ésta a la 89, 
última aparecida en el día de hoy, son de nuevo por la parte externa 
del segundo tramo de las murallas. Las de la parte interna son las si-
guientes: 
65.—Urna cineraria, a mano, tipo III. En su interior una bola de 
escarabeo, de barro y un trozo de cobre, probablemente de un brazale-
te femenino. Sale a 30 centímetros de profundidad, a 4,50 metros de 
la sepultura anterior y a un metro del primer tramo de la muralla. 
66.—Urna cineraria, a mano, del tipo de cuenco, decorado con una 
zona a peine en su parte alta y debajo acanaladuras que, partiendo de 
oquedades, llegan hasta la base (lám. L X X X V I , 14). Sale a la misma 
profundidad que la sepultura 65, pero muy lejos de ella, a 2,50 metros 
de la sepultura 61 de guerrero y a 60 centímetros del segundo tramo 
de la muralla. 
67.—'Urna a torno, barro negro, tipo IV. Sale a 25 centímetros de 
profundidad, a 2,25 metros de la anterior y a 20 centímetros tan sólo del 
segundo tramo de muralla. 
68.—Urna semejante a la anterior. Sale a su misma profundidad, a 
50 centímetros de ella y a 60 de la muralla. 
69.—'Urna cineraria, a mano, forma indeterminada por muy incom-
pleta. Sale a 20 centímetros de profundidad, a 75 centímetros de la an-
terior y a 1,05 metros de la muralla. 
70.—Urna a torno, parecida a las 67 y 68, a la misma profundidad 
de la anterior-y a 25 centímetros de ella. 
71.—Urna análoga a la anterior y a su misma profundidad, pero 
sale lejos de ella, a 60 centímetros de la sepultura de guerrero núm. 55, 
a 2,85 metros de la muralla. 
72.—Urna cineraria, a torno, forma ovoide, con brusco estrechamien-
to hacia la base (análogo al que puede apreciarse en la urna de la sepul-
tura 263 reproducida en la lám. CI, núm. 8). En su interior trozos de 
cobre probablemente de brazalete femenino y una pequeña piedra plana 
que debieron colocarle por tapadera. Sale a 25 centímetros de profundi-
dad, a 50 centímetros de la sepultura 70 y a 75 centímetros del segundo 
tramo de la muralla. 
73.—Urna a torno (lám. X C V I , 7), decorada con gallones en su má-
xima circunferencia y entre ellos una zona hecha a peine. Sale a 30 cen-
tímetros de profundidad, a 25 centímetros de la anterior y a 45 de la 
muralla. 
74. — Urna cineraria, a mano, forma indeterminada por conservar 
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sólo el fondo. Sale a 15 centímetros de profundidad. Lejos de la ante-
rior, a 75 centímetros de la sepultura de guerrero núm. 55 y a 2 metros 
del primer tramo de la muralla. 
75.—Urna rojiza, a torno, tipo III. Sale a 20 centímetros de la se-
pultura 63 y a 2,80 metros del segundo tramo de murallas. 
76.—Urna cineraria, a mano, tipo III y fragmentos de un catino de-
corado a peine. Dentro de la primera urna aparece un trozo de fíbula 
de bronce. Sale a 54 centímetros de profundidad en un lugar intermedio 
entre las sepulturas 57 y 58, a sólo 20 centímetros del segundo tramo 
de la muralla. 
77.—Sepultura compuesta por dos urnas cinerarias, del mismo tipo 
que la primera mencionada en la sepultura anterior, además restos de 
otra urna, a torno, del tipo I V y restos de un catino a mano, decora-
do con una banda hecha a peine (lám. L X X X V I , 5), Sale a la misma 
profundidad que la anterior y a un metro escaso de ella* 
78.—'Sepultura de guerrero, cuyo ajuar consta de: la urna cineraria, 
a mano, tipo III, junto a ella, colocadas horizontalmente, las armas de 
hierro (véase fig. 9, abajo, izquierda), que son: una espada de antenas 
que mide 39 centímetros; de su vaina, destrozadísima de antiguo, salen 
siete fragmentos, entre ellos la placa de la embocadura, cuyo estado de 
oxidación, semejante al de la empuñadura de la espada, no permite ver 
si está nielada de plata. Una punta de lanza de 18 centímetros y restos 
de una abrazadera de escudo destrozadísima. Sale a 45 centímetros de 
profundidad, a 30 centímetros de la sepultura 75 y a 2,40 metros del se-
gundo tramo de la muralla. 
79.—Urna cineraria a torno, roja, tipo III, y junto a ella otra del 
mismo tipo, pero negra y a mano. Sale a 35 centímetros de profundi-
dad, a 25 centímetros de la sepultura 69 y a un metro del segundo tra-
mo de la muralla. 
80.—Urna cineraria, a mano, forma de cuenco, completo. Sale a 50 
centímetros de profundidad, a 15 centímetros del lugar que ocupaba la 
sepultura 68 y a 55 centímetros delsegundo tramo de la muralla. 
81.—Urna cineraria, a mano, forma de cuenco, con asa formada por 
un a modo de mamelón horadado, colocado cerca de la boca. En el inte-
rior de ella sale una bola de escarabeo, de barro, decorada con incisio-
nes y otro pequeñísimo cuenquecito, también a mano y al parecer sin ce-
nizas. Sale al mismo nivel de la sepultura anterior, a 50 centímetros de 
ella y a 65 centímetros de la muralla. 
82.—Urna cineraria, negra, a torno, probablemente del tipo IV, pero 
fragmentadísima. Sale a 30 centímetros de profundidad, muy distante 
de las anteriores, a 30 centímetros de la sepultura 52, a 1,55 metros de 
la sepultura de guerrero núm. 4 y a 2,45 del primer tramo de la mu-
ralla, 
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83*—'Urna cineraria, a torno, tipo V . Salió a 10 centímetros de pro-
fundidad sobre un nivel de piedras, debajo de las cuales apareció a 15 
centímetros la sepultura 97. Casi en contacto con la primera hilada de 
piedras del paramento interno de la muralla. 
84.—'Urna cineraria, a torno, negra, tipo IV. Salió a 20 centímetros 
de profundidad y a 60 centímetros del ángulo o rincón de la muralla. 
EXTERIOR DE LA MURALLA: • 
85.—Pasamos de nuevo a la parte externa de la muralla, encontran-
do esta sepultura, compuesta de una urna cineraria, grande, a mano, 
tipo III, junto a ella dos pequeños cuencos, dentro de uno de los cuales 
salió una fusayola de barro. Las tres urnas fueron colocadas en un hoyo 
hecho en el suelo natural de risca, aparecen a 60 centímetros de pro-
fundidad, a 75 centímetros de la sepultura 14 y a 3,30 metros de la 
muralla. 
86.—Urna cineraria, a mano, tipo IV. Sale a 50 centímetros de pro-
fundidad, a 75 centímetros de la sepultura y a tres metros de la muralla. 
87.—Urna cineraria, a mano, tipo III. Dentro de ella dos cuenque-
citos troncocónicos a mano. Sale al mismo nivel que la anterior, pero 
completamente debajo de la primera hilada de piedras del paramento 
externo de la muralla, a 40 centímetros del lugar que ocupó la sepul-
tura 59. 
88.—Urna cineraria, a mano, con singular decoración estriada desde 
el cuello a la base (lám. XCI , 8). Junto a ella fragmentos de otra urna 
rojiza, a mano y también con decoración hecha a peine. Sale a 60 cen-
tímetros de profundidad, a 25 centímetros del lugar que ocupó la se-
pultura 29 y a 1,75 metros de la muralla. 
89.—Urna cineraria, a mano, tipo III. Dentro de ella dos pequeños 
catinos troncocónicos, uno de los cuales tiene una fusayola y una muela 
de animal en su interior. Aparece la urna grande cubierta por una pie-
dra y entre otras de relleno, a 65 centímetros de profundidad, a 71 
centímetros de la muralla y a unos 10 centímetros del lugar que ocupó la 
sepultura 46. 
Día 26 de noviembre >~~ Continuamos la labor del día 24 (ya que el 
25 fué domingo) por la parte externa de la muralla, descubriendo has-
ta la sepultura 94 por este foco, pero desde la 95 a la 100 aparecieron 
en el interior del castro. De la 101 a la 111 pertenecen de nuevo a la 
parte externa. De la 112 a la 118 vuelven a ser del interior del castro 
y, finalmente, de la 119 a la 122 salieron en los alrededores de la torre 
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cuadrada del segundo tramo de murallas, por su parte externa. Segui-
damente describiremos las sepulturas en el orden en que aparecieron: 
P A R T E EXTERNA DE LA M U R A L L A : 
90.—Sepultura de guerrero cuyo ajuar, muy pobre, se compone de 
la urna cineraria a mano, con decoración de peine en la parte máxima 
de su circunferencia, parecida, por tanto, a las urnas reproducidas en 
la lám. XCI I , pero muy destrozada, y junto a ella fragmentos de una 
punta de lanza de hierro, con el nervio central redondeado y muy sa-
liente y restos informes de bronce, quizás de brazalete. Sale el ajuar a 
60 centímetros de profundidad entre piedras de relleno, a 25 centímetros 
de la sepultura 89 y a 60 centímetros de la muralla. 
91.—-Urna a mano, rojiza, tipo II, muy fragmentada. Sale a 30 cen-
tímetros de profundidad, muy distante de la anterior, a un metro de la 
sepultura 18 y a 3,95 de la muralla. 
92.—'Urna semejante a la anterior. Dentro una fusayola. Sale a 25 
centímetros de profundidad, a 30 centímetros del lugar que ocupó la se-
pultura 86 y a 3,50 metros de la muralla. 
93.—Urna semejante a la anterior. Sale a su mismo nivel, a 75 cen-
tímetros de ella y a 3,45 metros de la muralla, debajo de una piedra muy 
grande. 
94.—'Urna cineraria, a mano, rojiza, probablemente del tipo III, pero 
fragmentadísima. Sale entre piedras de relleno, completamente debajo de 
la primera hilada del paramento externo de la muralla, inclusive algo 
más dentro pero bastante por debajo de ella, a un metro de profundi-
dad, lo cual nos hace suponer que la muralla monta sobre este foco de la 
necrópolis y que debajo de ella deben conservarse intactas las sepulturas. 
INTERIOR DEL CASTRO: 
95.—'Otra vez en el interior del castro, sale esta sepultura con dos 
urnas cinerarias, una a mano, tipo III, y otra a torno, de forma de copa 
(lámina X X V I I I ) . Sale a 1,30 centímetros de profundidad, a 30 centí-
metros del lugar que ocupó la sepultura 84 y a 65 centímetros del rincón 
de la muralla. 
96.—-(Láminas X X V I I I , L X X X I V , 6). Sepultura con dos urnas ci-
nerarias, a mano, tipo IV, pero con asa, y junto a ellas otra urna de 
tipo semejante, pero con pie de copa y decorada a peine en su máxima 
circunferencia, que en su interior tenía un pequeño catino troncocónico. 
Salen todas muy destrozadas, como puede verse en la fotografía, a 1,15 
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de profundidad, a 60 centímetros de la sepultura 95 y a 85 del primer 
tramo de la muralla. 
97.—-Urna cineraria incompletísima, a mano y decorada a peine, se-
mejante probablemente a las reproducidas en la lám. L X X X V I I I ) . Sale 
a 1,35 metros de profundidad, inmediatamente debajo de las piedras so-
bre las cuales sacamos la sepultura 83 y a 25 centímetros del segundo 
tramo de la muralla (lám. XXVIII ) . 
98.—Urna cineraria semejante a la anterior (lám. L X X X V I I , 18) 
hasta en lo incompleta que aparece y mezclados su fragmentos con los 
de otra urna a torno. Sale a 1,40 centímetros de profundidad, 45 centí-
metros más baja que la primera hilada de piedras del paramento interno 
de la muralla y unos 30 centímetros hacia dentro de ella, lo que com-
prueba que debajo de la muralla continúan los enterramientos. 
99.—Dos urnas cinerarias, una a mano, muy incompleta, y otra a 
torno, roja, tipo III. Salen a 85 centímetros de profundidad en el suelo 
natural de roca, a 30 centímetros de la sepultura 78, de guerrero, y a 
2,20 metros de la muralla, en su segundo tramo. 
100.—-Sepultura de guerrero (fig. 9, abajo, derecha), cuyo ajuar se 
compone de: dos pequeñas urnas de forma de catino troncocónico la 
una y la otra especie de plato hondo, a torno, semejantes a los núme-
ros 11 y 15 de la lám. X C V . Una espada de antenas, muy doblada en 
el momento de la cremación y con las antenas rotas, restos de su vaina, 
sumamente destrozada y con las placas de su embocadura curiosamente 
calada, un soliferreum de 1,75 metros de longitud, también muy dobla-
do y restos de la abrazadera del escudo. Sale a 1,40 metros de profun-
didad en un hoyo hecho en el suelo natural de risca. Los hierros salen 
formando paquete y el soliferreum metido debajo de la muralla, a unos 
25 centímetros de la sepultura 89. 
Pasamos al exterior de la muralla, encontrando las siguientes sepul-
turas: 
101.—Dos urnas cinerarias, a mano, en forma de pequeños catinos 
troncocónicos. Salen a un metro de profundidad, bastante más baja que 
la primera hilada de la muralla, entre piedras de relleno, a 55 centíme-
tros de la sepultura 43. 
102.—'Urna cineraria, a mano, forma indeterminada por estar muy 
incompleta. Entre las cenizas una cuenta de collar de vidrio azul y otra 
blanca. Sale a 50 centímetros de profundidad, a 1,25 metros de la mu-
ralla y a 50 centímetros del lugar que ocupó la sepultura de guerrero 
número 21, a cuya sepultura pertenece indudablemente una larguísima 
punta de lanza y unos fragmentos de vaina de espada que encontra-
mos debajo de unas piedras sobre las cuales estaba el mencionado ajuar 
de guerrero, sacado el día 21 de este mes. 
103.—Urna cineraria, a mano, fragmentadísima. Apareció entre las 
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sepulturas 50 y 87, a su mismo nivel Dentro tenía un pequeño catino, a 
mano de forma troncocónica. 
104,—Urna cineraria, a mano, tipo III. Dentro un botón, con chapa 
de plata bellamente repujada semejante en todo al de la sepultura nú-
mero 9 (que distaba de ella 1,75 m.), (lám. X X V I I , y fig. 10, ángulo 
inferior, derecho); trozos de hueso decorados también como los de la se-
pultura 9, una fíbula hispánica de bronce, sin su aguja; otra pequeña 
fíbula hispánica o más bien quizá sea un punzón con una anilla, pues 
para ser aguja de la fíbula parece demasiado larga, restos de brazalete 
de bronce y una pequeña fusayola de barro. Posiblemente se trata de un 
enterramiento de niña o jovencita a juzgar por una muela aparecida. Sale 
a 55 centímetros de profundidad, a 1,05 metros de la muralla, a unos 25 
centímetros del sitio que ocupó la sepultura 60. 
105.'—'Urna cineraria semejante a la anterior y dentro de ella un pe-
queño catino troncocónico. Sale al mismo nivel de la 104, a 1,25 metros 
de la muralla y a 40 centímetros del lugar que ocupó la sepultura de gue-
rrero núm. 36 (lám. X X V I I , 1). 
106.—Urna cineraria semejante a la anterior, pero ya de antiguo sin 
la base. Sale a 45 centímetros de profundidad, a unos 1,50 metros de la 
muralla y a 25 centímetros de la 105 (lám. X X V I I , 1). 
107.—Urna cineraria análoga a las precedentes, pero muy fragmen-
tada, dentro de ella aparecen dos anillos de bronce (fig. 10, centro, de-
recha). Sale a 70 centímetros de profundidad, a 50 centímetros del lu-
gar que ocupó la sepultura 44 y en la misma línea de ella, o sea, inme-
diatamente debajo de la primera hilada de piedras de la muralla. 
108.—Urna cineraria, a mano, de forma imprecisa por lo muy frag-
mentada que aparece. Dentro, un cuenco semejante a los de la lámi-
na L X X X V I I I , pero sin decorar. A una profundidad de 90 centímetros, 
a 1,35 de la muralla y a 30 centímetros del lugar que ocupó la sepul-
tura 29. 
109.'— Urna cineraria, a mano, muy incompleta. Dentro dos catinos 
troncocónicos, pequeños y una fusayola grande de barro. A la escasa 
profundidad de 10 centímetros, a 4,20 metros de la muralla y a 55 cen-
tímetros del lugar que ocupó la sepultura 92. 
110.—Urna cineraria, a mano, tipo III, dentro de ella restos de dos 
cuencos pequeños, a mano. A 55 centímetros de profundidad, a 95 centí-
metros de la muralla y a 50 centímetros de la sepultura 60 (lám. X X V I I , 
número 1). 
111.—Urna cineraria, a mano, tipo III. En su interior un pequeño, 
catino, a mano, troncocónico y una navaja de hierro. Junto a esta urna 
restos de otro pequeño catino troncocónico. A 65 centímetros de profun-
didad, a 1,50 metros de la muralla y a 25 centímetros de la sepultura 13. 
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Pasamos nuevamente al interior del recinto III del castro, hallando 
las siguientes sepulturas: 
112,—'Urna cineraria en forma de cuenco, decorada con una banda 
hecha a peine y debajo oquedades de las que salen acanaladuras que lle-
gan hasta la base (lám. L X X X V I I , 9). Sale a la escasa profundidad de 
10 centímetros, a 1,40 del segundo tramo de murallas, a 60 centímetros 
de la sepultura 61 de guerrero. 
113.—Urna del mismo tipo déla anterior (lám. L X X X V I I , • 3). En 
su interior aparece un colgante de pasta vitrea policroma representando 
una cabecita diademada. Sale a 90 centímetros de profundidad entre las 
anfractuosidades naturales de rocas graníticas, como las cinco sepultu-
ras siguientes. A 1,55 metros del segundo tramo de la muralla, a un me-
tro de la sepultura 59 de guererro. 
114.'—Urna del mismo tipo y estilo decorativo que las anteriores (lá-
mina L X X X V I I , 9). Sale a 50 centímetros de profundidad, a 1,20 del 
segundo tramo de la muralla y a 40 centímetros de la anterior. 
115.'—Urna cineraria, a torno, rojiza, tipo III. Con ella fragmentos 
de otra, a mano. Dentro, restos de brazalete de bronce. A 70 centíme-
tros de profundidad, a 1,95 de la muralla y a 50 centímetros de la an-
terior. 
116.—'Sepultura de guerrero cuyo modesto ajuar se compone de: la 
urna cineraria, a torno, negra, tipo IV. Junto a ella tres puntas de lan-
za (fig. 11, ángulo inferior, izquierda), muy bien conservadas y de ner-
vio central muy fino. Sale a 50 centímetros de profundidad, a 100 de la 
muralla y a 55 centímetros de la 113. 
117.—Urna cineraria, a torno, tipo V , faltándole de antiguo el asa 
que debió tener por encima de la boca. Dentro, una cuenta de collar de 
vidrio azul. Sale a 90 centímetros de profundidad, a 1,60 de la muralla 
y a 25 centímetros de la anterior. 
118.—Urna semejante a la anterior y también con el asa rota. Ad-
herido a ella por el exterior un pequeño catino troncocónico, a mano. 
En el interior varias cuentecitas de collar de ámbar, un anillo de bronce 
y restos probablemente de un brazalete de hilo de cobre. Sale a 1,20 
de profundidad, a 1,25 de la muralla y a 60 centímetros de la sepul-
tura 84. 
Unos obreros que estaban limpiando los alrededores de la torre rec-
tangular del segundo tramo de la muralla encuentran señales de ente-
rramiento y acudimos allá, descubriendo las siguientes sepulturas: 
119,—Sepultura de guerrero (fig. 10, arriba), cuyo ajuar consta de: 
la urna cineraria, a mano, tipo II. Dentro de ella cinco chinitas de río 
redondeadas y un gemelo de hierro Clavadas junto a la urna dos puntas 
de lanza de 27 y 31 centímetros de longitud, de corte de cuatro mesas, 
el regatón de una de ellas y una navaja afalcatada de 18 centímetros. 
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Sale a la escasa profundidad de 20 centímetros, a un metro del para-
mento externo de la torre cuadrada. 
120.—Urna semejante a la anterior, pero su forma no es segura por 
lo muy fragmentada. Sale a 50 centímetros de profundidad sobre la ris-
ca natural, a 75 centímetros de la torre, casi en línea con su esquina. 
121.-—Urna semejante a las anteriores y en su interior fragmentos 
de otra urna, a torno, probablemente de forma de copa, pues se conser-
va el pie. Dentro también sale un botón de hierro y una pieza de cobre 
(lámina X X V I I , 2). A 50 centímetros de profundidad en el suelo natu-
ral de risca. A 70 centímetros de la esquina de la torre. 
122.—'Sin restos de urna ni ajuar aparece un cráneo humano, bas-
tante fragmentado, incompleto, al parecer de persona joven, con den-
tadura bien conservada, con siete vértebras cervicales y fragmentos de 
un omoplato y de clavículas. Sale a 25 centímetros de profundidad, a 
75 centímetros de la muralla y a 48 de la segunda esquina de la torre. 
Día 27 de noviembre.—Después de convencernos por medio de nu-
merosas calicatas de que no hay más sepulturas en este foco cercano a 
la torre cuadrada, procedemos a excavar la torre misma por su parte in-
terna y externa para determinar bien su estructura y seguimos exca-
vando la muralla a partir de dicha torre hacia el N O . , llegando por el 
exterior 30 metros más allá y por el interior 20, sin encontrar ningún in-
dicio de necrópolis. 
Los objetos más notables hallados sueltos en esta campaña de exca-
vaciones entre las tierras de las inmediaciones de la muralla, sin que 
puedan adscribirse a ninguna sepultura, son los siguientes: 
De hierro.—Una chapa triangular del revestimiento de una vaina de 
espada de antenas, con nielados de plata; una pequeñísima punta de 
lanza; una navaja y dos cuchillos afalcatados; un hacha; varias piezas de 
arreos de caballo y otras tres piezas de uso indeterminado, probable-
mente de un escudo. 
De bronce.—'Una chapa repujada del revestimiento de un puñal se-
guramente de tipo dobleglobular y otra pieza en arco, con circulitos tro-
quelados y terminando en dos botones, a modo de antenas y con otro 
botón central que sujeta el arco a una pieza de hierro (fig. 10); una fí-
bula de campanilla y otra hispánica; un pendiente, un colgante o remate 
en forma de bellota y una pieza de un broche de cinturón (lám. X X X V , 
ángulo superior, derecha). 
De plata.—Un pequeño pendiente (lám. X X X V , ángulo superior, de-
recha). 
De barro.—Aparte de fragmentos de cerámica decorados curiosa-
mente y de otros campanienses, cuatro fusayolas, dos bolas de escara-
beo y un punzón. 
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De piedra,—Además de cuarcitas talladas de antiguo, una afiladera 
de espada. 
De hueso,—Astas de ciervo que pudieron servir de punzones. 
CUADERNO I DE LA CAMPAÑA DE 1943 (6). 
Día 4 de agosto.—Por la tarde comenzaron ya de lleno los trabajos, 
después de colocar en su sitio algunos bloques desprendidos de la mu-
ralla, procediendo a excavar sistemáticamente una extensa zona, a par-
tir de la muralla, por el interior del recinto III del castro, en las inme-
diaciones de las sepulturas números 3, 4, 5, 52, 82 y 64, descubiertas 
en 1934, ya que suponemos que esta zona de la necrópolis debe exten-
derse más. También empezamos a bordear unas grandes piedras que 
afloran algo en el terreno y nos parece que forman parte del contorno 
de un posible túmulo circular. Esta sospecha se ve muy pronto confir-
mada por la aparición de una sepultura, inmediatamente debajo de las 
citadas piedras de contorno. 
Día 5 de agosto.*-'Continuando el trabajo empezado ayer, después 
de fijar cotas para las futuras medidas de referencia para levantamien-
to de planos, terminamos de excavar la sepultura encontrada ayer, que 
numeraremos a continuación de la 122, que fué la última descubierta en 
esta misma zona V I de la necrópolis en la campaña de 1934. Seguida-
mente describimos las sepulturas aparecidas hoy: 
123.'—'Urna cineraria, a torno, rojo-amarillenta, tipo IV. Sale casi a 
flor de tierra, entre las piedras del borde de un túmulo, a 4,90 metros 
de la cota núm. 1 (que está en el comienzo de la muralla, por la parte 
NE. de la entrada principal) y a 7,25 de la sepultura núm. 3, excava-
da en 1934. 
124.—Urna rojiza, a torno, tipo III. Sale casi superficial, a un metro 
de la anterior y en la periferia del túmulo redondo. 
125.'-'Urna cineraria, a mano, tipo II. De maceta alta. Sale al mismo 
nivel que la anterior y a 30 centímetros de ella. 
126.—Urna cineraria, semejante a la anterior, pero muy grande: 22 
centímetros de alta por 33 de diámetro de la boca. Dentro de ella 
fragmentos sueltos de otras urnas y una fusayola de barro. Sale al mis-
(6) E l original de este cuaderno, que en el orden del diario general es el número X, 
está sin encuadernar, al igual que el XI y el XII. Comprende del 3 al 18 de agosto y de 
la sepultura 122 a la 207 de la zona VI. Fué redactado por don ANTONIO MOLINERO, a ex-
cepción del día 17 de agosto, que es de puño y letra de don JUAN CABRÉ, así como mu-
chas anotaciones y dibujos, sobre todo de las sepulturas con armas. 
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Fia:. ll.-Dos ajuares femeninos (165 y 188) y cuatro de guerreros, aparecidos su mayoría en el 
foco d)t a distintos niveles, siendo el más próximo el de la sepultura 164. 
mo nivel de las anteriores, entre el túmulo circular grande de la sepul-
tura 123 y otro más pequeño, al parecer, a 2,25 metros de la 125, 
Día 10 de agosto (7).—Se bordea todo el túmulo de la sepultura 123 
(señalado en el plano IV con la A),para poder delimitarlo bien y fijarlo 
en el plano. En la parte N . del rodal había una gran piedra de forma 
aplanada, aunque algo irregular, que muy bien pudo señalar primitiva-
mente el lugar del túmulo sirviendo de estela puesta en pie. E l rodal está 
bastante destrozado. Empezamos a bordear igualmente otro gran tú-
mulo, al parecer, de forma ovalada y debajo de las piedras de su con-
torno encontramos la siguiente sepultura: 
127.—Urna cineraria gris, a torno, forma de cuenco. Dentro varias 
tabas pequeñas. Sale a 70 centímetros de profundidad, a 50 centíme-
tros del lugar que ocupó la sepultura 82. 
128.'—Urna cineraria, a mano, se conservaba tan sólo la base. Sale 
muy superficialmente, entre un pequeño rodal redondo B y otro cua-
drado C, a cuyo borde estaba la sepultura 3, separada 1,50 de la 128. 
Urna cineraria que, al igual de la anterior, sólo ha conservado la 
base, a causa de la poca profundidad a que se hallaba. Apareció a un 
metro del borde N . del gran rodal ovalado, en cuya orilla S. habíamos 
encontrado la 127. 
130.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar se compone de: la urna ci-
neraria muy incompleta, a torno: de la espada de antenas salen tan sólo 
restos de la contera, cañas y algunos pequeños trozos del revestimien-
to de 1 vaina: restos de una lanza: restos de una abrazadera de escudo 
y un brazalete de bronce (lám. X X X I , centro). Todo en malísimo estado 
de conservación, en parte por haber sufrido una cremación intensísima 
(que llegó a retorcer los hierros) en parte, por estar muy superficial-
mente colocado, junto a un enorme bloque natural de roca granítica y 
calzado con pequeñas piedras. Sale a dos metros de la sepultura 129. 
A 1,50 metros de esta sepultura apareció suelta una abrazadera de 
escudo, incompleta (lám. X X X , arriba). 
131.—Urna cineraria, torno, tipo IV. Dentro fragmentos de otra, a 
mano. Sale al mismo nivel que la anterior, a dos metros de ella y pro-
tegida igualmente por la gran roca granítica. 
Día 11 de agosto*—Continuando el trabajo emprendido hallamos las 
siguientes sepulturas: 
132.—Urna cineraria, bien conservada, a torno, roja, tipo III (lámi-
(7) Los días 6 y 7 se emplearon en reparar desperfectos de la muralla y en hacer 
zanjas de exploración. E l día 8 fué domingo y en el 9 se continuó la misma labor de 
zanjas. 
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ñas X C V , 10; CI, 2). Dentro un catino troncocónico con incisiones radia-
les en la base y dos agujeritos junto al borde (lám. L X X X I I I , 2), para 
colgar y restos de otras dos vasijas. Sale a 1,30 metros de profundidad, a 
30 centímetros del lugar que ocupó la sepultura 65 y a 75 centímetros 
de la muralla. 
133.—Urna semejante a la anterior y a su mismo nivel. En su inte-
rior cuentas de collar de vidrio, fragmentos de brazalete de cobre y una 
fusayola de barro. Sale debajo de una gran piedra del borde del rodal 
ovalado de la sepultura 127 y a 2,25 metros de ella. 
134.—Urna semejante a la anterior y como ella se trata de enterra-
miento femenino, ya que entre las cenizas salen restos de brazalete de 
cobre y una fusayola de barro. A l mismo nivel de la 133, sobre el sue-
lo de arcilla natural y a 25 centímetros de ella. 
135.—Urna cineraria a torno, rojiza, forma de plato semejante al de 
la lám. X C V , núm. 15. Sale al mismo profundo nivel de las sepulturas 
anteriores, entre piedras, por debajo de la primera hilada de piedras de 
la muralla y a 75 centímetros del lugar que ocupó la sepultura 65 apare-
cida en 1934. 
136.—Urna cineraria, a mano, rojiza, pulimentada al exterior (lámi-
nas X C , 1; X C V I , 10), decorada con una banda de estampillados, y 
dos series de zig-zag punteadas entre líneas paralelas de peine. Sale a 
40 centímetros de profundidad, a mucha distancia de la anterior, a 2,25 
de la sepultura 66 y a 2,30 del tramo segundo de la muralla. 
137.—Sin urna cineraria, entre tierra negra, los restos óseos de una 
cremación, puestos al amparo de una roca granítica, que afloraba a la 
superficie del terreno. Sale a 40 centímetros de profundidad y a 30 del 
lugar que ocupó la sepultura de guerrero núm. 55, sacada en 1934. 
138.—Sepultura de guerrero (lámina X X X I ) cuyo ajuar se compo-
nía de varias urnas muy fragmentadas e incompletas, una debía de te-
ner forma de copa, a juzgar por el pie conservado. Otra, a torno, 
tipo IV, con gallones en su máxima circunferencia, fragmentos de ca-
ñas de una vaina de espada de antenas, que manifiestan restos de pre-
ciosa decoración nielada de plata formando volutas. Restos de un 
brazalete de cobre con circulitos troquelados y media cuenta de collar 
de vidrio azul. Sale a 30 centímetros de profundidad, a 1,10 metros de 
la sepultura 136 y a 1,50 del segundo tramo de murallas. 
139.—Quizás sepultura de guerrero, pues encima de la urna, a 
mano, tipo III (dentro de la cual sale un catino troncocónico), apareció 
un aro de hierro de 14 centímetros de diámetro que puede ser la se-
gunda arandela de un umbo de escudo. Sale sobre la roca, entre pie-
dras, a 45 centímetros de profundidad, a un metro de la sepultura 63. 
140.—Sepultura de guerrero (láms. X X I X , X X X ) , cuyo ajuar se 
compone de: la urna cineraria, a torno; la vaina de un puñal de tipo M i -
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raveche, con un solo disco en la contera; el tahalí del mismo puñal, 
de hierro con aplicaciones de tiras y botones de bronce; una lanza de 
28 centímetros de longitud de corte de cuatro mesas y un umbo de hie-
rro del escudo. Sale entre piedras pequeñas y protegido por otra de ma-
yor tamaño que afloraba a la superficie, a unos 20 centímetros de pro-
fundidad. La vaina dentro de la urna, con el umbo, el tahalí rodeando a 
la urna y la lanza horizontalmente junto a ella. A 25 centímetros de la 
sepultura anterior. 
141.—Urna cineraria, a mano, sólo aparece la base. A 30 centíme-
tros de profundidad, a 50 centímetros de la sepultura núm. 138 y a 1,25 
metros del segundo tramo de la muralla. 
142.-Urna cineraria, a torno (láms. X X X I , X C V I , 16; XCVIII, 
1), con estampillados en su máxima circunferencia de cuadritos con una 
cruz en aspa. Estaba tapada con fragmentos de una urna a mano y 
dentro tenía un pequeño catino troncocónico decorado con una banda he^  
cha a peine y con siete acanaladuras junto a la base (lám. L X X X V I I , 
2). También tenía otra pequeña copa, a torno, incompleta del mismo 
tipo que la número 1 de la lám. X C I X . Debe tratarse de una sepultura 
femenina, por cuanto entre las cenizas aparecen algunas cuentas de co** 
llar, restos de brazalete de cobre y un colgantito de este mismo metal. 
Sale a 1,30 metros de profundidad entre piedras y protegido por otra 
mayor, a 25 centímetros del borde de un gran túmulo ovalado, inme-
diatamente en contacto del cual (por su lado S.)> salió en 1934 la sepul-
tura 53, que dista de la 142 dos metros. 
143.—'Urna cineraria, a mano, forma de cuenco (láms. L X X X V I I , 
17; L X X X I X , 2) decorado con una banda de líneas incisas imitando 
las hechas a peine y debajo triángulos terminados en protuberancias. 
Sale a 30 centímetros de la 141 y a su mismo nivel. 
144.—'Urna, a mano (lám. L X X X I I , 5). Sale a 10 centímetros de 
profundidad bastante apartada de las anteriores, a un metro de la 131 
y a 1,25 de un pequeño rodal circular dentro del cual no salió sepultura 
ninguna. 
En este día salieron los siguientes objetos sueltos, entre las tierras 
removidas: un colgantito roto, quizás de piedra de jade; una diminuta 
plaquita de cobre al modo de las placas de cinturón; un pendiente-arete 
muy pequefíito de oro; una fusayola de barro y un trozo de fíbula. 
Día 12 de agosto.—Seguimos con el mismo plan de trabajo, descu-
briendo las siguientes sepulturas: 
145.—'Urna cineraria, a torno, muy fragmentada e incompleta. Den-
tro, restos de brazalete de bronce de sección rectangular y otros filifor-
mes; cuentas de collar vitreas, cilindricas y semiesfericas; un anillo de 
cobre y restos de un cuchillito de hierro, más dos anillas del mismo me-
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tal y una fíbula hispánica de bronce. Sale todo entre piedras y protegido 
por otras, a 1,20 de profundidad a 25 centímetros de la sepultura de 
guerrero número 61. 
146.—Sepultura seguramente femenina (fig. 12, ángulo superior, de-
recha), de ajuar parecido al anterior, compuesto por: la urna cineraria, 
a torno, tipo III; dentro, cuentas vitreas de collar; restos de una fíbula 
hispánica de bronce y de brazalete del mismo metal,; un colgante tam-
bién de bronce; una fusayola de barro, troncocónica, decorada con inci-
siones y dos discos de hierro. A 85 centímetros de profundidad entre 
piedras, a nivel más bajo que la muralla y a 30 centímetros de la sepul-
tura 67 sacada en 1934. 
147.—Urna cineraria, a mano (lám. L X X X I I , 6). Sale sobre empe-
drado, al mismo nivel de la sepultura anterior, a 50 centímetros de ella 
y completamente debajo de la muralla. 
148.—Urna semejante a la anterior, con dos taladros cerca de la 
boca en lados opuestos, como para colgarla. Sale sobre el empedrado 
de un rodalito de piedras (lám. XLII) . 
149.—Urna cineraria gris, a torno, tipo IV, muy grande, rodeada de 
piedras y tapada por una de ellas. Dentro, la base de otra urna a mano. 
Sale a un metro de la 148. 
150.—Urna cineraria, como la 148, pero mayor. Sale entre piedras, 
dentro del supuesto túmulo oval (E), que parece el mayor de todos, en 
cuyo borde salió en 1934 la sepultura 53 y a 1,25 de ella. 
151.—Urna cineraria gris, a torno, de forma de cuenco. Sale entre 
piedras, a 1,25 de la sepultura de guerrero 138. 
152.—Urna a torno, muy incompleta. Sale sobre piedras, a 40 cen-
tímetros de la 149. 
153.—Urna rojiza, a torno, tipo III. Sale sobre piedras a un metro 
de la anterior. 
154.—Urna semejante a la 151, a su mismo nivel y a 50 centímetros 
de ella. 
155.—Urna como la 149, a su mismo nivel y a 50 centímetros de 
la 154. 
156.—Urna cineraria, a mano, semejante a la núm. 301. Debe ser fe-
menina, pues en su interior tenía, además de un catino pequeño, tron-
cocónico (lám. LXXXIII , 1), decorado con una línea incisa de zig-zag, 
junto a la base, numerosos fragmentos de brazalete de bronce de sec-
ción rectangular y filiformes, una fíbula hispánica en miniatura, restos 
de otra y dos pendientes, una pequeña afiladera, restos de una cacha 
de hueso, una fusayola de barro y dos dados. Sale entre piedras, exac-
tamente debajo de la primera hilada de piedras de la muralla, pero 50 
centímetros por debajo de ella (láms. X X X I , X X X V I ) . 
157.—Urna cineraria, a mano, tipo II. Sale entre piedras, tumbada y 
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tapada por un fragmento de: cerámica a mano, junto a la 230 de gue-
rrero. 
158.*—Urna cineraria, a torno, tipo IV. Dentro un pequeño catino 
troncocónico. Sale completamente d ebajo de la primera hilada de piedras 
de la muralla, pero a 45 centímetros por debajo de ellas, a 50 centímetros 
de la 135. 
159.—'Urna a mano, tipo III. Dentro un pequeño catino troncocó-
nico muy roto. Sale a 1,50 de la anterior y a su mismo nivel. 
160.—Urna semejante a la anterior, muy cerca de la cual salió y a 
su mismo nivel. En su interior tres pequeños catinos troncocónicos. 
161.—Urna cineraria, a mano, del tipo de las que aparecen en la lá-
mina L X X X I X y decorada con un a zona a peine como ellas. Sale a un 
metro de la anterior y a su mismo nivel. 
162.—'Urna cineraria, a mano, (lám. L X X X I I , 3). Dentro de ella 
otra urna semejante, pero más pequeña y dos catinos, uno de los cuales 
tiene una cruz grabada en su base (lám. LXXXII I , 1); una fusayola de 
barro semiesferica y otra troncocónica, más una cuenta de hueso. Sale 
al mismo nivel que la anterior y a 25 centímetros de ella (lám. LXI, 
centro, derecha). 
163.—Urna semejante a la anterior. Sale debajo de la primera hila-
da de piedras de la muralla, a unos 60 centímetros más baja, inmediata 
al sitio en que después saltó la sepultura de guerrero 438. 
164.—Sepultura de guerrero (fig. 11, ángulo inferior, izquierda), 
cuyo ajuar, modestísimo, consta tan sólo de la urna, semejante a la ante-
rior y una lanza de 29 centímetros de longitud, junto a la urna, que en 
su interior tenía el regatón de la lanza, una copita baja o platito (lámi-
nas X C V , 15; CI, 1). Sale en el poco espacio intermedio entre las se-
pulturas 146 y 147, al mismo nivel que ellas y, por tanto, debajo de la 
muralla. 
165.—'Urna cineraria, rojiza, del mismo barro y forma de las anterio-
res. Dentro restos de brazalete de cobre y una fíbula hispánica de 
bronce muy bien conservada (fig. 11, arriba, izquierda). Sale a 25 cen-
tímetros de la sepultura de guerrero 140 y a su mismo nivel, sobre el em-
pedrado. 
166.—'Urna semejante a las anteriores, en cuya inmediata proximi-
dad sale. 
167.—Urna análoga a las precedentes y a su mismo nivel. Junto a 
ella un anillo de cobre. Sale junto a la sepultura de guerrero 138. 
Día 13 de agosto.—'Proseguimos las excavaciones en el interior del 
tercer recinto del castro, hacia el primer ángulo de la muralla, descu-
briendo las siguientes sepulturas: 
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168,—Urna cineraria, a torno, tipo III. Sale muy fragmentada y en 
su interior dos bolas de escarabeo, de barro, entre piedras, muy próxi-
ma al lugar que ocupó la sepultura 146 y, por tanto, casi debajo de la 
muralla. 
169.'—Urna cineraria, a mano, forma de cuenco, sin decorar. Sale 
unos 15 centímetros más baja que la sepultura 149 y casi en su mismo 
lugar. Muy cerca salió después la s epultura de guerrero 230. 
170.—Fragmentos, al parecer, de dos urnas cinerarias a torno, con 
estampillados una de ellas. Salen en tre piedras y como protegidas por 
dos ladrillos. A la misma profundidad de la sepultura anterior y a 1,10 
metros de ella. 
171.—Urna cineraria, gris, a torno (lám. X C I X , 4), decorada con es-
tampillados. En su interior restos d e brazaletes de bronce. Sale entre las 
piedras de un empedrado, en la f orma que puede verse en la lámi-
na X X X V I , muy cerca de las sepulturas 208, 209 y 210, en las proxi-
midades de la muralla. 
172.—'Urna cineraria, a mano, tipo II, muy incompleta porque apa-
rece casi superficialmente, encima de las piedras y junto a una roca na-
tiva, a 2,25 metros de la sepultura 170. 
173.—Urna en forma de pequeño catino troncocónico incompleto y 
en su interior restos de brazalete de cobre muy fundido. Sale en el suelo 
firme sin protección de piedras, a mucha distancia de las anteriores, a 
1,25 metros al N . de un rodalito redondo, a cuya orilla salió la sepultu-
ra 128 y a tres metros de ella. 
174.—Urna a torno, tipo III, con un baquetón resaltado en su má-
xima circunferencia. Sale al mismo nivel que la anterior entre rocas na-
tivas y a un metro de ella. En su interior fragmentos de brazalete de 
bronce. 
175.—Sepultura de guerrero cuyo ajuar, que carecía de urna, se 
compone de: los restos de una vaina de espada de antenas, muy frag-
mentada, pero que debería tener preciosas decoraciones de nielados de 
plata (láms. X X X I I I , X X X V ) en las diferentes piezas de su revestimien-
to; restos de una abrazadera de escudo y una plaquita rectangular de 
bronce, con remaches. Sale todo esto con los pequeños fragmentos de 
huesos incinerados, en la grieta de una roca a un metro de la sepul-
tura 172. 
176.—Fragmentos de urna, a mano. Sale adosada a un pequeño tú-
mulo circular en cuyo interior apare ción posteriormente una sepultura de 
guerrero, número 270. 
177.—Fragmentos de urna, a mano, de forma indeterminada. Sale 
sobre la roca que separa las sepulturas 172 y 173, en una pequeña de-
presión. 
178.—Urna a mano, forma de cuenco espatulado (láms. LXXXVII, 
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12; L X X X V I I I , 8), decorado con una banda hecha a peine y debajo 
oquedades, de las que parten acanaladuras hasta la base. Sale muy su-
perficialmente, en una grieta entre dos rocas, a 3,35 metros de la an-
terior. Cerca salió después la sepultura de guerrero 264. 
179.—Urna a mano, tipo III, muy destrozada por salir a poca pro-
fundidad sobre las piedras de un empedrado. Dentro trozos informes 
de brazalete de bronce, a 1,25 metros de la sepultura anterior. 
180.'—Urna rojiza, a mano, tipo II, muy aplastada por salir al mis-
mo nivel alto y sobre piedras de la anterior. Junto al lugar que ocupó la 
sepultura 157. 
Sueltas encontramos dos fíbulas de bronce incompletas de tipo deri-
vado de La Certosa y otro pequeño objeto semiesférico, a modo de bo-
tón, también de bronce (lám. X X X I , ángulo superior, derecha). 
Día 14 de agosto.—Dedicamos el día a descubrir empedrados de po-
sibles túmulos funerarios, pero sin llegar a levantar las piedras que 
puedan cubrir los ajuares, encontrando los siguientes objetos, muy su-
perficialmente y sueltos: 
Una hebilla de charnela, de hierro; una fíbula incompleta del mismo 
metal, más un regatón de lanza y una pieza de arreo de caballo. De 
bronce: una fíbula completa, un anillo filiforme, un trozo de brazalete 
y una placa incompleta, hembra de cinturón (lám. X X X I , ángulo supe-
rior, derecha). 
Día 16 de agosto.—Hoy lunes seguimos la tarea de exploración de 
túmulos, despejando completamente dos circulares en el extremo N . de 
la zona que estamos excavando, uno mayor que el otro y separados por 
una roca, que debidamente excavados resultan vacíos en absoluto de se-
pulturas. Continuando las exploraciones por el foco excavado el día 13 
hallamos las siguientes sepulturas: 
181.—Urna gris, a torno, forma indeterminada por lo muy incom-
pleta. Sale junto a un pequeño túmulo circular, en cuyo borde salió la 
sepultura 176 y a 30 centímetros de ella. 
182.—Sepultura de guerrero cuyo ajuar se compone de: la urna cine-
raria, a mano, tipo III; una espada de antenas con decoración nielada 
de plata en la empuñadura y su vaina, por desgracia bastante destro-
zada, asimismo con nielados en las piezas del revestimiento (lámi-
nas X X X I , X X X I I I , X X X I V ) , una lanza de 29 centímetros de longi-
tud con estrías del mismo estilo que las de la espada y otra lanza de 
16 centímetros con nervio central resaltado; la manilla de un escudo in-
completa y rota de antiguo, pues salen separados los fragmentos; un 
punzón de hierro sumamente curioso pues en uno de sus extremos tiene 
una contera de hueso a modo de bellotita; restos de una fíbula hispá-
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nica de bronce y otros trozos informes del mismo metal, seguramente de 
brazalete. Sale todo en una amplia grieta entre rocas graníticas (lámi-
na X X X I I ) . La espada clavada materialmente en la roca, por la que de-
bió doblarse su punta; las antenas a 25 centímetros de profundidad de 
la superficie; las lanzas, clavadas igualmente; a 3,75 metros de la se-
pultura 130, también de guerrero, 
183.'—Sepultura de guerrero cuyo ajuar se compone de: la urna ci-
neraria, a torno (láms. X X X V , ángulo superior, izquierda; C X V , 16; 
CI, 3), de la espada de antenas, que debía ser muy parecida a la de la se-
pultura anterior, tan sólo se conserva una preciosa pieza del revesti-
miento de la vaina, con restos de nielados de plata (lám. XXXIII ) ; una 
punta de lanza de nervio central resaltado de 27 centímetros de longi-
tud y restos de la manilla del escudo de tipo corriente. Aparece entre 
las rocas, casi en contacto con la anterior y también protegida con pie-
dras como ella y con la lanza clavada debajo de la urna, dentro de la 
cual sale la plaquita de la vaina y el trozo de abrazadera. 
184.—'Urna a mano, forma de cuenco, con tres acanaladuras que, 
partiendo de la base, terminan en oquedades (lám. L X X X V I I , 7). Sale 
destrozadísima, a la misma profundidad (sobre el nivel de risca natural, 
sin piedras de protección) que la sepultura 174, de la que dista 1,75 
metros. 
Día 17 de agosto.~~*Continuamos el trabajo emprendido hallando las 
siguientes sepulturas: 
185.<-*Sepultura de guerrero cuyo ajuar (láms. X X X V I I , XXXVII I ) 
que carecía de urna (pues tan sólo hallamos un pequeño fragmento de-
corado a peine (lám. L X X X V I , 5) y los pequeños restos óseos apare-
cen mezclados con las armas) se compone de: la espada de antenas, de 
hoja pistiliforme con la empuñadura cilindrica, lisa sin decorar y la cruz 
de rara forma con tres placas; la vaina de la espada muy completa, qui-
zá sólo le falta la placa de la embocadura, mide 373 milímetros de lon-
gitud y tiene en su tercio inferior una curiosa pieza de hierro con es-
trías como simulando una cuerda; cuatro puntas de lanza de 187, 177, 
169 y 106 milímetros de longitud, respectivamente, con acanaladu-
ras una de ellas, otras dos con nervio central resaltado y la más peque-
ña de corte de cuatro mesas; una anilla retorcida de hierro y un punzón 
del mismo metal, y de bronce un juego completo de placas de cinturón 
y la pieza macho de otro juego, además varios botones de bronce. Por 
el modo de aparecer estas armas (como puede verse en la lám. X X X V , 
2), es posible que se trate de dos enterramientos, de uno de los cuales 
sería la espada, que apareció materialmente clavada en la roca (segura-
mente a fuertes golpes que hicieron que su punta se doblara), con su 
vaina puesta horizontalmente en cruz con ella, dos de las lanzas cla-
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Fig. 12.~Cuatro ajuares femeninos de focos distintos de la zona VI (véase el 210 "in situ" en la 
lamina XXXVI) y dos de guerreros (el 887 y 388) del nivel profundo del foco /), soterrado por 
la muralla. 
vadas debajo y la pieza macho del cinturón y del otro ajuar serían las 
otras dos lanzas que aparecieron clavadas a unos 20 centímetros del 
resto del ajuar con el juego completo de placas de cinturón encima. 
Todo ello aparece protegido por piedras pequeñas y al amparo de las 
grandes rocas nativas junto a la que también hallamos las sepulturas 
182 y 183, igualmente de guerreros. 
186»—Urna a mano, tipo III, muy destrozada. Sale entre piedras a 
50 centímetros de profundidad y a 75 centímetros de la sepultura an-
terior. 
187.—'Urna a mano, espatulada por fuera y decorada con una banda 
de líneas incisas de modo muy original (láms. L X X X V I , 11; L X X X I X , 
5). En su interior dos fragmentos de dos urnas distintas. Sale entre pie-
dras, al mismo nivel que la anterior y a 50 centímetros de ella. 
188.—Urna análoga a la 186. Sale debajo de las piedras del contor-
no del túmulo redondo (A), primero que se encuentra desde la entrada 
principal, donde ya descubrimos la sepultura 123. Dentro de la urna 
apareció un pequeño catino de forma acampanada y una fíbula hispáni-
ca de bronce (fig. 11, ángulo superior, derecha). 
189.—'Urna rojiza, a torno, tipo III. Dentro un pequeño catino a 
mano, troncocónico, Sale en un hoyo hecho en la risca natural y calzada 
con piedras, a 1,75 de la sepultura 136 y a 90 centímetros del segundo 
tramo de la muralla en el extremo N E . de la zona V I . 
190.-—Urna a mano, forma de cuenco, incompleto. Sale debajo mismo 
de la primera hilada de piedras de la muralla, unos 30 centímetros más 
profundo que ésta, a 75 centímetros de la sepultura anterior. 
Día 18 de agosto.>-*Continuamos la labor de los días anteriores, 
descubriendo las siguientes sepulturas: 
191.—Urna a mano, tipo III. Dentro una fusayola troncocónica. Sale 
en el nivel de risca natural, en el extremo N E . de esta zona, a un me-
tro dé l a 189. 
192.—Urna a mano, tipo II. Sale debajo de la primera capa de pie-
dras, junto al lugar que ocupó la sepultura 187. 
193.—Urna semejante a la 191. A 75 centímetros de profundidad y 
a 10 centímetros de la sepultura 190. 
194.—Urna a torno, rojiza, forma de copa (láms. X C V , 4; CI, 5)* 
Sale sobre la risca natural, sin protección de piedras, a 75 centímetros de 
la anterior. 
195.—Urna a mano, tipo III. Sale muy lejos de las anteriores, entre 
el túmulo redondo pequeño (B) y el cuadrado (C), a 75 centímetros del 
lugar en que apareció la sepultura 128 y a su mismo nivel. 
196.—Urna a torno, gris, tipo I V , muy destrozada. Sale al mismo 
nivel de la anterior y a 60 centímetros de ella. 
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Explorados sistemáticamente, los mencionados túmulos redondo 
y cuadrado ( B y C del plano IV), en cuya periferia estaban las dos se-
pulturas anteriores, se vio que dentro no tenían ningún enterramiento, 
197.—Urna a torno, gris (láms. X C I V , 6; X C V , 19). Sale comple-
ta, en un hoyo hecho en el suelo natural de risca y tapada por las pie-
dras de un empedrado, casi en el mismo lugar que ocupó la sepultura 
138 de guerrero. 
198.—Urna gris, a torno, con un poco de pie (lám. CI, 10). Sale al 
mismo nivel de la sepultura anterior y a 50 centímetros de ella. 
199.—Urna gris, a torno, decorada con estampillado (láms. X C V I , 
15; XCVII , 25; X C I X , 5). Sale 30 centímetros más baja que la primera 
hilada de piedras del segundo tramo de la muralla, a 80 centímetros de 
la sepultura anterior. 
200.—Sepultura de guerrero de muy notable ajuar compuesto de; la 
urna cineraria, a mano, de forma de catino espatulado por fuera, deco-
rado con una zona hecha a peine y arrancando de la base cuatro aca-
naladuras terminadas en oquedades, alternando con cuatro protuberan-
cias (lám. L X X X V I I , 10); dos hermosísimas espadas de antenas, de hoja 
pistiliforme una de ellas con nielados rectilíneos de plata en su empu-
ñadura y de hoja recta la otra, con notabilísima decoración curvilínea 
nielada en la empuñadura, en que a Iternaban la plata y el cobre (8); las 
vainas de estas espadas están por desgracia bastante mal conservadas* 
pero en la correspondiente a la espada de hoja recta se dejan ver unas 
decoraciones en chapa de hierro calada de gran originalidad (lámi-
nas X X X I X , X L , XLI) ; todo el dorso de esta vaina debería ser de hie-
rro y probablemente chapado de plata; una punta de lanza precio-
samente conservada, de 220 milímetros de longitud, con nervio central re-
saltado y cuatro finas incisiones siguiendo los contornos. Una abrazade-
ra de escudo muy mal conservada. Además de estos objetos de hierro, 
había de bronce; restos de brazalete de sección rectangular de varias an-
churas, un posible pendiente o anillo pequeño y trozos fundidos informes 
y cuentas vitreas de collar. Sale todo entre rocas nativas, en una ancha 
grieta y protegido por piedras a unos 30 centímetros de profundidad. 
La espada de hoja recta estaba separada del resto de los hierros (que 
formaban un paquete), unos 10 centímetros y clavada en la roca. Esta-
ba separada por un metro de distancia de la sepultura 78, también de 
guerrero. 
201.—Urna a mano, tipo II. Dentro, una cuenta vitrea de collar. 
Sale debajo de las piedras del empedrado a un metro de la sepultura an-
terior. 
(8) Véase reproducida en color la empuñadura de esta espada en el estudio citado de 
J. CABRÉ AGUILO: Ajuares de la necrópolis céltica de La Osera... En el tomo de Arquisicio-
nes del Museo Arqueológico Nacional, publicado en Madrid, 1947. 
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202.—-Urna a torno, con asá sobre la boca (lám. XCVII , 19). Sale 
en una grieta entre las rocas a unos 50 centímetros de profundidad, a 
55 centímetros de la 200. 
203.—Urna a torno, tipo III. Sale en la misma grieta de la roca que 
la anterior, a su mismo nivel y a unos 10 centímetros de ella. 
204.—Urna a mano, tipo II. Sale debajo de las piedras del empe-
drado, a 50 centímetros de la sepultura anterior, pero ya fuera de la 
roca. 
205.—Urna análoga a la anterior y destrozadísima, porque sale a 
muy poca profundidad, sobre las piedras del empedrado, a 25 centíme-
tros de la 201, debajo ya de las piedras del borde del túmulo E . 
206.—Urna como la 203, muy rota por estar debajo de las piedras 
del borde del pequeño túmulo cuadrado en cuya lado S. estaba la se-
pultura 3. A 75 centímetros de la 128. 
207.—Urna a mano, tipo II. Sale únicamente la base entre el túmulo 
cuadrado y uno redondo. A 50 centímetros de la sepultura anterior. 
CUADERNO II DE LA CAMPAÑA DE 1943 (9). 
Día 18 de agosto.—Continuamos la relación de sepulturas encontra-
das en este día, que empezamos en el cuaderno anterior: 
208.—-Urna a mano (lám. L X X X I , 11), véase también su forma en 
la foto que tomamos en el momento de su aparición (lám. X X X V I , a la 
izquierda, en segundo término). Sale 40 centímetros más baja que la 
primera hilada de piedras de la muralla, a 80 centímetros de la sepul-
tura 171. 
209.—Urna a torno, tipo III. Sale en contacto con la sepultura ante-
rior y a su mismo nivel, pero bastante fragmentada, como puede verse en 
la lám. X X X V I ) . 
210.—Urna a mano, del mismo tipo que la 301 (lám. L X X X V , 5). 
Aparece en un hoyo hecho en el suelo de nivel estéril, a 40 centímetros 
por debajo de la base de la sepultura 208, de la cual dista 30 centíme-
tros, como puede verse en la lám. X X X V I en que aparece el cuenco 
troncocónico, a mano, que tapaba la urna, cuyo nivel también es 50 cen-
tímetros más bajo que la sepultura 171, que aparece en primer término. 
Dentro de la urna grande había un segundo catino, pequeñito, tronco-
cónico, más una fusayola y restos de brazalete de bronce (fig. 12, cen-
tro, derecha). 
(9) Este cuaderno comprende del 17 al 21 de agosto y de las sepulturas 208 a la 400. 
Su redacción y dibujos se deben a don JUAN CABRÉ, con algunas anotaciones de medidas, 
etcétera, hechas por don ANTONIO MOLINERO. 
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211.—Urna a mano, en forma de cuenco, espatulado por el exte-
rior y decorado con una banda hecha a peine y en la parte baja peque-
ñas oquedades (láms. L X X X V I I , 1; L X X X V I H , 7).< Debajo de esta 
urna aparece otra semejante, pero sin decoración y hecha a torno (lámi-
na XCVII , 22), y dentro de ella cuentecitas vitreas de collar. Salen so-
bre el suelo de roca firme, debajo del empedrado, junto a la sepultu-
ra 171. 
212.—Urna a mano, tipo II. Sale a un metro de la anterior y a su 
mismo nivel. 
213.—Urna cineraria, a mano, tipo II, bastante destrozada. Apareció 
invertida, tapando otra urna a torno, decorada con una serie de oqueda-
des en su máxima circunferencia (láms. X C V I , 12; XCVII , 11). Sale al 
mismo nivel que la anterior y a 30 centímetros de ella. 
214.—Urna a mano, forma de cuenco (lám. L X X X I , 6). Como deco-
ración tiene cuatro a modo de asas que arrancan del borde superior. 
Sale debajo del empedrado, a 65 centímetros de profundidad, a 75 cen-
tímetros del lugar que ocupó la sepultura 69. 
215.—Urna a mano, de paredes finas espatuladas al exterior, con 
una ancha banda en el cuello grabada a peine y oquedades alargadas en 
su máxima circunferencia (láms. X C I , 6; XCII, 2). Sale entre las piedras 
del empedrado en un nivel 10 centímetros más profundo que la sepul-
tura anterior y a 20 centímetros de ella. 
216.—Urna a mano, espatulada por el exterior, forma de cuenco 
decorado con tres bandas de líneas onduladas que se entrecruzan entre 
líneas paralelas hechas a peine (láms. L X X X V , 8; L X X X V I H , 2). Sale 
5 centímetros más profunda que la sepultura anterior y a 30 centíme-
tros de ella. 
217.—Urna a mano, decorada a semajanza de la 215 con una banda 
hecha a peine, entre dos líneas paralelas de estampillados que bordean 
igualmente las tres pequeñas oquedades alargadas, que alternan con tres 
series de tres gallones, que llegan hasta cerca de la base (lám. XCHI, 
1; X C V I , 9). Sale en una grieta entre rocas graníticas nativas, al mis-
mo nivel que la anterior, a un metro de ella y calzada con piedras. 
218.—Urna gris a torno. Como tapadera tenía el fondo de una urna 
a mano y sobre ella había otra urna a mano, pequeña, tipo IV. La pri-
mera sale a 67 centímetros de profundidad, debajo de las piedras del 
empedrado, y la segunda a 50 centímetros, debajo del nivel excavado 
en 1934, a 25 centímetros de la 204. 
219.—'Urna rojiza, a torno, tipo III. Sale al mismo nivel de la ante-
rior y a 50 centímetros de ella. 
220.—Urna a mano, del tipo de la 215 y 217, decorada con una ban-
da hecha a peine y con estampillados y cortas acanaladuras terminadas 
en oquedades y bordeadas por unas líneas onduladas que les dan cierto 
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aspecto de rostros humanos (láms. XCIII, 2; X C V I , 8). En su interior 
una pequeña fíbula hispánica y dos pequeños catinos troncocónicos. Sale 
adosada a una roca, su fondo a 50 centímetros por debajo del empe-
drado, un poquito más baja que la 216 y 217, a 50 centímetros del lu-
gar que ocupó la sepultura 75. 
221.—-Urna a torno (lám. X O V , 1). Sale casi debajo de la 201, al 
mismo nivel de la sepultura anterior, a 30 centímetros de ella. 
Día 20 de agosto.*-'Continuando la excavación del mismo foco de se-
pulturas, hallamos las siguientes: 
222.—'Urna a mano, forma de cuenco (lám. L X X X V I , 9), decora-
da con una banda hecha a peine, de líneas onduladas que se entrecru-
zan, entre paralelas, y sobre ella una línea de puntos incisos. Sale en 
una grieta,o callejón entre rocas nativas, adosada a una de ellas, a 35 
centímetros debajo del nivel de 1934, a 40 centímetros de la sepultura 
anterior. 
223.—Urna rojiza, a torno, forma de copa de bajo pie (láms. X C V , 
1; X C V I , 21; CI, 12 y CU, 4). Está decorada en la parte superior de su 
panza con una serie de semicircunferencias concéntricas pintadas en rojo 
oscuro. Se tapaba con la base de otra urna también a torno y dentro 
de ella había muchos fragmentos de brazaletes de bronce de sección rec-
tangular, cuentas vitreas y colgantes de collar, una fusayola de barro 
y una anilla de hierro. Junto a esta urna aparece tumbado un pequeño 
cuenco a mano. Sale junto al borde del lado SE. del gran túmulo ova-
lado, a 75 centímetros de la sepultura 52. 
224.T-Urna a mano (lám. L X X X I I , 11, 18). Sale en tierra firme, 
como la sepultura anterior, junto al borde del gran rodal y a 75 centí-
metros de ella. En su interior tenía dos catinos troncocónicos pequeños 
y fragmentos de un tercero. 
225.—'Urna rojiza, a torno, forma indeterminada por incompleta. 
Dentro un pequeño catino troncocónico, media fíbula hispánica de bron-
ce, trozos de brazalete y una rodaja de pizarra con un orificio en el cen-
tro. Sale al mismo nivel de la anterior y a 1,25 metros de ella (fig. 12, 
ángulo superior, izquierda). 
226.—'Urna a maño, tipo III, grande y muy rota; en su interior un 
pequeño cuenco con pie de copa, hecho a torno, una fusayola de barro 
y una cuenta de pasta vitrea azul. Sale en el mismo nivel de terreno 
firme, a 1,10 metros de la sepultura anterior* 
227.—Urna a mano, tipo III (lám. XLII, ángulo inferior derecho). 
En su interior pequeñas cuentas de collar, de ámbar. Sale debajo de las 
piedras del empedrado, a 10 centímetros del luqar que ocupó la sepul-
tura 143. * 
228.—'Sepultura de guerrero, cuyo ajuar funerario se compone de: 
Uf 
la urna rojiza, a torno (láms. XLII; XCIV, 7); una espada de antenas 
bastante desarrolladas (lám. XLIII), en cuya empuñadura parecen adi-
vinarse bandas de cobre en tres lugares; la cruz es recta, la hoja, igual-
mente, con acanaladuras del tipo de las espadas de Alcacer-do-Sal, y 
aparece algo doblada por la mitad; la vaina está muy incompleta y con 
la chapa de la embocadura al parecer sin ninguna decoración; una pun-
ta de lanza, de resaltado nervio central y largo cubo, que mide 204 mi-
límetros en total; un regatón de 100 milímetros y otro más pequeño; dos 
hojas de navaja ligeramente afalcatadas, que miden 156 y 110 milíme-
tros, respectivamente; un umbo de escudo, de 18 radios, que mide de 
diámetro 227 milímetros; dos anillas de hierro seguramente pertenecien-
tes al escudo; restos de una fíbula hispánica de bronce; una cuenta de 
pasta vitrea y una fusayola de barro. La espada aparece en sentido hori-
zontal, delante de lá urna, la punta de lanza debajo de la espada y junto 
a ella uno de los cuchillos y el regatón grande; encima de la urna estaba 
el umbo y dentro de ella el cuchillo y regatón pequeños, la cuenta de co-
llar, trozo de fíbula» anilla de hierro y trozos del umbo. Sale todo al mis-
mo nivel que la sepultura anterior (cubierto por piedras) y a 75 centí-
metros de ella. 
229.'—'Urna a mano, tipo III (láms. XLII, en primer término, delante 
de las armas de la sepultura 128, y L X X X I I , 2). En su interior un pe-
queño catino troncocónico. Sale al mismo nivel que la sepultura anterior 
y a 50 centímetros de ella. 
230.—'Sepultura de guerrero (lám. X L V I ) , con el ajuar que constaba 
de: la urna cineraria análoga a la anterior; una espada de antenas, con 
la empuñadura de sección elipsoidal; su vaina y dos puntas de lanza, do-
bladas las tres armas por su mitad. Salieron las armas formando paque-
te delante de la urna cineraria, sobre las mismas piedras en que aparecie-
ron las sepulturas 157, 169 y 180 y muy inmediatas a ellas. 
231.—'Urna a mano, tipo II (lám. L X X X I , 4). Sale en el empedrado 
superior, entre las piedras, a unos 25 centímetros de profundidad, y a 
20 centímetros del lugar que ocupó la 218. 
232.'—Urna similar a la 229. Su boca sale en la misma superficie del 
empedrado, 10 centímetros más alta que la sepultura 227, de la que dista 
50 centímetros. 
233.—Urna similar a la anterior. Sale debajo del empedrado; casi to-
cando a esta urna salió después la 246, pero 10 centímetros más baja 
que ella. 
234.—'Urna similar a las anteriores, pero más alta. Sale tumbada y 
muy rota, al mismo nivel que la siguiente, a 40 centímetros de la se-
pultura anterior. 
235.—Urna semejante a las anteriores (lám. LXXXII, 1). Pertene-
ce a una sepultura de guerrero, por cuanto junto a la urna salió una 
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punta de lanza de hierro de corte de cuatro mesas, de 31 centímetros, 
con la punta doblada. Dentro de la urna, que apareció completa, sale el 
puente de una fíbula de bronce de tipo de torrecilla (fig. 11, centro, iz-
quierda). Sale debajo del empedrado, a 25 centímetros de la sepultura 
anterior. 
236.—Sepultura de guerrero (láms. XLIV; X L V ) , cuyo ajuar se 
compone de: la urna cineraria, a mano, tipo III, que salió destrozad!-
sima, encima de las armas consistentes en la espada de antenas, con la 
empuñadura de sección que tiende a la elipse, hecha de una chapa cu-
yos bordes se juntan por el reverso y la hoja pistiliforme, midiendo en 
su totalidad 410 milímetros; fragmentos de la vaina, con la placa de la 
embocadura pequeña y lisa; una punta de lanza con el nervio central 
muy resaltado, que mide 163 milímetros, y una abrazadera de escudo 
bastante destrozada. Salió, como puede verse en la lámina XLIV, la 
abrazadera en sentido horizontal sobre unas piedras y junto a ella los 
restos de la vaina de la espada y las anillas de suspensión del escudo; 
la espada como clavada entre las piedras y seguramente por ello do-
blada y con la punta rota y la punta de lanza igualmente clavada. La ro-
deaban, a muy poca distancia, las sepulturas 201, 221 y 233. 
Día 19 de agosto.—Unos obreros que siguen explorando por el ex~ 
terior de la muralla hallaron una sepultura (la 377), pero las restantes 
encontradas hoy son en el mismo foco del interior del recinto III, de 
días anteriores. 
237.—'Urna rojiza, a mano, tipo II. Dentro una fusayola de barro. 
Sale a 80 centímetros de profundidad, a 2,25 metros del paramento ex-
terno de la muralla y a 80 centímetros del lugar que ocupó la sepul-
tura 86. 
238.—Urna a mano, de finas paredes, forma de cuenco (lámina 
LXXXVII, 13; X C , 2), decorada con una banda en la que alternan 
líneas paralelas hechas a peine con otras de zigzag entrelazadas, he-
chas a puntitos incisos y entre ellos otros puntos mayores; de la base 
arrancan grupos de tres acanaladu ras que terminan en oquedades. Sale 
al mismo nivel que la 215 y a 30 centímetros de ella. 
239.—Urna semejante a la 236. Sale a 70 centímetros más profunda 
que el nivel de 1934, a 30 centímetros de la 227. 
240.—Urna como la 238, pero sin decoración. Sale debajo del em-
pedrado, a unos 35 centímetros y a 30 del lugar que ocupó la sepultu-
ra de guerrero 230. 
241.—Urna como la 236 y 239. Sale debajo del empedrado, junto 
a la 211. 
242.—Restos de urna a mano, tipo II. Sale sobre la 241 y 243. 
243.-Urna roja, a torno (láms. XCV, 8; XCVI, 14; XCVIII, 2), 
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decorada con dos líneas de estampillados en forma de herraduras; sale 
en el nivel más profundo, debajo del que tenían las sepulturas 149, 
169 y 230 (de iguerrero), todas muy próximas. ' 
244.'—Urna rojiza, a torno, tipo IV. La cubrían fragmentos de otra 
urna. Sale sobre el firme de roca, a unos 70 centímetros de profundi-
dad, a 30 centímetros de la 240. 
245.—Urna a mano en forma de cuenco. Sale junto al borde del gran 
rodal ovalado (E), entre éste y grandes rocas nativas, 30 centímetros 
más profundo que las piedras del túmulo y a 90 centímetros de pro-
fundidad del nivel exterior, a 50 centímetros de la sepultura 205. 
246.—Urna a mano, tipo IV. Junto a ella algunos fragmentos de 
cerámica campaniense. Sale inmediatamente debajo de las primeras pie-
dras del empedrado y de la sepultura 218, a 10 centímetros de ella. 
247.—Urna rojiza, a torno, forma de copa de bajo pie, como las de 
la lámina CI. Dentro tenía un pequeño catino troncocónico hecho a 
mano (lám. LXXXII I , 3). Sale a 50 centímetros de profundidad, y a 
30 centímetros de la sepultura 68. 
248.—Urna a torno, de barro gris, forma de cuenco con los bordes 
hacia afuera. Sale casi superficialmente, a 40 centímetros de la 151. 
249.—Urna a mano, forma de cuenco con los bordes hacia adentro 
y decorada de un modo muy original con series de líneas paralelas he-
chas a peine (láms. L X X X I , 7; L X X X I V , 4; L X X X I X , 6). Sale 30 
centímetros más profunda que el empedrado y muy cerca de las sepultu-
ras 211, 241, 242 y 243. 
250.—'Pequeña urna, a mano, del tipo III, pero con asa en uno de 
sus lados; le faltaba de antiguo el fondo, desde casi la mitad de la pan-
za. Estaba cubierta por un pequeño catino troncocónico, a mano. Sale 
en terreno firme, a unos 40 centímetros más profundo que el empedra-
do, a 60 centímetros de la sepultura anterior. 
251.—Urna semejante a la anterior, pero sin asa y más grande (lá-
mina L X X X I I , 4). Sale a 50 centímetros por debajo del empedrado, a 
30 centímetros de la sepultura 200 de guerrero. 
252.—'Urna roja, a torno, con bajo pie y dos molduras al iniciarse 
la panza (láms. X C V , 9; XCVII , 8; CI, 4). Estaba tapada con tejones 
de barro tosco y en su interior tenía un pequeño catino, troncocónico, a 
mano, con dos taladros de colgar; aretes de bronce de sección rectan-
gular y cuentas de collar de pasta vitrea. Sale en una grieta o callejón 
entre dos rocas nativas, exactamente debajo del lugar que ocupó la se-
pultura 222. 
253.—Urna gris, a torno (lám. XCVII , 24). Sale sobre el firme, 
40 centímetros más profunda que la sepultura 246. 
254.'—Umita a mano, que sólo mide 12 centímetros de alto por 11] 
de diámetro de su boca, y que está finamente decorada toda ella con lí~ 
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neas onduladas entre otras rectas paralelas hechas a peine, en éentido 
horizontal en el cuello y vertical en la panza, alternando en ella con aca-
naladuras, que arrancando de la base terminan en oquedades (lámina 
XCI , 9). Sale a 60 centímetros de profundidad, tocando a una peña, a 
50 centímetros de la sepultura 248, 
255.—Pequeño catino troncocónico a mano. Sale casi en contacto con 
la sepultura anterior. 
256.—Urna a mano, tipo III. Sale sobre el firme, 10 centímetros más 
profunda que las anteriores y muy próxima a ellas. 
257.—Urna roja, a torno, con bajo pie de copa (lámina X C V , 2; 
CI, 11). En su interior cuentas vitreas de collar. Sale a la misma pro-
fundidad que las anteriores y muy cerca de ellas. 
258.—Urna como la 256, a su mismo nivel y a 30 centímetros de 
ella. 
259.—Urna gris, a torno, decorada con una banda de estampillados, 
pero en forma de letra E (lámina X G V I , 3). Sale a la misma profun-
didad que la sepultura anterior y a 30 centímetros de ella. 
Día 20 de agosto.~~Continuamos la tarea de los días anteriores, 
descubriendo las siguientes sepulturas: 
260.—Urna similar a la 258 (lámina L X X X I I , 10). En su interior 
una fíbula hispánica de bronce, fragmentos de brazaletes de bronce y 
una fusayola de barro. Sale completa, en un hoyo hecho en el terreno 
firme, tocando a la 259 y más profunda que la 258. 
261.—Urna semejante a la anterior. Dentro de ella dos pequeños 
cuencos troncocónicos. Sale muy próxima a la sepultura anterior, 10 cen-
tímetros más alta que ella. 
262.—Urna roja, a torno, forma de cuenco (lámina X C V , 7). En su 
interior cuentas vitreas de collar, trozos de cobre, seguramente de bra-
zaletes y seis tabas. Aparece tapado con medio cuenco a mano, a 40 cen-
tímetros debajo del empedrado, en una grieta de las rocas nativas, a 
30 centímetros del lugar que ocupó la 172. 
263.—Sepultura de guerrero (lámina X L V I ) , cuvo sencillo aiuar se 
compone de: la urna cineraria, roja, a torno (lámina X C V , 6: CI, 8), y 
debajo de ella una lanza de cuatro mesas, de 18 centímetros de longitud 
y restos de una abrazadera de escudo. Junto a esta urna apareció otra 
(que quizá corresponda a distinto en terramiento, pero que por estar en 
contacto numeramos conjuntamente) hecha a mano, forma de cuenco de-
corado con una banda hecha a peine (láminas L X X X V I , 4; L X X X V I I I , 
4), que en su interior tenía restos de brazalete dé bronce, una fusayola 
de barro y cuentas vitreas de collar. Sale al mismo nivel que la sepultura 
anterior, a 40 centímetros de la 260. 
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Día 21 de agosto.~~Las sepulturas halladas hoy son las siguientes: 
264.—Sepultura de guerrero (lámina X L V I ) , cuyo ajuar se compo-
ne de la urna cineraria roja, a torno, tipo III y debajo de ella una espada 
de antenas de hoja pistiliforme y empuñadura muy ancha y de sección 
elipsoidal. La espada sale muy destrozada, en varios fragmentos y fal-
tándole una de sus antenas. Todo el ajuar apareció sobre el terreno fir-
me, entre un pequeño túmulo redondo y unas igrandes rocas nativas (se 
trata, pues, de una sepultura de pasillo) a 30 centímetros de la sepul-
tura de guerrero anterior. 
265.—'Urna gris, a torno, tipo IV. En su interior una fíbula hispá-
nica de bronce. Sale junto al borde del pequeño túmulo redondo, pero 
a mayor profundidad, a 50 centímetros de la sepultura anterior. 
266.—'Urna gris obscura, posible forma de copa de bajo pie, como 
las de la lámina CI, pero muy incompleta, sólo conservada la.mitad in-
ferior. Sale junto a la peña nativa, debajo del empedrado superior, a 
80 centímetros de la sepultura precedente. 
267.—Urna a mano, tipo II, sin los bordes, por lo muy superficial 
que aparece, a 55 centímetros de la sepultura anterior, 
268.—-Urna semejante a la anterior, a su mismo nivel y a 10 centí-
metros de ella. 
269.—Urna como la 266 y rota como ella. Dentro un cuenco a mano 
sin decorar y muy roto. Sale entre piedras, 10 centímetros más profun-
da que la anterior (de la que dista 30 centímetros) y que la sepultura 
270 del interior del túmulo. 
270.—Sepultura de guerrero (láminas X L I X , L) , cuyo ajuar se com-
pone de: la urna cineraria negra, a torno, forma de copa de baio pie (lá-
mina XCVII , 18). Otra urna, igualmente a torno (lámina XCVII , 21); 
la espada de antenas, con la empuñadura decorada con restos visibles 
de nielados de plata, de estilo rectilíneo, la hoja es pistiliforme y la vai-
na estaba igualmente decorada con nielados de plata, visibles en la pla-
ca de la embocadura y en la placa triangular del revestimiento de di-* 
cha vaina en su extremo inferior; un juego de dos puntas de lanza, de 
nervio central resaltado, que miden 428 y 390 milímetros respectivamen-
te, y otro juego de otras dos cuyo corte se hace pronto de cuatro me-
sas, que tienen tres finas estrías siguiendo los contornos, y miden 300 
y 187 milímetros, respectivamente; restos de una abrazadera de escudo, 
un bocado de caballo y varias piezas de arreos del mismo animal y de 
bronce una fíbula hispánica, restos de otra de torrecilla, una plaquita y 
'varios fragmentos de brazalete. Por el modo de-salir estos objetos (lá-
minas XLVII ; XLVIII) parece que se trata de dos sepulturas distintas 
de guerrero, de una de las cuales sería la urna-copa, con la espada, que 
sale clavada oblicuamente, las dos lanzas clavadas igualmente junto a 
ella (que son las decoradas con las finas estrías) y los arreos de caba-
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lio, y de la otra sepultura la urna de tipo V , con las otras dos lanzas 
clavadas junto a ella y quizá otra urna de forma de gran cuenco, he-
cha a mano y muy fragmentada, que tenía en su interior otra urna a 
mano pequeña y que salió sobre estas lanzas, a nivel superior, entre las 
piedras del túmulo, debajo de las cuales estaban todos los otros obje-
tos hacia el centro de este redondo túmulo, que mide de diámetro má-
ximo 1,50 metros. 
271.—Urna a mano, rojiza, forma de cuenco, y sobre ella fragmen-
tos de otra semejante. Sale encima del segundo empedrado, que des-
pués vemos se trata de las piedras del borde del gran rodal ovalado, 
y protegida por otras piedras, a un metro de la sepultura anterior. 
272.—Urna a mano, tipo III; de la base arrancan unas pequeñas 
acanaladuras, que en su terminación forman una especie de T. Sale en 
el nivel más profundo de risca natural, tumbada, a 1,25 metros de la 
sepultura 271. 
273.—Urna similar a la anterior, decorada en el gollete con una línea 
incisa de zigzag, entre dos paralelas. Sale casi a flor de tierra, junto a 
la roca nativa, a 55 centímetros de la sepultura anterior. 
274.—Urna como las anteriores. Sale sobre la roca natural, a 75 cen-
tímetros de la sepultura precedente. 
275.—Dos urnas (lámina L X X X I , 9), una dentro de otra, del mis-
mo tipo que las precedentes. Salen a 40 centímetros de profundidad, a 
45 centímetros de distancia de la parte N . del gran túmulo ovalado 
(E), a 75 centímetros de la sepultura anterior. 
276. —Urna negra, a torno, tipo IV; sobre ella otra urna gris, a tor-
no, tipo III, que tiene en su interior una fusayola de barro. Salen en el 
nivel del empedrado superior, casi en contacto con la sepultura prece-
dente. 
277.—Urna como las 272-275. Sale muy superficialmente, muy pró-
xima a la 276. 
Día 23 de agosto.-~Las sepulturas descubiertas hoy son las siguien-
tes; 
278.—Urna a mano (lámina L X X X I , 13). La tapaban fragmentos de 
otra urna, a mano, tipo II. Sale en el tercer estrato, o sea sobre el em-
pedrado, a 50 centímetros de la sepultura de guerrero número 235. 
279.—Urna a mano, tipo II. Sale muy aplastada, a 30 centímetros de 
profundidad, debajo del empedrado superior, tocando a las piedras de 
borde del gran túmulo ovalado (E), a 30 centímetros de la 271. 
280.—Urna como la 278. Sale aJ mismo nivel que la precedente y to-
cando al túmulo redondo de la 270. 
281.—Urna como la 275, a cuyo nivel sale, a 75 centímetros de ella, 
282.—Sepultura de guerrero (figura II, centro, derecha), cuyo sen-
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cilio ajuar se compone de la urna cineraria, a torno, color gris y tipo 
IV; en su interior una fíbula de bron ce con el pie en forma de copita y 
restos de brazalete. Debajo de ella una punta de lanza, de hierro, de 
28 centímetros de longitud, doblada por su mitad, con nervio central re-
saltado. Sale sobre el suelo de risca natural, a 65 centímetros de profun-
didad de la parte superior del túmulo redondo de la sepultura 270, a 
cuyo borde aparece adosado ese enterramiento* 
283.—Dos urnas cinerarias, una debajo de otra, a mano, de forma 
de cuenco, sin decorar. Les faltan los bordes de la boca y la inferior 
está muy resquebrajado. Salen debajo del primer empedrado, dentro del 
gran túmulo ovalado (E), a 30 centímetros de las piedras de su borde N . 
284.—Urna como las anteriores, pero decorada con una banda que 
en su parte superior tiene una línea de puntitos incisos y debajo tres se-
ries de círculos troquelados entre líneas rectas hechas a peine (láminas 
L X X X V I , 12; L X X X I X , 3). Sale al mismo nivel que la sepultura an-
terior y a 30 centímetros de ella. 
285.—Urna rojiza, a mano, tipo II. Sale muy fragmentada e incom-
pleta, debajo de una piedra del paramento externo de la muralla, sobre 
el firme que le sirve de cimiento, a 30 centímetros del lugar que ocupó 
la sepultura 50. 
286.—Urna semejante a la anterior, a cuyo mismo nivel sale, a la 
distancia de 40 centímetros. En su interior un pequeño catino, a mano, 
troncocónico y una fusayola de barro. 
287.'—Urna a mano, espatulada por el exterior y decorada en el go-
llete con una banda hecha a peine, de líneas onduladas, entre paralelas 
y arrancando de la base una serie de acanaladuras terminadas en oque-
dades (láminas L X X X I V , 14; L X X X V , 3). Sale debajo de la mura-
lla, en el nivel inferior, a 50 centímetros de la sepultura precedente, y 
en su interior tenía fragmentos de brazaletes de bronce de sección rec-
tangular y otros filiformes. 
288.—Urna del mismo barro que la anterior, en forma de cuenco, de-
corada con una banda de líneas onduladas que se entrecruzan, entre 
paralelas hechas a peine (láminas L X X X V I , 6; L X X X V I I I , 5), y en 
su interior otro cuenco, troncocónico. decorado con el mismo estilo, pero 
de pequeño tamaño (lámina L X X X I I I , 7). Sale muy cerca de la sepul-
tura anterior y a su mismo nivel, debajo de la muralla. 
289.—'Sepultura de guerrero, cuyo sencillo ajuar se compone de: la 
urna cineraria, igris, a torno, decorada con gallones en su máxima cir-
cunferencia, bordeados de una orla estampillada muy curiosa, que en 
forma de semicírculos alterna también con los gallones y que en el go-
llete aparece en una banda recta y debajo de ella varios semicírculos 
(láminas X C V I , 19; C, 3). Junto a la urna aparece una manilla de es-
cudo, rota, del tipo de la sepultura 182 y unas placas del revestimiento 
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de una espada de antenas, seguramente con nielados de plata y dos 
circulitos unidos de la misma vaina, del tipo de las sepulturas 175, 182 
y 183 (10). Sale este ajuar en un rincón, entre el túmulo cuadrado pe-
queño y uno ovalado, grande, a un metro de la sepultura 206. 
Día 24 de agosto.~*En el día de hoy hallamos las siguientes sepultu-
ras, excavando el interior de los dos grandes túmulos ovalados, en los 
cuales hay un gran relleno de mucha tierra y piedras: 
290.—Fragmentos de una o dos urnas, muy aplastadas, a mano, tipo 
11. Salen en la parte más alta del gran túmulo ovalado (E), a 1,25 me-
tros de la sepultura 283. 
291.—'Urna rojiza, a torno, tipo III. En su interior fragmentos de 
brazaletes de bronce, muy delgados y un pequeño cuenco a mano. Sale 
muy resquebrajada, en el invel inferior del rodal 'grande (E) y en una 
grieta de la risca natural, a 1,85 metros de profundidad y a 60 centíme-
tros de la sepultura anterior. 
Pasamos de nuevo a la parte exterior de la muralla, ya que unos 
obreros que quedaron ultimando las exploraciones de este foco, descu-
bren una sepultura y después otras varias, en hoyos hechos en la mis-
ma pudinga natural, a una profundidad mayor que todas las sepulturas 
anteriormente sacadas. También nos decidimos a deshacer la muralla una 
vez que se comprueba que debajo de ella continúan los enterramientos, 
después de sacados todos los cuales podrá reconstruirse. Las sepulturas 
halladas son las siguientes: 
292.—'Urna rojiza, a mano, con bajo pie de "copa. En su interior un 
platito gris y un pequeño cuenco a mano (lámina L X X X I , 17 y figura 
12, centro izquierda) y una fíbula de bronce, de arco de violín. Sale a 
40 centímetros del paramento externo de la muralla y de la sepultu-
ra 101. 
293;—'Urna gris, a torno (lámina XCVII , 15). Sale a 20 centímetros 
del lugar que ocupó la sepultura de guerrero número 36. En su interior 
había una fusayola de barro. 
294.—Urna amano, rojiza, tipo II. Sale muy incompleta, al mismo 
nivel de las anteriores, debajo del lucrar oue ocupó la sepultura 89. 
295.—Urna rojiza, a mano, tipo III. En su interior dos pequeños 
cuencos troncocónicos, a mano y tina fusayola de barro decorada con 
círculos de puntitos incisos (lámina LXI , ángulo inferior, derecha). Sale 
a 20 centímetros del paramento externo de la muralla, casi debajo del 
lugar que ocupó la sepultura 87. 
(10) Quizá a está sepultura pudiera corresponder una espada hallada en las excava-
ciones clandestinas en 1936. (Nota de J. C. A., que figura en el cuaderno n de la cam-
paña de 1943. pág. 131.) 
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296. —'Urna rojiza, a mano, y en su interior los tres cueriquecitos, a 
mano, que aparecen junto a ella en la lámina L X X X I I , 10. Sale a 25 
centímetros del paramento externo de la muralla y del lugar que ocupó 
la sepultura 107. Colocadas alredeá or de la urna, a la altura del gollete, 
aparecieron cinco tabas (lámina LXVIII , centro, derecha). 
297.—'Fragmentos de urna, a mano, obscura (lám. L X X X I V , 14), 
decorada a peine. Dentro de ella debía estar primitivamente un peque-
ño cuenco, que aparece junto a los fragmentos. Aparece completamente 
debajo del paramento externo de la muralla, en un nivel intermedio en-
tre las sepulturas 296 y 298. 
298.—Urna obscura, a mano, tipo II. Sale muy incompleta, dentro 
de la muralla, debajo del empedrado, a unos 40 centímetros más alta 
que el nivel natural de pudinga (donde estaban puestas las sepulturas 
precedentes, del exterior de la muralla), a 50 centímetros de la sepul-
tura anterior. 
299.—Sepultura sin urna, los huesos incinerados salen en un hoyo 
hecho en la pudinga y entre tierra negra. Sale a 55 centímetros de la 
muralla, casi debajo del lugar que ocupó la sepultura 43. . 
300.—Base de una urna, a mano, tosca. Sale a nivel más alto que la 
anterior, casi debajo del lugar que ocupó la sepultura 41. 
301.—Urna a mano, rojiza, decorada en el gollete con una fila de 
puntos incisos, estaba cubierta por un pequeño cuenco, a mano, boca 
arriba (láms. L X X X I I ; L X X X V , 5). Sale en un hoyo en la pudinga, 
sin piedras alrededor, completamente debajo de la primera hilada del pa-
ramento externo de la muralla, a 20 centímetros del lugar que ocupó 
la sepultura 101. 
302.—Sepultura que a semejanza de la 299, tiene los huesos incine-
rados en un hoyo de la pudinga entre tierra negra y sobre ellos, inver-
tido, como protegiéndolos, un pequeño catino troncocónico; sale debajo 
de la muralla, a 75 centímetros de la sepultura anterior. 
303.—Urna a mano, tipo II. Sale muy aplastada, debajo de la mura-
lla y del empedrado de su base, 20 centímetros más alta que la prece-
dente, a 10 centímetros de ella. 
304.—Urna a mano, rojiza, tipo IV, con una «gran protuberancia que 
le sirve de asa en uno de sus lados. Sale entre tierra negra, a 55 centí-
metros de profundidad, debajo deí empedrado de la base de la muralla y 
resquebrajado y roto el borde de su boca por una laja de piedra que 
le servía de tapadera. Muy próxima a la 298. 
305.—Urna como la anterior, pero sin asa. Sale al mismo nivel y ro-
tos los bordes de la boca. Junto a ella un platito, a torno, de color gris, 
como el de la sepultura 292. A 30 centímetros de la sepultura 285. 
306.—Sepultura como la 302. Sale a 55 centímetros de la anterior. 
307.—Urna como la 305. Sale al nivel más profundo, a 75 centíme-
tros de la anterior. 
308.—Urna como la anterior, pero con asa a la altura del gollete en 
forma de media luna. En su interior fragmentos de un pequeño catino 
troncocónico, a mano. Sale al mismo nivel de la anterior, a 50 centímer 
tros de la 308. 
309.—Base de una.urna a mano. Sale muy destrozada por las piedras 
que la cubren, a 50 centímetros de la 305. 
25 de agosto.*-'Hoy volvemos al interior del castro, para seguir ex-
plorando los grandes túmulos ovalados. Las sepulturas halladas son las 
siguientes: 
310.—Urna rojiza, a torno, tipo III. Sale muy destrozada y en su 
interior dos pequeños catinos tronco cónicos a mano, uno dentro de otro. 
En el nivel más profundo, casi tocando a las piedras del borde del tú-
mulo mayor ovalado (E), por su lado S. A 30 centímetros del lugar que 
ocupó la sepultura 224. 
311.—Urna amarillenta obscura, a mano (lám. L X X X I , 10). Sale de-
bajo de una gran masa de piedras, al mismo nivel de la sepultura an-
terior, a 75 centímetros de ella. 
312.—Urna de barro carbonoso, a mano, tipo III. Sale al mismo nivel 
de las anteriores, pero bastante alejada de ellas, aunque también den-
tro del mismo túmulo, en la misma línea de la sepultura de guerrero nu-
mero 235, que estaba a dos metros de ella, pero fuera del túmulo. 
313.—Urna de fino barro negro, a torno, forma de copa de bajo pie, 
pero sale muy destrozada e incompleta, al mismo nivel de la anterior y 
a 55 centímetros de ella. 
314.—Urna rojiza, a torno, forma como la anterior. Se cubría con 
el fondo de un plato hecho a torno. Debajo de esta copa había fragmen-
tos de otra urna de forma indeterminada, a mano y decorada con líneas 
incisas haciendo zigzag. Sale en el mismo nivel profundo, a un metro 
de la sepultura 311. 
315.—Urna roja, a torno, tipo IV. En su interior cuentas de collar 
de pasta vitrea y un brazalete de tipo Aguilar de Anguita. Sale al 
mismo nivel de la anterior, a 20 centímetros de ella. 
316.—Urna a mano, forma de cuenco, espatulado por el exterior y 
decorado con una banda hecha a peine (láms. L X X X V I , 3; L X X X V I I I , 
3). Junto a él otro cuenco mayor, tosco y muy aplastado. Salen en el 
nivel más profundo, sobre la risca, a 60 centímetros de la sepultura 314. 
Entre los huesos incinerados una fíbula de arco, con el pie recto, sin bo-
tón terminal y una cuenta esférica de plata, de un colgante o collar (lá-
mina LXI) . 
317.—Cuenco del mismo estilo del anterior (láms. LXXXVI, 2; 
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L X X X V I I I , 6). Junto a él otra urna a mano, tipo III, muy destrozada. 
Sale casi en contacto con la 316. 
Pasamos a excavar nuevamente el foco sobre el que montaba la mu-
ralla, una vez desmontada la misma, hallando las siguientes sepulturas: 
318.—Urna a torno (lám. X C V I I , 16). Sale sobre la risca natural, 
a unos 70 centímetros de profundidad, por debajo de la muralla, a 20 
centímetros de la sepultura 306. 
319.—Parte inferior de una gran urna, tosca, a mano, con la base muy 
estrecha y rápido vuelo, o sea un perfil seguramente muy hallstatien-
se. Dentro un pequeño catino con los bordes muy vueltos hacia afuera 
y una cuenta de collar de cobre. Sale al mismo nivel de la anterior, a 55 
centímetros de ella. 
320.—Urna a mano, rojiza, forma parecida a la 318. Junto a ella otra 
urna a mano del tipo III, pero con asa, y dentro de ella dos catinos, uno 
dentro de otro, del tipo del aparecido en la sepultura anterior. Cerca 
de estas urnas aparece un aro de bronce, de una fíbula hispánica pe-
queña, y una navaja afalcatada de 13 centímetros de longitud (lámina 
LXVIII, ángulo inferior, derecha). Todo ello sale en el nivel más pro-
fundo, en una especie de hoyo, entre tierra negra, a 55 centímetros de la 
sepultura 308. 
Como los obreros que quedaron explorando el gran túmulo ovalado 
descubren nuevas sepulturas, pasamos a estudiarlas: 
321.—Urna a mano, tipo III, muy grande e incompleta. Sale debajo 
del empedrado del gran túmulo ovalado, a 10 centímetros de la 313. 
322.—Urna análoga a la anterior, pero con la boca de mayor diá-
metro. Sale debajo de las piedras del perímetro del gran túmulo (E), 
a 75 centímetros de la 316. 
323.—'Urna como la precedente. Sale en un bolsón de tierra negra, 
a 20 centímetros de la precedente. 
324.—Urna similar a las anteriores. Sale en un bolsón de tierra ne-
gra, a 20 centímetros de la precedente. 
Por haber descubierto nuevas sepulturas los obreros que siguen ex-
cavando en el foco sobre el que montaba la muralla, pasa allí de nuevo 
la numeración: 
325.—Urna como las anteriores, pero decorada con unos grupos de 
rayas verticales incisas en su máxima circunferencia (lám. L X X X I V , 
15). Sale en el nivel más profundo de risca natural, a un metro de la 
303 (lám. LXVII ) . 
326.—Urna a mano, tipo III, sólo conservada la parte inferior; sale 
entre las piedras, a mayor altura que la precedente y a 50 centíme-
tros de ella. 
327.—Urna a mano, un poco parecida en la forma a la 341 (lámi" 
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na L X X X V , 2), porque tiene bajo pie de copa, pero sin decoración ni 
asas y con el gollete más estrecho. Dentro un pequeño catino tronco-
cónico, a mano. Sale en un hoyo en la risca natural y tapada con una 
laja de granito, a 50 centímetros de la 325. 
328.—Urna incompleta, similar a la anterior. Junto a ella la base de 
una urna a torno, forma indeterminada y en su interior, entre los res-
tos de huesos incinerados, una cuenta de collar de pasta vitrea, de color 
azul, con círculos amarillos. Sale a menos profundidad que la anterior, 
a 50 centímetros de la 285. 
La numeración pasa otra vez al gran túmulo ovalado. 
329.—Urna a mano, tipo III. Sale sobre el nivel profundo de risca, 
a 55 centímetros de la 312. 
Volvemos al foco de debajo de la muralla: 
330.—Urna a mano, con la base muy estrecha, al estilo hallstáttico, 
como la 319. Sale en el nivel más profundo de pudinga, a 20 centíme-
tros de la 327. 
331.—Urna gris, a torno, como la 455 (lám. XCIV, 2). Sale al mis-
mo nivel que la precedente, a 10 centímetros de la 319. 
332.—Urna semejante a la anterior, pero rojiza. Dentro cuentas de 
collar de pasta vitrea azul y fragmentos de brazalete de cobre de tipo 
de Aguilar de Anguita. Sale en el nivel de arcilla, 40 centímetros más 
profunda que el empedrado, a 10 centímetros de la 320. 
333.—Urna a mano, tipo II. Le faltan los bordes de la boca porque 
estaba bastante superficial entre las piedras del empedrado, debajo de la 
muralla, a 20 centímetros de la 330 (lám. LXVII , ángulo superior, iz-
quierda). 
334.—Urna semejante a la anterior, muy rota y junto a ella otra a 
torno, rojiza, decorada en el gollete por un baquetón y debajo una serie 
de estampillados (lám. XCVT, 2; X C I X , 3). Sale al mismo nivel de la an-
terior, casi en contacto con la 325. 
335.—Urna rojiza, a mano, tipo III. En su interior un pequeño ca-
tino troncocónico, a mano. Sale en el nivel más profundo, en un bolsón 
de tierra negra, a 1,30 metros del empedrado superior. 
336.—Urna a mano, tipo II. Sale al mismo nivel de la anterior. De-
bajo de la 333 (lám. LXVII) . 
Volvemos a excavar los túmulos, hallando las siguientes sepulturas: 
337.—Urna a torno, rojiza, tipo de copa como la 314, le falta el pie 
y los bordes de la boca. Sale a un metro de profundidad, a 60 centí-
metros de la 329. 
338.—Urna a torno, tipo III (lám. X C V , 18). En su interior- un 
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cuenco a mano, espatulado por fuera y decorado con una banda de tres 
series de líneas onduladas entre paralelas hechas a peine (láms. L X X I V ; 
L X X X V I , 7; L X X X V I I I , 1) y dentro de este cuenco el fondo de un 
tarrito campaniense y una placa del revestimiento de la vaina de una 
espada de antenas. Sale en nivel profundo, cerca de la periferia S. del 
túmulo ovalado (D), a 75 centímetros de la sepultura 133. 
Entre la primera capa de tierra, encima de las piedras de estos dos 
túmulos ovalados (D y E) aparecen algunos hierros sueltos, como dos 
puntas de lanza en cada túmulo y una navaja afalcatada y un regatón 
en él más pequeño. 
Volvemos al foco, sobre el que fué construida la muralla: 
339."--Urna a mano, muy tosca, tipo II (lám. L X X X I , 1), destroza-
da por la piedra que le servía de tapadera. Sale en nivel bastante alto, 
entre las piedras del empedrado, a 50 centímetros de la 332 (lámina 
LXVII , en contacto con la sepultura 340). 
340.—'Urna a torno, bañada de rojo, en forma de copa de bajo pie 
(láms. XCVII , 20; CH, 3). Sale en nivel algo más profundo que la pre-
cedente, a 10 centímetros de ella (lám. LXVII , extremo derecho). 
341.—Urna a mano, barro espatulado por el exterior, con pequeño 
pie y dos asas laterales que arrancan de la misma boca, decorada en el 
gollete con dos series de líneas onduladas y otra de zigzag entre pa-
ralelas hechas a peine (láms. L X X X I V , 12; L X X X V , 2). En su interior 
dos pequeños catinos troncocónicos a mano. Sale a más profundidad que 
las anteriores, sobre el suelo de pudinga, casi debajo de las anteriores 
(lám. LXVII , debajo de la copa). 
342.—Urna como la 339 y a su mismo nivel superficial. Protegía a 
otra urna a torno, tipo IV. 
343.—Urna semejante en el barro a la anterior y muy aplastada (lá-
mina L X X X I , 8). A 40 centímetros de la 339. 
344.—Urna a mano, rojiza, tipo III. A su alrededor fragmentos de 
otra urna a torno, de forma indeterminada. Sale debajo del empedrado, 
a 60 centímetros de la 33 h 
345.—'Urna a torno, roja, tipo III. Estaba tapada por la base de 
otra urna a mano. Sale sobre una roca nativa, inmediatamente debajo 
del empedrado, a 50 centímetros de la sepultura anterior. 
346.—'Urna a mano, del tipo de las que aparecen en la lámina XCI , 
decorada con oquedades alargadas en su máxima circunferencia. Den-
tro un cuenquecito del mismo barro. Sale en el nivel más profundo, a 
85 centímetros por debajo del empedrado, a 30 centímetros de la sepul-
tura anterior. 
La numeración pasa de nuevo a los túmulos ovalados: 
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347.—Urna a mano, de barro negro y forma análoga a la anterior. 
Sale debajo de las piedras del borde del túmulo (D), en su lado SE, a 
60 centímetros de la sepultura 338. 
348.—Urna a torno, bañada de rojo, forma igual a la 434 (lám. C U , 
1). Sale al mismo nivel que la anterior y a un metro de ella. En su in-
terior salió un catino troncocónico pequeño, un aro de fíbula hispánica 
de bronce, dos fragmentos de brazalete de bronce y una cuenta de collar 
de pasta vitrea azul. 
349.—Urna roja, a torno, tipo III. Sale muy aplastada, en nivel pro-
fundo, fuera del gran túmulo ovalado (E), a 60 centímetros de su bor-
de N . y a 50 de la sepultura 192. 
Día 26 de agosto.—Continuamos la tarea de los días anteriores, des-
cubriendo las siguientes sepulturas: 
350.—Sepultura sin urna de barro, quizá hiciera las veces de urna 
cineraria un caldero de bronce (lám. LII) que salió todo aplastado. Jun-
to a dos discos de hierro de 26 centímetros de diámetro. Dentro del cal-
dero, entre tierra negra, aparecieron cinco plaquitas iguales (que miden 
4,50 por 6 centímetros) de cobre, revestidas de chapa de plata bellí-
simamente repujada, con arte puramente clásico, en que dentro de un re-
cuadro formado por circulitos y puntos y entre dos bandas de meandros 
aparece una escena animal de un águila disponiéndose a devorar un 
ave pequeña, especie de pato, que tiene sujeta con sus garras (láminas 
L i l i , L IV , L V ) . 
Una vez limpio el caldero en el laboratorio se vio que en su interior, 
además de las mencionadas placas, tenía otras dos placas de bronce, de 
cinturón, hembras, y un fragmento de otra, macho, todas ellas de buen 
arte, con incrustaciones de plata; una fíbula hispánica y bastantes plan-
chuelas o disquitos de bronce de tamaños diversos, además de un boca-
do de caballo de mucho castigo y otras piezas de los arreos muy bien 
trabajadas y todas de hierro, como dos pequeños regatones o puntas de 
chuzos, una cuenta de collar de bronce y una especie de fíbula con dos 
campanillas del mismo metal, como otro plato con asitas; todo lo cual 
aparece dibujado en las láminas L I V y L V . 
Esta notable sepultura apareció hacia el centro de la mitad N . del 
gran túmulo ovalado (E), en el nivel más profundo de risca natural, en-
tre piedras, como puede verse en la fotografía tomada "in situ" (láminas 
LIj LII, 2) y a 40 centímetros de la sepultura 290. Los discos estaban 
junto al caldero y superpuestos entre sí. 
351.—Urna a torno, como la 349, pero muy fragmentada. Sale fuera 
del gran túmulo ovalado, a 10 centímetros de su borde, al mismo nivel 
de la 349 y a un metro de ella. En el interior de la urna apareció un 
pendiente de plata y cuentas de collar de bronce y fragmentos de bra-
zaletes del mismo metal (lám. LXIX, ángulo superior, izquierda), 
352.—Urna roja a torno (láms. X C V , 9; CI, 1). Sale al mismo nivel 
de la anterior y a 30 centímetros de ella. 
La numeración pasa de nuevo al foco sobre el que monta la muralla. 
353.—Urna a mano, negra, tipo III. En su interior medio cuenque-
cito troncocónico, a mano. Sale en un bolsón de tierra negra, a 80 cen-
tímetros de profundidad, protegida por piedras y a 50 centímetros de la 
sepultura 335. 
354.—-Gran urna a mano, tipo III (lám. L X X X I , 3). Estaba tapada 
por una laja grande de piedra que impidió que la tierra entrase en la 
urna, por lo que puede apreciarse que estaba llena hasta algo más de 
la mitad con cenizas y restos de hu esos incinerados, entre los cuales ha-
bía un pequeñísimo catino troncocónico, a mano, y sobre las cenizas otro 
pequeño catino semejante al anteri or. Sale también en un bolsón de tie-
ra negra, a 55 centímetros de profundidad, casi en contacto con la 326. 
355.—Urna a mano, tipo III (lám. L X X X I , 16). En su interior un 
pequeño catino troncocónico, a mano. Sale en el nivel profundo, sobre 
la risca, a un metro de la 340 (lám. L X , 2 "in situ", detrás de la sepul-
tura 361). 
Pasa la numeración al túmulo (D). 
356.—Urna a torno, barro cocido y bañada de pintura roja (lámi-
nas X C V , 4; CI, 7; CU, 2). Sale casi en el centro de la mitad S. del 
túmulo, en el nivel más profundo, a un metro de la 348. 
Día 27 de agosto.-— Continuamos la misma labor, descubriendo las 
siguientes sepulturas: 
357.—Urna roja, a torno, tipo III. Sale sólo la mitad inferior, al 
mismo nivel de la precedente y a 1,25 metros de ella. 
358.—Urna a mano, como la 354. Sale al mismo nivel de las ante-
riores, casi en el centro del túmulo, a 50 centímetros de la 356. 
359.—Urna a mano, decorada con una banda de líneas entrecruza-
das. Sale en nivel profundo, dentro del gran túmulo ovalado (E), cerca 
del borde N . , a un metro de la 351 (láms. LXVIII; XCI , 7; XCII, 5). 
Dentro de la urna salió una fusayola de barro. 
Pasa la numeración de nuevo al foco de debajo de la muralla: 
360.—Sepultura de guerrero, cuyo modestísimo ajuar se componía 
de la urna cineraria, a mano, tipo II. En su interior un pequeño catino, 
de cuya base arrancan muchas acanaladuras que terminan en oqueda-
des (lám. LXXXIII , 10). Junto a la urna una punta de lanza de hierro, 
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de corte de cuatro mesas, con la punta enroscada (lám. LXVIII, án-
gulo inferior, izquierda). Sale en el nivel de arcilla, a 10 centímetros de 
la 341. 
361.—Sepultura de guerrero, parecida a la anterior, con la urna cine-
raria a mano, semejante a la 369 (lám. L X X X I I , 17). Junto a ella dos 
pequeños cuencos, a mano, uno de ellos troncocónico, con unos adornos 
estampillados junto a la base (lám. LXXXII I , 11). Delante de la urna 
cineraria aparece una punta de lanza de hierro, de abultado nervio cen-
tral, que mide 33 centímetros y tiene rota la punta y ensartada en ella 
una fíbula de bronce, de arco, con pie, sin botón terminal (lám. LXI, 
centro, izquierda). Dentro de la urna grande aparece un cuchillo afal-
catado y el regatón de la lanza. Todo sale al mismo nivel de la sepul-
tura anterior y a 60 centímetros de ella (lám. L X ) . 
362.—Dos urnas cinerarias, negras, a mano, tipo III. Dentro de una 
de ellas aparecieron dos brazaletes de bronce (láminas LXI , arriba; 
L X X X I , 2) y una fíbula del mismo metal, semejante a la de la sepultura 
anterior; tres fusayolas de barro; una especie de cacharrito en miniatura, 
puesto que es del mismo tamaño casi que la fusayola mayor, pero hue-
co y con la base plana y una tejuela, también de barro, con un orificio 
para colgar (lám. LXI) . Las urnas aparecen en el nivel más profundo, 
a 70 centímetros, y encima de ellas un bolsón de tierra negra en el cual 
aparece un pendiente de plata igual al de la sepultura 351. Estaban se-
paradas de la sepultura 339 por unos 40 centímetros. 
363.—-Urna a torno (lám. X C V , 14). Sale muy incompleta, a 50 cen-
tímetros de profundidad, sobre el suelo de arcilla natural, a 20 centí-
metros de la sepultura 362. 
364.—Urna similar a la 362. Sale muy incompleta, en el nivel pro-
fundo de risca natural, a 110 centímetros por debajo de la base de la 
muralla, a 40 centímetros de la sepultura 335. 
365.—Sepultura sin urna cineraria; aparece en un hoyo sobre la roca 
natural, y entre los restos incinerados un cuchillito afalcatado, de hie-
rro, de 13 centímetros de longitud. A 20 centímetros del lugar que ocu-
pó la sepultura 336. 
366.—Urna a mano, tipo III, con la boca muy ancha. Sale muy su-
perficialmente (una vez levantada la muralla) entre las piedras del em-
pedrado superior, a 40 centímetros de la sepultura precedente. 
367.—A 50 centímetros de profundidad aparece un bolsón de tierra 
negra, con restos incinerados, sin urna, y entre ellos varios fragmentos 
de brazaletes anchos, de bronce y de una fíbula hispánica. A 20 cen-
tímetros de la sepultura 344 (lám. LIX) . 
368.—Urna a torno, como la 388 (lám. XCIV, 5). Sale a 60 centí-
metros de profundidad, a 40 centímetros de la sepultura 333. 
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369.—Urna a mano, roja (lám. L X X X I I , 15, 17). Sale en un hoyo 
de lastras de piedra, a 97 centímetros de profundidad, casi al lado de 
la sepultura anterior. 
Pasa nuevamente la numeración al gran túmulo (E). 
370.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar (lám. LVII) se componía: 
de la urna cineraria, si la hubo, tan sólo se conservaron dos frag-
mentos rotos de antiguo, de barro gris, a torno, decorados con una lí-
nea de estampillados en la parte baja del gollete, y arancando de la 
base unas acanaladuras cortas, terminadas en oquedades y bordeadas 
por los mismos estampillados del gollete (lám. X C V I , 6); una espada 
falcata, a la que le falta el pomo de la empuñadura, relativamente cor-
ta, ya que sólo mide 400 milímetros en su totalidad y 310 milímetros la 
hoja sola; dos puntas de lanza de hierro, la una que mide 300 milíme-
tros de longitud, está bastante rota y tiene abultado nervio central; la 
otra, que mide 325 milímetros, carece de la punta y tiene corte de cuatro 
mesas; dos camas rectas de un bocado de caballo, que miden 280 milí-
metros de longitud; además pequeños restos de la vaina de la espada y 
muchos fragmentos de un caldero de bronce que también pudo servir 
de urna cineraria. Este enterramiento aparece cerca de las piedras de 
borde del gran túmulo ovalado (E). en el nivel más profundo (lámina 
LVI) ; la falcata, las camas del bocado y las lanzas formando un paque-
te y clavadas verticalmente. La separación a la sepultura 350, también 
de guerrero, era de 1,50 metros. 
371.—Urna a mano, tipo III (lám. L X X X I I , 9). Sale al mimo nivel 
de la sepultura anterior, en línea con ella, pero a dos metros de distan-
cia, casi en el mismo lugar que ocupó la sepultura 290. 
372.—Urna a torno, roja, tipo III. Sale muy destrozada, debajo de 
una piedra del borde de gran túmulo (E), a 75 centímetros de la sepul-
tura 310. 
Pasa la numeración nuevamente al foco sobre el que monta la mu-
ralla: 
373.—Urna semejante a la 371. En su interior un pequeño catino, 
troncocónico, a mano. Sale en el nivel penúltimo inferior, a 80 centíme-
tros de profundidad, en un bolsón sobre lasca, a 30 centímetros de la 
sepultura 353. 
374.—Urna a mano, con pie bajo de copa, decorada en el gollete 
con una banda de líneas onduladas que se entrecruzan, entre paralelas 
hechas a peine, y debajo de esta banda otra en que alternan zonas de 
finas líneas incisas entrecruzadas, con otras zonas sin decorar (lámina 
L X X X I V , 8). Dentro de esta urna salieron dos pequeños catinos semi-
esféricos, a mano, el uno, cuya boca mide 8 centímetros de diámetros, es 
liso y tiene junto al borde un pequeño orificio para colgar; el otro, que 
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mide 10 centímetros de diámetro, está decorado con líneas rectas y 
onduladas que se entrecruzan, hechas a peine, y tiene junto al borde dos 
orificios para colgar (lám. L X X X I I I , 8). Encima de la urna salieron dos 
tabas de distintos tamaños (lám. L X V I I I , centro, izquierda. Aparece esta 
sepultura en el nivel más profundo, a 110 centímetros por debajo del em-
pedrado base de la muralla (en la lám. L I X aparece esta urna en ter-
cer lugar empezando a contar por la izquierda), casi en contacto con la 
sepultura anterior. 
375.—Sepultura compuesta por tres urnas: una rojiza, a mano, tipo 
IV, adornada con gallones en su máxima circunferencia; otra a torno 
en forma de copa de bajo pie, y la tercera pequeñita, tipo III, a mano. 
Aparecen inmediatamente debajo de las piedras del empedrado, cuyo 
peso las ha destrozado bastante, y encima de la sepultura 391, como 
puede verse en la fotografía tomada en el momento de la aparición (lá-
minas L I X , L X ) ; la urna pequeñita estaba casi boca abajo. 
376.—Urna semejante a la 369. Con ella dos pequeños catinos tron-
cocónicos a mano, uno dentro, encajando en la misma boca de la urna, 
y otro invertido, sirviendo de tapadera. Sale en un bolsón negro, sobre 
la tierra firme, a la profundidad de 96 centímetros, muy cerca de la 373. 
Vuelve la numeración al gran rodal (E). 
377.—Pequeña urna cineraria en forma de cuenco troncocónico in-
completo, con unas líneas onduladas, especie de marca grabada en la par-
te externa de su base (lám. L X X X I I I , 4). Sale casi debajo de las pie-
dras del borde del gran túmulo ovalado, a 75 centímetros dé la sepul-
tura 372. 
378.—Urna en forma de cuenco, de barro ahumado y espatulado poí 
el exterior y decorado con una banda de líneas entrecruzadas entre pa-
ralelas (lám. L X X X V I , 10). Cerca de esta urna salen dos fragmentos 
de otra, a mano, probablemente de tipo IV, decorada con una banda de 
cuatro series de líneas incisas formando eses. Sale hacia el centro del 
gran túmulo oval, en el nivel más profundo, a 55 centímetros de la 315. 
379.—Urna de barro ahumado, a mano, tipo III. Sale muy destro-
zada, debajo de las piedras de borde del túmulo (D) que está junto al 
mayor, a 1,25 metros de la sepultura 289, que estaba fuera de este tú-
mulo. 
Día 28 de agosto.'— Hoy volvemos a trabajar en el foco sobre el que 
se construyó la muralla, hallando las siguientes sepulturas: 
380.—Urna a mano (lám. L X X X I I , 7). Sale en el nivel inferior de 
arcilla, a 45 centímetros de la sepultura 355 (lám. L X ) . 
381.—Urna roja, a torno, semejante a la 391 (lám. X C I V , 4). En 
134 
su interior dos pequeños catinos troncocónicos, a mano. Sale al mismo 
nivel que la sepultura anterior, muy destrozada. 
382.—'Urna rojiza, a torno, tipo IV. Sale en el nivel superior, debajo 
del empedrado, por encima del nivel de arcilla natural (lám. L X ) , a 40 
centímetros de la sepultura 381. 
383.—'Urna semejante a la anterior. Sale en el mismo nivel de tierra 
vegetal, entre las piedras del empedrado y muy destrozada. En su in-
terior un punzón de hierro, a 20 centímetros de la precedente (lám. L X ) . 
384.—Urna a mano, en forma de cuenco, decorada con una banda 
de líneas onduladas que se entrecruzan, entre paralelas hechas a peine 
y debajo de esta banda unas zonas de punteados incisos entre líneas 
paralelas verticales, que llegan hasta la base (láms, L X X X V I I , 19; 
L X X X I X , 4). En su interior tenía un pequeño catino troncocónico, a 
mano. Sale en el nivel más profundo, sobre la risca, casi en el mismo lu-
gar que ocupó la sepultura 353. 
385.—Urna a mano, negra, finamente decorada con tres zonas he-
chas a peine y entre paralelas, de líneas onduladas que se entrecruzan 
la primera, de líneas paralelas verticales la segunda y de líneas entre-
cruzadas a modo de labor de cestería la tercera (láms. L X X X I I , 12; 
L X X X I V , 11; L X X X V , 1). En su interior un pequeño platito con bajo 
pie semejante al número 15 de la lámina X C V . Sale en el nivel infe-
rior o estrato de arcilla virgen, a 75 centímetros de la 380. 
386.—'Urna a mano, de finas paredes, decorada con una banda he-
cha a peine de líneas formando eses entre paralelas y unos gallones en 
su máxima circunferencia (láms. X C I , 4; XCII, 1). En su interior un 
pequeño catino troncocónico a mano y dos pequeñas tabas (lám. LXVIII, 
ángulo superior, derecha). Sale en un bolsón de tierra negra, en el nivel 
inferior, sobre la roca; la urna muy destrozada, a 30 centímetros de la 
sepultura 367 (láms. LIX; L X ) . 
387.—Urna roja, a torno (fig. 12, ángulo inferior, derecha), forma 
de copa de bajo pie, que ya lo tenía roto de antiguo y colocado aparte, 
y por el agujero que dejó en la base de la urna la ruptura de dicho pie, 
estaba clavada, desde dentro de la urna, atravesándola, una punta de 
lanza, de hierro, de ancho nervio central, que mide 14 centímetros de 
longitud. Aparece en el nivel de ar cilla virgen, sobre la risca, muy cer-
ca de la sepultura 374 (lám. L X ) . 
388.—Sepultura de guerrero (fig. 12, ángulo inferior, izquierda), cuyo 
ajuar se compone de: la urna cineraria, roja, a torno (lám. XCIV, 5, 8); 
una espada de antenas, destrozadísima (11), que sólo conserva la empu-
ñadura, redonda, faltándole las antenas y un poco del arranque de la 
hoja; aparte aparece otro fragmento de la punta de la espada, doblado, 
(11) AI parecer del mismo tipo que la espada de la sepultura 417. 
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y la contera de la vaina; una rara punta de lanza, o más bien chuzo de 
hierro, ya que en su totalidad mide 10 centímetros de longitud y de ellos 
sólo 3 centímetros forman el ensanchamiento de la hoja, siendo el resto 
mango. Aparece a 85 centímetros de profundidad, en el nivel más pro-
fundo, o sea en el de arcilla virgen, a 55 centímetros de la sepultura 385. 
Dentro de la urna salió un pequeño catino troncocónico. 
389.—Urna a mano, tipo III, rota en su parte superior. Sale en el 
nivel inferior, casi tocando a la 393 (lám. L X ) . 
390.—Urna similar a la anterior. Sale a la profundidad de 1,15 me-
tros sobre la risca. Junto a ella un cacharrito pequeño de la misma for-
ma y factura. E l grande muy destrozado por la piedra que le servía de 
tapadera, a 55 centímetros de la sepultura 353 (lám. L I X ) . 
391.—Urna roja, a torno (lám. X O V , 4). En su interior dos peque-
ños cuenquecitos, a mano. Sale en el nivel profundo de risca (láminas 
L I X ; L X ) , casi en contacto con la 366. 
392.—Urna a torno (lám. X C V . 20). Sale inmediatamente debajo 
del empedrado superior, al empezar el nivel de arcilla virgen, cubierta por 
un tejón, a 55 centímetros de la sepultura anterior. 
393.—Urna a torno, roja (lám. X O V , 3). Sale al mismo nivel que 
la 391 y recubierta por tejones recios (lám. L X ) , a 20 centímetros de la 
precedente. 
394.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar se compone de: la urna ci-
neraria, que sale fragmentadísima y parece que era de tipo II y hecha a 
mano; una espada falcata, con la punta bastante destrozada (láminas 
L X I I ; LXIII ) , probablemente con el pomo en forma de cabeza de ave 
(bastante destrozado también), la hoja mide actualmente 500 milíme-
tros y la empuñadura 110 milímetros, y por el trozo de punta que le falta 
parece que primitivamente debería medir unos 640 milímetros en su to-
talidad; una punta de lanza de hierro, muy doblada, de corte elipsoidal, 
que mide 480 milímetros de longitud; una manilla de escudo incomple-
ta, del tipo de la sepultura 182, cuya longitud primitiva vendría a ser de 
475 milímetros; una anilla de hierro con una grapa, probablemente de la 
suspensión del escudo, y una placa hembra de cinturón, con señales de 
haber tenido incrustaciones de plata, formando dos eses a los lados del 
segundo agujero y una espiral en el centro. Este ajuar salió, como pue-
de verse en la fotografía tomada "in situ" (lám. L X I I , 2) entre las pie-
dras del empedrado superior, inmediatamente debajo, por consiguiente, 
de la muralla, a 25 centímetros de la sepultura 367. 
395.—Urna cineraria a mano, forma indeterminada, pues sale muy 
destrozada e incompleta en un bolsón de tierra negra, debajo del em-
pedrado superior, a 20 centímetros de la sepultura anterior. 
396.—Urna a mano, de barro carbonoso (lám. L X X X I , 18). Sale 
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al principio del nivel de arcilla virgen, en un bolsón de tierra negra, casi 
en contacto, pero más alta, que la sepultura 390. 
397.—Urna a mano, tipo III. Aparece en la base del estrato de ar-
cilla, a 105 centímetros de profundidad y a 60 centímetros de la sepul-
tura de guerrero número 388. 
398.—'Urna roja a torno, tipo III, con un pequeño cuenquecito a mano 
en su interior. Aparece en un bolsón de tierra negra en el mismo estrato 
de la sepultura anterior y casi en contacto con ella, pero algo más alta, 
y entre la tierra aparecen cuentas de collar de pasta vitrea, trozos de bra-
zaletes de bronce y una fíbula de arco del mismo metal (láms. X X X I ; 
L X ) . 
399.—Urna gris, a torno, decorada con gallones en su máxima cir-
cunferencia, como una de las urnas de la sepultura 375 (lám. X C V I , 
13). Sale a 90 centímetros de profundidad, a 50 centímetros de la se-
pultura 390. 
400.'— Urna a mano, de barro carbonoso, forma similar a la 380 (lá-
mina L X X X I I , 7). Sale a 90 centímetros de profundidad, a 20 centí-
metros de la sepultura anterior. 
CUADERNO III DE LA CAMPAÑA DE 1943 (12). 
Continuación del día 28 de agosto.~~Como con la descripción de las 
veinte sepulturas estudiadas esta mañana dimos fin al cuaderno II de 
esta campaña de 1943, empezamos esta tarde un nuevo cuaderno, anotan-
do las siguientes sepulturas aparecidas en el mismo foco, debajo de la 
muralla: 
401.-Urna gris, a torno (láms. L X X X I I , 13, 16; X C V I , 17; C, 2). 
decorada con una serie de líneas incisas que arrancando de la base lle-
gan hasta el arranque del gollete, algunas de cuyas líneas están bor-
deadas por unos pequeñísimos estampillados triangulares que producen 
el efecto de una estilización de vegetal. Salió casi al mismo nivel que la 
siguiente, entre arcilla, a 25 centímetros de la sepultura de guerrero 394. 
402.—Urna gris, a torno (lám. X C V I , 20), forma de copa de bajo 
pie, decorada en el gollete con una serie de semicircunferencias concén-
tricas incisas a troquel, que recuerdan a las de la urna 289 (lám. X C V I , 
19), pero formando a modo de un collar, sin interrupción ni ningún 
otro adorno como en aquélla. En su interior había cuentas de un collar 
(12) Este cuaderno comprende desde el día 28 de agosto por la tarde, hasta el 6 de 
septiembre de 1943, anotándose en él las sepulturas 401 a 469 de la zona VI de la ne-
crópolis, y fué redactado íntegramente por don Juan Cabré, a cuya mano se deben asi-
mismo los dibujos que en él aparecen, referentes a las sepulturas descritas. 
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de cobre y fragmentos de brazaletes planos del mismo metal. Cerca de 
esta urna aparecen fragmentos de una tacita a mano, con asa. Sale en 
un bolsón de tierra negra, debajo de un lecho de piedras, a la profundi-
dad de 60 centímetros y a 45 centímetros de la sepultura anterior. 
403.—Urna negra, a mano, barro espatulado por el exterior, deco-
rada con una banda hecha a peine de líneas onduladas entre paralelas 
(láms. X C I , 1; X C H , 6). En su interior fragmentos de brazaletes se-
mejantes a los de la sepultura anterior, muy cerca de la cual salió, casi 
en el nivel inferior. 
404.—Urna a mano, tipo II. Sale fragmentadísima y en su interior un 
pequeño cuenquecito a mano, también roto, en la risca, a 40 centímetros 
de la sepultura 355. 
405.—'Urna rojiza, amano, tosca (láms. L X X X I I , 14; L X X X V , 4). 
Sale a 80 centímetros de profundidad, a 20 centímetros de la sepultu-
ra 395. 
Día 30 de agosto.—En el día de hoy descubrimos las siguientes se-
pulturas: 
406.—Urna roja, a torno, forma de copa de bajo pie. Sale muy que-
brada, en el nivel inferior sobre la risca, a la profundidad de 86 centí-
metros, a 60 centímetros de la sepultura de guerrero 388. 
407.—Urna a mano, rojiza (lám. L X X I V ) . En su interior apareció 
un pequeño cuenco semiesférico, a mano, que tenía dentro una bola de 
barro carmín y a más altura una fusayola, adornada con puntos incisos. 
Junto a la urna, otro pequeño cuenco, a mano, troncocónico. Aparece en 
un bolsón de tierra negra, en el nivel inferior, sobre la risca, a la pro-
fundidad de 110 centímetros, a 80 centímetros de la sepultura 399. 
408.—Urna a mano, negra, tipo III. Sale en la base del nivel de tie-
rra vegetal, inmediatamente debajo del empedrado superior, a 79 centí-
metros de profundidad, a 30 centímetros de la sepultura anterior. 
409.—Urna semejante a la anterior. Sale muy destrozada por estar 
encajada en una grieta de la peña natural, a la profundidad de 130 
centímetros, a 50 centímetros de la sepultura precedente. 
410.—Urna similar a las anteriores. Sale tocando al empedrado su-
perior, ladeada y muy incompleta, a 30 centímetros de la sepultura 405. 
411.—Urna a mano, rojiza, análoga a la 224 y 407. Sale a la pro-
fundidad dej,13 metros, formando el empedrado encima de ella a modo 
de un pequeño túmulo o rodal; muy cerca de la sepultura de guerrero 
387. Sobre la urna apareció una fusayola de barro. 
412.—Urna como la 408. Sale muy cerca de la sepultura anterior, 
debajo del mismo túmulo de piedras, pero algo más alta que ella, a 55 
centímetros de profundidad; estaba calzada con piedras. 
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413.—Urna similar a la anterior. Sale a flor del empedrado, a 65 cen-
tímetros de la sepultura 419. 
414.—Urna a mano, similar a la 296 (lám. L X X X I I , 8). En su inte-
rior un pequeño cuenquecito a mano y una taba quemada. Sale en el ni-
vel inferior, a 55 centímetros de la sepultura 382. 
415.—Urna roja, a torno, tipo III, grande, y en su interior un cuen-
co gris, a torno (lám. XCVII , 26). Sale muy cerca de la sepultura an-
terior y a su mismo nivel. 
416.—Urna a mano, negra, tipo III, con la base muy estrecha y la 
boca muy ancha. Sale a 15 centímetros más alta que las anteriores, cer-
ca de ellas y muy quebrada. 
Pasa la numeración de nuevo al gran túmulo (E) del interior del re-
cinto III. 
417.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar (lám. LXVI) se compone 
de: la urna cineraria, a mano, tosca, tipo II; sale muy fragmentada y en 
su interior restos de un platito a torno, semejante al de la sepultura 434 
(lám. XCVII , 13) y otro entero, también a torno, de color gris obscuro, 
parecido al 164 (lám. CI, 1, tapando a la urna de la sepultura 352); una 
espada de antenas, bastante bien conservada, con la empuñadura redon-
da y en su centro restos de haber tenido una banda de cobre; la hoja 
es recta y mide 27 centímetros y el arma en su totalidad 38 centímetros 
de longitud. Las urnas salieron en la base del gran túmulo ovalado a 
140 centímetros de profundidad, y la espada, clavada de punta, a 20 
centímetros de distancia y 40 centímetros más alta, por lo cual no apa-
rece en la fotografía tomada "in si tu" en el momento de aparecer las 
urnas (lám. L X I V ) . Esta sepultura sale a 2,25 metros de la 370, también 
de guerrero. 
418.—Sepultura de guerrero (13) en cuyo ajuar no aparece urna cine-
raria. Las armas (láms. L X V ; L X V I ) consisten en un puñalito, cuya lon-
gitud total es de 305 milímetros (co respondiéndole a la hoja 192 milí-
metros), de hoja pistiliforme con nervio central resaltado y a sus lados 
unas finísimas acanaladuras, y que de la empuñadura ha conservado 
tan sólo el espigón o alma, que es de sección cuadrilátera, excepto en 
sus 18 milímetros finales, que es de sección redonda y tiene un pequeño 
orificio como para fijar el pomo, que nos parece puede ser una pieza de 
bronce de forma semilunar, de sección aplanada y terminada en dos bo-
tones igualmente aplastados, que recuerdan a las antenas de otras armas 
y decorada con pequeñas circunferencias concéntricas troqueladas (14). 
(13) Los objetos de esta sepultura no aparecen dibujados en el cuaderno n i del 
Diario original en la página 191, como le correspondía, sino en las páginas 170-173 del 
cuaderno II. 
(14) Esta pieza salió desprendida de su sitio y colocada encima del paquete de armas. 
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Déla vaina se conserva la contera discoidal, que mide 35 milímetros de 
diámetro y tiene cuatro clavos de remache, parte de las cañas y la chapa 
de revestimiento de uno de los lados decorada con unas líneas paralelas 
grabadas horizontalmente hacia la mitad de la vaina. E l elemento de 
suspensión es originalísimo y consiste en una barra colocada oblicua-
mente, que en sus dos extremos forma sendas anillas. Este tipo de pu-
ñal nos es desconocido hasta ahora entre las armas de la Edad del Hie-
rro. Ignoramos si una pequeña barra de hierro de 70 milímetros de longi-
tud, mal conservada, y una anillita de 20 milímetros de diámetro que 
aparecieron junto al puñal, pueden también ser parte de él. 
Una punta de lanza de hierro, con una banda resaltada en su man-
go y nervio central abultado que mide 294 milímetros de longitud, y otra 
pequeña punta de lanza, de rara sección, plana por una de sus caras y 
con un resalte central aplanado y doble vertiente por el otro, que mide 
147 milímetros de longitud, constituyen la totalidad del ajuar, que apa-
reció colocado horizontalmente formando un paquete y a muy poca pro-
fundidad (unos 30 centímetros del nivel externo), entre tierra vegetal, 
en las mismas raíces de los chaparros o encinas jóvenes, como puede 
apreciarse en las fotografías tomadas en el momento de la aparición de 
esta sepultura (láms. LXIV; L X V ) , que sale aproximadamente un metro 
más alta que la precedente, encima de las piedras que cubrían a aquélla y 
a 75 centímetros de distancia. 
La numeración pasa nuevamente al foco sobre el que se alzó la mu-
ralla: 
419.—Urna rojiza, a mano, forma parecida a la 385, pero más baja y 
sin el cuello vuelto, decorada a semejanza de ella a peine en la mitad 
superior, pero sólo con dos bandas de líneas formando eses, entre rectas 
paralelas (lám. L X X X I V , 3). Sale tocando a la risca natural, que por 
esta parte subía hasta los cimientos de la muralla, casi en el mismo lugar 
que estuvo la 410. En su interior fragmentos de brazaletes de bronce 
muy delgados y cuentas de collar de pasta vitrea. 
420.—Urna gris, a torno, decorada en su máxima circunferencia con 
una banda hecha a troquel y arrancando desde ella hasta la base otras 
bandas análogas verticales, en forma que recuerda a la urna 401 (lámi-
nas X C V I , 18; C, 2). En el interior de la urna trozos de brazaletes de 
bronce, anchos. Sale a nivel más alto que la anterior y a 50 centímetros 
de ella. 
421.—Urna a mano, barro fino, negro, espatulado por el exterior, 
de forma de cuenco y decorada con dos bandas de líneas formando ziq-
zag, entre paralelas horizontales, todas hechas a peine (láms. L X X X V I I , 
4; L X X X I X , 1), y debajo de la banda una serie de mamelones o pro-
tuberancias; sale sobre la risca natural, que aquí estaba bastante alta, a 
20 centímetros de la sepultura anterior. 
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422.—Urna análoga a la precedente, pero sin decorar. Sale a 90 cen-
tímetros de profundidad, por debajo del empedrado. En su interior, de-
biendo haber servido de tapadera, la base de una urna tosca, a mano, 
a 30 centímetros de la 420. 
423.—Urna a mano, tipo III; sale muy aplastada en el nivel alto de 
tierra vegetal y en su interior restos de una fíbula hispánica y de un bra-
zalete ancho de bronce. A 60 centímetros de la sepultura 427, 
424.—Urna roja, a torno, semejante a la 391, pero con dos baque-
tones, en lugar de uno en el gollete (lám. X C V , 13). En su interior un 
pequeño cuenco de barro rojo, hecho a torno y fragmentos de brazalete 
de bronce. Sale en el mismo estrato de la anterior, pero un poco más alta, 
a 75 centímetros de ella. A otros 75 centímetros fué hallada la sepultura 
de guerrero 388, pero en nivel mucho más profundo. 
425.—'Urna a mano, similar a la 423. Sale a 90 centímetros de pro-
fundidad, en el estrato de arcilla natural y estaba tapada con un tejón 
de barro. A bastante distancia de las anteriores, a 50 centímetros de 
la 396. 
426.'— Urna similar a la anterior, un poco menos alta (lám. L X X X I , 
12). Sale en un nivel algo superior y entre dos piedras, tapada también 
por un tejón, a 10 centímetros de ella, 
427.—Urna a torno, en forma de cuenco pequeño, similar al 262 (lá-
mina X C V , 7). Sale en el nivel inferior, sobre la risca, a 50 centíme-
tros de la sepultura 423 y a 30 de la 388, de guerrero. 
428.—Urna a mano, tosca, barro negro, tipo III. Le faltan los bordes 
de la boca. Sale a nivel un poco más alto que la anterior, a 50 centíme-
tros de ella. 
429.—Urna a mano, tipo II. Sale al mismo nivel de la 427, a 50 cen-
tímetros de ella. 
Para agotar ya definitivamente el gran túmulo ovalado (E), pasa-
mos de nuevo la numeración a él. 
430.—Urna a torno, barro rojo, tipo III. Sale muy destrozada y al 
parecer le serviría de tapadera un platito, a torno, similar a uno de la 
sepultura de guerrero 417 y al 164 (lám. CI, 1). Estaba muy cerca del 
borde del gran túmulo, por el lado más cercano al túmulo (D) y a 1,50 
metros de la sepultura 417. 
431.—Urna gris, a torno, semejante a la 334 (lám. X C V I , 3) y de-
corada a semejanza de ella con una banda de estampillados que va de-
bajo del baquetón del gollete, como recordando los colgantitos de un 
collar, que en esta urna afectan forma de E. Salió muy destrozada, cer-
ca del mismo borde de la sepultura anterior, a 75 centímetros de ella. 
Rodeaban a esta urna varios ladrillos de barro puestos de canto y como 
tapadera tenía un pequeño cuenco, a mano, troncocónico. 
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Fuera del borde de este rodal, como material de relleno en el estre-
cho pasillo que le separa del túmulo (D), salió una piedra de moler de 
37 centímetros de diámetro por 14 centímetros de altura. 
De nuevo pasa la numeración al foco de debajo de la muralla, por 
estar completamente excavado el gran túmulo (E). 
432,—Urna gris, a torno. Sale en un bolsón de tierra negra a 84 
centímetros de profundidad, sobre unas cuantas piedras que la calza-
ban y recubierta por la base de otra urna tosca, a mano; a 20 centíme-
tros de la 426. 
Día 31 de agosto,'— Seguimos excavando las sepulturas del interior 
de la muralla: 
433.—Urna rojiza, a mano, tipo III. Tan sólo se halló la mitad, par-
tida a lo largo y tumbada, a la profundidad de 40 centímetros a partir 
de la primera hilada de piedras de la cara interna de la muralla, a 40 
centímetros de la sepultura 427. En la lámina LXVII , 2 se ve esta me-
dia urna en el momento de su aparición. 
434.-Urna a torno, roja (láms. X C V , 5; XCVII , 1-5; CI, 9; CU, 1). 
Dentro de la urna salen cuatro cacharritos pequeños, un cuenco a ma-
no troncocónico, negro; otro rojo y con pequeño pie, a torno, y dos, 
también a torno, de barro gris en forma de copitas; además una fusa-
yola de barro. En el mismo nivel de la sepultura anterior, a 50 centíme-
tros de ella (lám. LXVII) . 
435.—Urna negra de barro tosco, a mano (lám. L X X X I , 15). En 
su interior un pequeño catino troncocónico, a mano, con decoración in-
cisa en su base y alrededor de ella (láms. LXXXII I , 5; LXVII , 2, en 
el momento de su aparición, y L X I X , ángulo inferior, izquierda). Sale 
un poco más profunda que las anteriores (a 60 centímetros desde la 
base de la muralla), en un hoyo hecho en la risca natural, a 25 cen-
tímetros de la 434. 
436.—Sepultura de guerrero, que tenía la urna a mano, en forma de 
cuenco idéntico a la 178 (lám. L X X X V I I , 12), decorada como ella i 
peine con una banda de dos series de líneas onduladas entre paralelas 
y debajo una serie de oquedades de las que arrancan acanaladuras has-
ta la base (lám. L X X X V I I , 11). También salen fragmentos de otro 
cuenco más pequeñito, de barro rojizo, a mano, y el siguiente ajuar de 
guerrero (lám. L X X I ) : una parrilla o tedero de hierro que mide 330 por 
275 milímetros y de altura 70 milímetros, en mal estado de conservación 
y que debía tener primitivamente once travesanos de sección elipsoi-
dal; una punta de lanza con la hoja de cuatro mesas, incompleta; un bo-
cado de caballo de camas rectas, que miden 27 centímetros de longi-
tud y carecen de las anillas de uno de los extremos; otro bocado en 
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arco y varias piezas más de arreos de caballo; una pieza de hierro en 
forma de media caña, de 75 milímetros de longitud, quizá correspon-
diente a un escudo; restos de una fíbula hispánica de bronce y de una 
pulsera del mismo metal. Los objetos salieron, como puede verse en la fo-
tografía tomada en el momento de su aparición (lám. L X X ) , formando 
un confuso paquete encima de la parrilla, en un rincón sobre la risca 
natural y cerca de los primeros bloques del paramento interno de la 
muralla, a 30 centímetros de la sepultura 420. 
437.—-Urna ai^áloga a la 171 (lám. X C I X , 4) pero sin la decoración 
estampillada. Sale muy incompleta, en una grieta de la risca, a 35 cen-
tímetros por debajo de la muralla, a 25 centímetros de la sepultura 416 
(lám. LXVII ) . _ ,,.,,.. 
438.—Sepultura de guerrero, cuyo ajuar funerario se compone de: 
la urna, gris, a torno; una espada de antenas, faltándole éstas, de tipo 
Alcacer-do-Sal, con las típicas facetas en la empuñadura, cuyo revesti-
miento apareció por cierto separado del arma, permitiendo estudiarse 
perfectamente la organización de esta empuñadura, que tiene su alma o 
espigón de sección rectangular, que mide 7A milímetros de longitud; la 
cruz también está desencajada de su sitio y aparece con restos de nie-
lados de plata, formando entrelazados y eses, del estilo más sencillo y 
algo torpes, como primitivo o degenerado; la hoja tiene sus acanaladu-
ras rectas, pero los perfiles externos muestran una ligera tendencia a 
cierto estrechamiento en el centro que parece influjo de las espadas 
pistiliformes; mide esta hoja 343 milímetros de longitud, la vaina está 
bastante completa, aunque deformada, y presenta sus decoraciones con 
el mismo tosco estilo; mide 370 milímetros de longitud; una punta de 
lanza de hierro, de 145 milímetros de longitud, con un nervio central 
muy abultado; una pieza de arreos de caballo y una fíbula de arco de 
bronce (láms. LXXII ; LXXIII) . Este ajuar apareció debajo mismo de 
los primeros bloques del paramento interno de la muralla, como puede 
verse en la fotografía tomada "in situ" (lám. LXXII) , en un bolsón de 
tierra negra, la espada y su vaina tumbadas horizontalmente y muy 
deformadas por la cremación; la pieza de arreos de caballo dentro de la 
urna. A 60 centímetros de la sepultura anterior. 
439.—Sepultura compuesta de tres urnas: una a mano, tipo III, otra 
roja, en forma de copa de bajo pie, y la tercera como la primera, pero 
pequeñita. Sale en lo profundo de una especie de túmulo ya menciona-
do en la sepultura 411, la urna primera encajada en la copa, que estaba 
rota e incompleta y la pequeñita tumbada a su lado (lám. L X I X ) . Den-
tro de la más pequeña había una fusayola de barro de forma cónica, y 
dentro de la urna mayor un umbo semiesférico de hierro que mide 75 mi-
límetros de diámetro, seguramente perteneciente a un escudo. Sale a 40 
centímetros de la sepultura de guerrero número 436. 
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440.—Urna a mano, tosca, de barro negro, tipo III. Aparece al 
mismo nivel de la anterior, a un metro de ella, junto a la 386, en un bol-
són de tierra negra, debajo del mismo túmulo, calzada con unas piedras 
y en contacto con el firme de roca.' 
441.—Sepultura de guerrero (fig. 13, centro, izquierda), cuyo mo-
desto ajuar se compone de: dos urnas cinerarias superpuestas, la de 
arriba es de barro rojo negruzco, tosca, a mano, tipo II; la inferior, a 
torno, gris oscura, tipo IV; una punta de lanza de hierro, de 125 milí-
metros de longitud, de corte elipsoidal, que apareció dentro de la urna 
superior. Este enterramiento aparece inmediatamente debajo del empe-
drado superior, a 75 centímetros de la sepultura 425. 
Pasa la numeración al estrecho pasillo entre los dos grandes túmu-
los ovalados (D y E) del interior del recinto III: 
442.—-Urna gris, a torno, tipo III. En su interior una copita a tor-
no, similar a la 454 (lám. IC, 1). Sale en el nivel inferior y la urna muy 
aplastada, en contacto con las piedras del túmulo y a un metro de dis-
tancia de la sepultura 348 del interior de aquél. 
443.—Urna grande, a mano, tipo III. Sale muy destrozada, al mismo 
nivel de la sepultura anterior y a 20 centímetros de ella. En su interior 
tenía un pequeño cuenco troncocóni co, a mano, de color rojizo y una 
fusayola de barro. 
Vuelve la numeración al interior de la muralla: 
444.—Sepultura con una urna y un cuenquecito análogos a los an-
teriores, también tenía dentro de la urna restos de tres fíbulas hispánicas 
de bronce, destrozadas (fig. 13, ángulo superior, izquierda) y una nava-
jita de hierro afalcatada, que mide 16 centímetros. Sale debajo de un 
bloque de piedra del paramento interno de la muralla, a 40 centíme-
tros del lugar que ocupó la sepultura 190. 
445.—Urna semejante a la anterior. Sale a su mismo nivel, a 25 cen-
tímetros de ella, debajo de la misma piedra. Está decorada con cuatro 
pequeñísimas oquedades junto al borde de la boca, que se unen con otra, 
junto a la base, por medio de finas acanaladuras (lám. L X X X I , 19). 
446.—Urna similar a las anteriores. Sale tocando por el interior una 
de las piedras del paramento interno de la muralla, muy cerca de la 437 
(lám. L X V I I ) . 
447.—Urna parecida a las anteriores (lám. L X X X I , 14 y fig. 13, 
ángulo superior, derecha). En su interior había un pequeño cuenco a 
mano, semiesférico; una fíbula hispánica de bronce, un anillo del mismo 
metal y un arete, abierto, quizá pendiente de plata. Sale igualmente de-
bajo de las primeras piedras del paramento interno de la muralla, a 40 
centímetros de la sepultura anterior. 
448.—Urna gris, a mano, en forma de cuenco, sin decoración. Sale 
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en las mismas condiciones de las precedentes, bastante destrozada por 
las grandes piedras que pesaron sobre ella y al lado de la 446. 
Pasa de nuevo la numeración al pasillo citado de las sepulturas 442 
y 443: 
449.—Fragmentos de urna similar a la 447. A 30 centímetros de la 
sepultura 443. 
Vuelve la numeración al interior de la muralla: 
450.—Urna semejante a la anterior. Sale en un tumulillo, inmedia-
tamente debajo del empedrado superior, a 60 centímetros de la sepul-
tura 439. / 
451.'-'Urna del tipo de cuenco, sin más decoración que una serie 
de acanaladuras que arrancando de la base, terminan en oquedades (lá-
mina L X X X V I I , 6). En su interior otro pequeño cuenco troncocónico, 
a mano. Sale debajo de la primera hilada de piedras de la muralla, en 
su paramento interno, a 10 centímetros de la sepultura 446. 
452.—Fragmentos de urna roja, a torno, de forma indeterminada; 
sale en las mismas circunstancias de la anterior, a 50 centímetros de ella, 
ya casi dentro del III recinto. 
1 de septiembre de 1943.'--'Continuamos explorando debajo de la 
muralla: 
453.—Urna a torno, de barro gris oscuro, tipo III. Sale muy des-
trozada en un bolsón de tierra negra, a 60 centímetros de la sepultu-
ra 450. 
454.—Urna negra, a torno, decorada con estampillados formando 
dos bandas y debajo unos grupos triangulares (láms. XCVII , 12, 14; 
XCIX, 2). En su interior una copita, a torno, del mismo barro que la urna 
(lám. X C I X , 1); una fíbula hispánica, fragmentos de brazaletes de bronce 
y cuentas vitreas de collar y una fusayola de barro. Sale en un nivel 
algo más profundo que las sepulturas 453 y 455, que estaban muy pró-
ximas a ella. 
455.—Urna a torno, de barro claro, bañado de rojo intenso por la 
superficie (lám. XCIV, 2). Adosado a la urna sale un cuenco a mano, 
decorado con una zona hecha a peine de líneas onduladas que se en-
trecruzan, entre paralelas (lám. L X X X V I , 1). En el interior de la urna 
grande sale un asa de hierro, quizá de un pequeño caldero de cobre, o 
más bien puede ser un brazalete, pues mide 25 centímetro de desarrollo; 
una anilla de hierro con su grapa de sujetar, quizá de un escudo, y una 
pegueña fíbula de bronce, de arco, que tiene ensartada en su aguja una 
cuenta dé pastavitrea {lám. LXIX,;. : centro,, izquierda) .Es tá sepultura 
145. 
10 
Mff._ 13,-r-Seis ajuares del foco /) de Ja zona VI, soterrado-por la muralía' L i«« „„«, ,""¿¡S 
444 y 468 deben ser de varen, y ^ r L L t S ^ ^ " "?* &.??? 
146 
tenía la «base de £u urna al 'nivel denlas boca de la urna 440, de la que 
distaba 40 centímetros; ,.--'.'.. 
456.'—'Urna de barro rojo, a torno, semejante a la anterior. Encima 
de ella un cuenco, a torno, de barro claro de color. Sobre las urnas sale 
un bocado de caballo y dos piezas de los arreos y dentro de la urna 
grande una fíbula hispánica de bronce, restos de brazaletes del mismo 
metal, una fusayola de barro y cuentas de pasta vitrea. Sale debajo de 
las primeras piedras del paramento interno de la muralla, cerca de la 
sepultura siguiente. 
457.—-Urna a mano, semejante a la 450. Sale debajo de la muralla, 
a 25 centímetros del lugar que ocupó la sepultura 163, que ya estaba den-
tro del castro. 
458.—Urna de barro rojo, amano, tipo I (fig. 13, centro, derecha); 
junto a ella trozos de brazalete de bronce, una fíbula hispánica y restos 
de otra del mismo metal, de puente alto y el pie terminado en botón cor-
tó, y una fusayola de barro decorada con punteados que forman zig« 
zag. Salé en un bolsón de tierra negra, 30 centímetros más profunda 
que la primera hilada de piedras de la/muralla. A unos centímetros de 
la sepultura anterior. ":, 
459.—-Urna a mano, negra, tosca, tipo III. Sale en un bolsón de tie-
rra negra, en una grieta de la risca natural, a 80 centímetros de la 168. 
4 6 0 ^ U r n a a torno, barro rojizo, tipo IV. Junto a ella, clavadas, 
dos puntas de lanza, de hierro, de corte de cuatro mesas, que mide la 
mayor 30 centímetros, y la más pequeña está doblada por su mitad. 
Dentro de la urna salen dos piezas de hierro, probablemente cerquillos 
para el cinturón, análogas a otras dos encontradas sueltas y que figu-
ran reproducidas en el ángulo superior derecha de la lámina X X X V . 
Apareció a un metro de la sepultura anterior. 
461.'— Urna roja, a torno, tipo III. Cerca de ella aparecen clavadas 
dos lanzas de abultado nervio central (lám. L X X I V , centro, izquierda). 
Sale eñ el nivel inferior, en el fondo de la grieta de la roca, a 50 centí-
metros de la sepultura 441, que también tenía lanza. 
462.—-Urna roja, a torno, tipo V I , o sea con pie de copa, y junto 
a ella otra a mano, oscura, tipo I V (láms. X C I , 5; XCII, 4; XCVII, 6, 
7; CI, 6), decorada con una banda de entrelazados entre paralelas muy 
bien hecha a peine y debajo acanaladuras y oquedades. La copa tenía 
dentro fragmentos de brazalete de bronce y dos cuentas de collar de 
pasta vitrea. Sale sobre la risca natural, debajo de una especie de rodal 
de piedras, a 30 centímetros de la sepultura 452. 
463.—Urna negra, tosca, tipo III. Sale algo más alta que la ante-
rior, sobre la risca, a 40 centímetros de ella. 
464.—Urna análoga a la anterior. Saleen un bolsón de tierra negra, 
eñ':el nivel inferior, a 30 centímetros de la sepultura 461; "•" '; 
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465.—Lote de tres urnas, una grande negra-rojiza, a mano, tipo II 
y junto a ella un cuenco a mano, decorado con acanaladuras y oque-
dades (lám. L X X X V I I , 8) y en su interior un cacharrito a torno, de 
barro gris, de forma rara en esta necrópolis (lám. L X I X , ángulo infe-
rior, derecha). Sale al mismo nivel de la sepultura anterior, a 30 cen-
tímetros de la 460. 
466.—Urna a mano, oscura, decorada con tres bandas de dobles lí-
neas inclinadas, con la acostumbrada forma de eses, aquí convertidas 
casi en dos líneas inclinadas, entre paralelas (láms. L X I X , ángulo su-
perior, derecha; X C I , 3; XCI I , 3). E n su interior una fíbula hispánica 
de bronce completa, de puente no coriente. Sale al mismo nivel de la 
sepultura anterior y a 60 centímetros de ella. 
467.—Urna negra, a mano, tipo III. Sale debajo inmediatamente de 
la primera hilada de piedras de la muralla, a 40 centímetros de la se-
pultura anterior. 
468.—Urna roja oscura, a mano, tipo I, pero con asa (fig. 13, ángulo 
inferior, izquierda). En su interior una anilla de hierro con dos grapas 
al parecer de arreo de caballo y trozos muy delgados de brazalete de 
cobre. Sale al mismo nivel de la sepultura anterior, a 35 centímetros 
de ella. 
469.—Lote de dos urnas (láms. L X X I V , centro derecha; L X X X I , 
5), del mismo barro que la anterior, de tipo III la más baja y sobre ella 
otra de tipo II, decorada con mamelones o protuberancias cerca de su 
borde superior (lám. L X X X I V , 1). Salen a la profundidad de 1,70 me-
tros, debajo de las raíces de una encina, a un metro de la 464, 
En el relleno de la muralla, por los alrededores de las sepulturas úl-
timamente descritas, aparecieron varios objetos sueltos, que son: un dis-
co de hierro con incrustaciones de plata, perteneciente a la guarnición 
dé una vaina de espada de antenas y una tira de 1,50 centímetros de 
ancha por 11 centímetros de larga, con clavos y agujeros en el centro y 
una decoración de zigzag grabada; de bronce: el extremo de un torque 
muy fino o brazalete y el arco de una fíbula (lám. L X I X , arriba en el 
centro); además una placa de cinturón de rara forma con cuatro esco-
taduras, un fíbula pequeña con el pie terminado en torrecilla o flor, a 
la cual sólo le falta la aguja y muelle y el arco de otra fíbula mayor, 
decorado con una doble línea en zigzag. De barro campaniense una ca-
bécita humana a la que le falta un trozo, cuyos cuatro últimos objetos 
hemos reproducido en la lámina L X I , centro derecha. 
Día 6 de septiembre.—Por parecemos ya terminada de excavar la 
zona V I de la necrópolis, trasladamos los trabajos al recinto II del cas-
tro, cerca del foso contiguo a las murallas del recinto I, con el propó-
sito de ver si unas agrupaciones de piedras que por allí afloran a la su-
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perficie, pudieran pertenecer a una zona más antigua de la necrópolis, * 
que se extendiera delante del recinto I; por corresponder a una época 
primitiva en que sólo estuviera en uso aquel primer recinto, que los na-
turales del país llaman "Castillo Bajero". Se excavaron varios "golma-
zos" de piedras con resultados negativos, así como algunas agrupaciones 
de piedras hincadas. En vista del fracaso, todas las brigadas de obre-
ros se trasladaron a la entrada principal del recinto III o más moderno, 
para determinar definitivamente su organización, invirtiéndose en estos 
trabajos toda la semana. 
En el nivel inferior del cuerpo de guardia apareció un platito (lámi-
na LXXXII I , 13), a torno, de barro rojo (cuyo perfil aparece reprodu-
cido a izquierda del plato que representa el tipo II en nuestra figura 15, 
que tiene grabada profundamente, a punta de cuchillo en su base una 
marca especie de T invertida, que recuerda otra marca parecida gra-
bada en la base de un catino de Las Cogotas (lám. LXXXIII . 14). Junto 
a este platito había una olla del mismo barro, a torno, del tipo III, Es 
posible que ambos cacharros pertenecieran a un primitivo enterramiento 
que se deshiciera al construir el cuerpo de guardia, pero el hecho no es 
seguro, por no aparecer ningún resto de huesecillos ni cenizas. 
CAMPAÑA DE 1945 (15). 
Día 19 de /«fio.—'Instalada por la mañana la tienda de campaña, se 
comenzaron por la tarde los trabajos de nuevo en la zona V I de la ne-
crópolis, con el plan de ver hasta dónde podrían seguir las sepulturas 
debajo de las murallas, desmontando para esto lo que sea preciso de ellas, 
aunque después se reconstruyan. Comenzamos, pues, a desmontar los 
escombros más altos, a poco más de un metro de distancia del primer 
ángulo que la muralla hace a partir de la entrada principal del tercer re-
cinto del castro. Precisamente empezamos a partir de una encina (puede 
verse en la lámina LVIII, arriba a la izquierda y abajo a la derecha, 
según quedó en 1943), debajo de la cual había aparecido en la campaña 
de 1943 la sepultura 469, a 1,70 metros de profundidad. 
Días 20 y 21 de julio,—Se continuó rebajando la altura de las mu-
rallas en el mencionado lugar (lám. L X X V ; puede verse la mencionada 
encina con sus raíces al descubierto, entre el relleno de la muralla). 
(15) E l original es de puño y letra de don Juan Cabré. Comprende desde el 18 de julio, 
fecha en que salió de Madrid, al 6 de agosto. Figura en las páginas 230-281 del cuaderno 
tercero de la campaña de 1943. Comprende desde la sepultura 470 hasta el fin de la 
zona VI. 
149 
Día 23 de jalio.-Se abrieron dos boquetes en la muralla por el 
lado Sur y se llegó al nivel del empedrado del interior de las murallas, 
barrido el cual, pudimos ver que no se determinaba en él ningún túmulo 
circular ni cuadrilátero... 
Día 24 de julio .—Entre once y doce de la mañana apareció debajo 
de la primera losa vertical del primer boquete de la muralla, la base de la 
urna de una sepultura, que describimos a continuación: 
470,—Urna de barro tosco, rojizo, a mano, tipo I, pero maceta alta, 
muy destrozada. Salió, como decíamos, debajo de la primera hilada de 
piedras de la muralla, precisamente sobre la sepultura estaba el bloque 
que hace el número seis a partir del que forma el mencionado ángulo pri-
mero de la muralla, por su lado externo (véase el plano núm. I V ) . 
471.—Urna negra, a torno, tipo IV . Sale sobre el nivel más profun-
do de risca natural, a unos cuatro metros de la sepultura anterior, a 
1,50 metros de profundidad por debajo de la muralla, en la línea del 
bloque tercero a partir del ángulo. 
472.—Urna semejante a la 470. Sale muy aplastada, entre piedras, 
unos 40 centímetros más alta que la anterior, a 1,50 metros de ella y 
al borde de unos bloques de piedra que luego resultaron pertenecer al 
perímetro de un pequeño túmulo (que encerraba la sepultura 509) ado-
sado a otro mayor. " T , 
Día 26 de julio.— Continuando los trabajos del día 24> interrumpi-
dos ayer por ser la festividad de Santiago, hallamos las siguientes se-
pulturas: • 
473.—Urna semejante a la 470. Aparece sobre el nivel firme de ris-
ca (que por cierto se va elevando hacia el ángulo interno de la muralla), 
a 1,25 metros de la sepultura anterior. 
474.—Urna negra, a torno, tipo V , por cuanto tiene la boca muy 
estrecha en relación con la panza, que tiene su máxima anchura en el 
tercio inferior de la urna, pero por ser el cacharro más ancho (17 cen^ 
tímetros) que alto (16 centímetros) y por la exagerada estrechez del 
cuello, resulta de una forma bastante rara en la necrópolis. Sale al mis-
mo nivel de la 493, a un metro de ella. 
475.—-Urna negra, tosca, a mano, tipo III. Sale muy resquebraja-
da, al mismo nivel que la anterior, a 75 centímetros de la 471. ';•<•. 
476.—Urna semejante a la 472. Sale a un metro de la citada sepul-
tura, a su mismo nivel y muy aplastada por las piedras que la rodean. 
477.—De la urna cineraria sólo aparece un gran tejón de barro rojo, 
que no da forma, cubriendo los pequeños restos de la cremación y el 
lote de la sepultura, que se compone de: un umbo de escudo, del tipo 
más frecuente, como el de la sepultura 140 de esta zona; una punta de 
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lanza de corte de cuatro "mesas y una hoja de cuchilló, con el arranque 
del mango (que conserva un clavo) colocado de rara forma, todo ello 
de hierro y de bronce; una fíbula de alto y ensanchado arco, decorado 
en su centro por tres molduras, el pie de la fíbula es corto y sin botón 
terminal (lám. L X X I V , ángulo -.superior derecha). Todo esto aparece 
en el nivel más profundo o de guija natural, casi debajo de la sepul-
tura 475. . :V : : 
Día 27 de julio.—Continuando los trabajos en el mismo sector com-
probamos que hay un gran peñón que va hacia la encina cercana al án-
gulo de la muralla, por su paramentó interno, por donde empezamos 
este año los trabajos. Hallamos las siguientes sepulturas: 
478.—Urna análoga a la 476. Sale muy destrozada y en s^ i interior 
tenía una fusayola de perfil análogo a la 458 (fig. 13, centro derecha), 
pero sin decorar. La urna estaba-sobre el mencionado peñón; a 75 cen-
tímetros de la 473. 
479.—Urna rojiza, tosca, ax mano, tipo III, pero muy alta (unos 21 
centímetros). Sale tumbada entre piedras, muy incompleta y resquebra-
jada, a 75 centímetros de la sepultura anterior. 
480.—-Urna negruzca, de tosco barro y recias paredes, de tipo II, 
alta, que sale, como la anterior, muy destrozada, entre piedras, aun me-
tro de ella. . .,-.. . . . . V /'•'• V* * 
481.—Urna semejante en todo a a la anterior, de la que distaba .pocos 
centímetros. .-,'••'. • .. 
482.—Urna similar a la anterior, pero de ¡paredes más delgadas; Sale 
en sus mismas condiciones y muy cerca de ellas. i"v 
483.—Sólo fragmentos dé "urna parecida a las anteriores, a 55 cen-
tímetros de la 482. i -
. 484.—Cuenco de barro tosco, a mano, rojizo,, y debajo d& él ^sóbre 
el nivel de guija) otra urna del mismo tipo de las precedentes. Dentro 
de la urna una fíbula de bronce dé arco, decorada con tres molduras y 
pie sin botón terminal (fig. 13, ángulo inferior, derecha). Sale "a 75 cen-
tímetros de la 483. 
: : pía 28 de jutio:—Continuamos trabajando en él mismo lugar, apa-
reciendo los siguientes enterramientos: : •'" -
485.—Urna a torno, rojiza, forma indeterminada. 'Sale:muy aplasta-
da, casi en contacto con la 480. - : •' ?:•. , . : •*":: 
486.—Urna a mano, oscura, de recias paredes, tipo I, pero dé alfe 
maceta (unos 30 centímetros), con paredes bastante rectas. Salé-sobre 
el peñón, que asciende, como dijimos hacia la encina, junto a la 483. 
487.—Urna parecida a la anterior. Dentro tenía él aro frágihentado 
de un umbo de escudo- y. tres piezas; del borde : del. mismo escudó, más 
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un tahalí de puñal de la cultura de Monte Bernorio•• Miraveche, todo 
ello de hierro (lám. L X X I V , ángulo inferior derecha). La urna sale des-
trozadísima, a 50 centímetros de la anterior. 
488.—Urna pequeñita, oscura, de tosco barro, a mano, tipo 111. Sale 
muy destrozada, a pocos centímetros de la anterior. 
489.—Urna semejante a la 486, pero más destrozada e incompleta. 
Sale junto a la 488. 
490.—Urna semejante a la 488, pero mayor y de recias paredes, bale 
muy incompleta, cerca ya de la encina por donde empezamos los tra-
bajos. 
491.—Urna a torno, tipo III. Sale muy cerca de la anterior 
492.—Urna semejante a la 486. Sale muy incompleta, cerca de la 
anterior. 
Día 30 de julio,—Hoy lunes, prosiguiendo los trabajos, hallamos las 
siguientes sepulturas: 
493.—Urna oscura, a torno, tipo I V . Sale cerca de la anterior y muy 
rota. 
494.—Fragmentos de urna oscura, a mano, con restos de cremación. 
A un metro de la anterior. 
495.—Sepultura sin urna. En un hoyo, entre tierra negra, en el nivel 
inferior.de guija natural, aparecen restos de cremación, con fragmentos 
de brazalete de sección rectangular. Sale lejos de las anteriores, a pocos 
centímetros del tercer bloque del paramento interno de la muralla, a con-
tar desde el ángulo. 
496.—Urna similar a la 493. En su interior sale un disquito de hierro 
con restos de incrustaciones de plata, perteneciente a la guarnición de 
una vaina de espada de antenas (similar a la de la sepultura 509, lámi-
na L X X I X ) . Sale al mismo nivel de la anterior, a 1,25 metros de ella 
y más alejada del paramento intei no de la muralla. 
497.—Urna tosca, probablemente del tipo I. Sale muy aplastada, al 
mismo nivel de la sepultura anterior y muy cerca de ella. 
498.—Urna a mano, de paredes finas y pulimentadas por el exte-
rior, que tiene forma de cesta, semejante a las del tipo V a torno, o sea 
con asa sobre la boca, caso raro en las urnas hechas a mano. Junto a 
ella otra urna, también a mano, de forma indeterminada por lo muy 
rota, que parece que tenía gallones cerca de su borde. Sale muy cerca 
de la encina antes citada, cuyas raíces, precisamente, han destrozado 
las urnas. 
499.—Urna rojiza, a mano, tipo III. Sale entre piedras, muy rota, 
cerca de la sepultura anterior. 
500.—Urna a mano, barro negro, pulimentado por fuera, tipo II. 
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Sale casi tocando al nivel de guija, lejos de las anteriores, a un. metro 
de la 477. • 
501.—Urna a mano, tipo I, o sea pequeño cuenco de paredes finas. 
Sale resquebrajada, entre el relleno de la muralla (como puede verse en 
la lám, L X X V , que representa un buen corte estatigráfico, en el que se 
aprecia una capa de tierra vegetal de unos 65 centímetros y después 
un conglomerado de piedras y tierra que hasta la risca tiene 130 cen-
tímetros), a 47 centímetros por encima del nivel de risca natural. Muy 
cerca de ella había salido la 499. 
502.—Urna análoga a la 500, pero más tosca. Sale muy incomple-
ta, a 30 centímetros de la 495. 
503.—Urna a mano, tipo I, pero de maceta alta, que sale destroza-
dísima por las raíces de la encina, y dentro de ella dos trozos de hierro, 
quizá correspondientes a una abrazadera de escudo del tipo del que 
salió en la sepultura 236 (lám. X L V ) a juzgar por una anilla que uno 
de los tegmentos tiene adherida, pero con las aletas más estrechas. Sale 
a pocos centímetros de la 498. 
Día 31 de julio.—Proseguimos los trabajos en el mismo sector, ha-
llando las siguientes sepulturas: 
504.—La componen dos urnas (lám. L X X V ) , ambas a mano, de 
fino barro espatulado por el exterior, del tipo IV, bastante destrozada 
la que estaba encima y más entera la inferior, que se reproduce en la lá-
mina X C I , 2. Sale muy cerca de la sepultura 501, a nivel algo más pro-
fundo, sólo a 25 centímetros del nivel de risca natural. 
505.—Sepultura con los restos de huesos incinerados pero sin urna, 
todo en un bolsón de tierra negra a 30 centímetros de la sepultura an-
terior. 
506.—Urna a torno, de barro rojizo y forma indeterminada por estar 
muy incompleta. Sale a 30 centímetros de la sepultura anterior. 
507.—Urna a torno, negra, forma ovoide, probablemente del tipo 
III, pero se da el caso de faltarle ya desde la incineración la boca y el 
cuello. Sale junto a la 491. 
508.—Urna a mano, barro rojizo, tipo III. Sale destrozada por las 
raíces de la encina, casi tocando al paramento interno de la muralla y 
a pocos centímetros de la anterior. 
509.—Sepultura de guerrero (16) de gran importancia, cuyo ajuar se 
compone de: la urna cineraria, a torno, de barro negro y probable for-
(16) Del ajuar de esta sepultura no existe descripción ninguna en el diario, pero sí están 
dibujadas a tamaño natural todas sus piezas. Sobre esta sepultura hay en prensa un ar-
tículo de la autora de esta Memoria, titulado: "Una notable sepultura de la necrópolis de 
La Osera, Chamartín de la Sierra (Avila)", en la Revista "Cuadernos de Historia Primiti-
va del Hombre", órgano del Seminario de Prehistoria de la Universidad de Madrid. 
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ma de nuestro tipo I V (lám. L X X I X ) , pero sólo se halló de ella el fon-
do. La espada, que mide con su vaina unos 47 centímetros, y la espada 
sola (faltádole algo de la punta) 44 centímetros, es uno de los más her-
mosos ejemplares conocidos en su tipo, de antenas atrofiadas y hoja 
pistiliforme, conservando restos bastante claros para intentarse la re-
construcción de sus decoraciones, incrustadas de plata y cobre en su 
empuñadura (fig. 16) y en toda la vaina, que por desgracia está bastan-
te destrozada e incompleta. Un puñal, de tipo Miraveche, de contera te-
tralobulada, que tiene la hoja algo salida de su vaina y fuertemente ad-
herida, midiendo la vaina 23 centímetros y el arma completa mediría 
unos 33 centímetros, correspondiendo de ellos 11,50 a la empuñadura, 
cuyo pomo mide 20 centímetros de ancho. Pertenece este puñal a un 
tipo bastante adelantado en su cronología y al parecer no tuvo en su 
vaina y pomo decoración nielada; el sistema de enganche de este puñal 
con su cinturón y tahalí parece distinto de los conocidos hasta ahora; 
se efectuaba por medio de una cadenilla y grapa redonda que se adhería 
a la correa y luego quizá por una pequeña anilla, conservada en este 
ajuar, al enganche del tahalí; sistema parecido al eme luego observamos 
en la sepultura vecina 514 (lám. L X X X ) , pero allí la unión con el ta-
halí la hemos representado por medio de un gemelo de bronce hallado 
en aquella sepultura y que, a nuestro parecer, sustituiría a la anillita de 
ésta. E l tahalí correspondiente a este puñal es de hierro, sin ninguna 
decoración. Dos puntas de lanza de 25 y 20,50 centímetros, cuyo corte 
de cuatro mesas presenta una faceta aplastada en su centro. Una manilla 
de escudo de tipo poco frecuente en esta necrópolis, que mide 37 centí-
metros de longitud y le falta uno de sus extremos, al que debería corres-
ponder una anilla que salió suelta con su grapa de sujección a la ma-
dera del escudo. De los arreos del caballo aparecieron un bocado de 
anillas y barras torneadas, con su serretón (que se decora, a semejanza 
de algunos de la necrópolis de Las Cogotas, con una chapa de cobre 
visible por unos cuadriláteros calados del hierro) y siete piezas más,-al-
gunas de ellas cuidadosamente adornadas de facetas y estrías/Además 
dé todo lo mencionado, qué es de hierro, salieron dos fíbulas de bronce, 
una muy fundida, de tipo de apéndice cuadrangular, y la otra que de-
bería ser del mismo tipo, careciendo del apéndice del pie y de la aania. 
Todo esto salió (como puede versé en las láms. L X X V I ; L X X V H ) 
en un pequeño túmulo que mide 1,45 por 1,46 metros y estaba adosado 
a otro mayor, en cuyo centro apareció la sepultuar 514. Ambos túmulos 
estaban debajo del relleno de la muralla y debieron ser respetados por 
su gran importancia. E l ajuar formaba un confuso montón hacia el cen-
tro del túmulo y la urna estaba algo separada y a nivel más profundo; 
inclusive es posible que no correspondiera a este enterramiento, sino a 
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otro anterior destrozado al 'hacer éste, ya que no se hallaron los" frag-
mentos rotos de la urna y la sepultura estaba sin profanar. 
510.—Urna a mano, tipo I, pero de maceta alta, muy tosca y destro-
zada por las raíces de la encina. Sale a 40 centímetros de la 503. 
511.—Urna análoga a la 501. Sale muy rota, debajo de la encina, 
a 75 centímetros de la 489. 
512.—Urna roja, a torno, tipo III, mide 19 centímetros de altura y 
en su interior tenía una pequeña urna a mano, de barro tosco, tipo III, 
muy resquebrajada. Sale en un bolsón cíe tierra negra, sobre la guija 
natural, a 30 centímetros de la sepultura anterior. 
513.—Urna tosca, a mano, quizá de forma de maceta, pero sale des-
trozadísima por las raíces de la encina. A 30 centímetros de la 510. 
Día 1 de agosto.-*Se trabajó en él interior de la muralla, con el tú-
mulo en cuyo interior salió después la sepultura 514, a cuyo túmulo es-
taba adosado el otro, más pequeño, del que sacamos la sepultura 509. 
Desmochando esta parte del relleno de la muralla empezamos a encon-
trar grandes pedruscos que se diferencian de los pequeños del relleno 
corriente y que pertenecían ya, por tanto, a la parte superior del túmu-
lo, cjue alcanzaba una altura de 65 centímetros a partir del empedrado 
de la base del relleno dé la muralla. 
Día 2 dé agosto.—Una vez excavado el túmulo con el procedimiento 
dé aislarlo primeramente del relleno de ja muralla, para determinar bieh 
su forma, que se nos mostró aproximadamente circular (ya que por su 
interior vimos después que medía 2,50jppr 2,20 metros de diámetro) y 
su estructura, que vimos se componía de una especie de podium marcan-
do el recinto y formado de grandes bloques (el mayor de 95 centímetros 
de ancho) irregulares de piedra y el resto del túmulo formado irregular-
ménte con un relleno de tierra y piedras, procedimos a descubrir el 
ajuar funerario, que apareció aproximadamente hacia el centro, y una 
vez bien determinado, pero sin levantar ninaún objeto, sacamos varias 
fotoqrafías (láms. L X X V I ; L X X V I I ; L X X V I I I ) . 
514.—El ajuar (17) estaba colocado sobre el nivel de risca natural y 
lo cubría una loseta plana de piedra, no muy grande. E l estado de con-
servación de los hierros vimos güé era francamente malo. Los huesos 
humanos, restos de lá cremación; estaban depositados sin duda en un 
destrozadísimo caldero de bronce, con el asá de hierro y encima de todo 
aparecieron uñas trébedes y unas tenazas. ; \ ' : : : - : v" 
Esté importante ajuar sé componía dé: eí puñal dé tipo Miravéché, 
(17) De este ajuar tampoco existe descripción en el diario; sirio "únicamente dibujos de 
todas'las-piezas. • •;' /• — • -•.' -!' .-!:. ...... ..— .-• • -!V.,<. ,.:.,,,. ......... v!; ,.• . .:\: 
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de fase parecida a! de la sepultura vecina 509, pero con cuatro botones 
en la parte alta de su vaina, para la fijación a la correa del cmturon, 
que se realizaría quizá en la forma que hemos intentado reconstruir en 
nuestro dibujo (lám. L X X X ) , que difiere de las conocidas hasta ahora 
y en la que puede intervenir el gemelo de bronce que apareció también 
en esta sepultura. La vaina de este puñal debió ornamentarse con in-
crustaciones de plata formando entrelazados, a semejanza de otros ejem-
plares conocidos de Miraveche, Monte Bernorio y Las Cogotas, pero el 
mal estado de conservación del hierro impide la reconstrucción de sus 
decorados. La hoja del puñal mide 16 centímetros y la vaina 18,50 cen-
tímetros. Primitivamente, el arma debería medir unos 34 centímetros, de 
los cuales corresponderían unos 15,50 centímetros a la empuñadura, cu-
yo pomo mide 19 centímetros de ancho, y el revestimiento de la empu-
ñadura tendría cachas de materia perecedera que medirían unos 5 cen-
tímetros de anchura. Del espigón central de la empuñadura sólo quedan 
unos 8 centímetros y en la escotadura central del pomo se afirma este 
espigón con una planchuela de cobre decorada con líneas estriadas, úni-
co caso conocido por nosotros. El tahalí correspondiente a este puñal 
mide 30 centímetros y está decorado con dos series de tres botones (que 
servían para la fijación a la correa del cinturón) y con un cerquillo de 
cobre decorado con estrías, que aparece muy destrozado. Tres puntas 
de lanza, dos de ellas grandes, de las cuales la mejor conservada mide 
unos 27 centímetros, y que debían tener el corte muy aplastado, sin aris-
ta central, y otra pequeña (15,50 centímetros) de corte de cuatro mesas. 
Una hoja de cuchillo afalcatado de 16,50 centímetros y restos de unas 
tiras de hierro, quizá de una manilla de escudo estrecha, algo parecida 
a la de la sepultura vecina 509. 
Pero lo más singular de esta sepultura es un juego completo de ins-
trumentos del fuego: un pincho (pendiente de una anilla) de sección 
circular, que mide 67 centímetros y apareció doblado hacia su mitad. 
Otro pincho de 46 centímetros, de sección rectangular y algo curvado 
en su tercio superior, con curioso agarradero de dos asas, único en 
esta necrópolis. Unas tenazas que miden 54 centímetros, también con 
su anilla de suspensión. Las trébedes, de 20 centímetros de altura, con 
un curvamiento muy notable y raro en la parte alta de sus patas, que se 
enchufan al aro con un espigoncito terminado en una cabeza de clavo, 
como puede verse en nuestro dibujo, y finalmente un morrillo, cuyos ex-
tremos afectan, al parecer, forma estilizada de cabezas de caballo. 
Los arreos de caballo de esta sepultura también son de gran impor-
tancia, ya que aparte de diez piezas, que pueden verse en nuestro dibufo, 
bastante curiosas las tres del ángulo inferior derecha, por la peauefíez 
y forma cuadrangular de las grapas, existe un bocado completo de ani-
llas y barras retorcidas (con una de las grapas más larga que la otra y 
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de curiosa forma) que está completamente unido por cuatro piezar ar-
ticuladas al serretón; caso que se ha dado muy poco en esta necrópo-
lis y nada en otras conocidas. Además salió otro bocado de anillas se-
mejante al anterior, pero con el serretón constituido por una estrecha 
tira de hierro que forma anilla en su centro y que se sujetaría al bo-
cado en la forma corrientemente conocida por medio de correas. 
Todo lo mencionado hasta ahora es de hierro y de bronce, y salió 
además del caldero, cuya reconstrucción hemos intentado a base de los 
pocos fragmentos del borde que hay; una fíbula muy bien conservada, 
completa y conservándose el juego de su aguja, con ancho arco de tres 
molduras y el pie con la clásica terminación de torrecilla y decorado a 
troquel. 
Día 3 de agosto.—Una vez excavado el túmulo anterior, se recons-
truyó rellenándolo de nuevo y reforzando los paramentos interno y ex 
terno de la muralla; se dejó una especie de recinto, al que se entra por 
un pequeño portillo por la parte externa de la muralla, para que puedan 
ser visitados estos dos túmulos (509 y 514) y queden como testimonio 
de la forma en que estaban dentro de la muralla. También se trabajó 
en la entrada principal del recinto III. 
Día 4 de agosto.—Continuando los trabajos en el mismo lugar, ha-
llamos al pie de la muralla, entre los dos cuadriláteros de la entrada 
principal, un nivel de cenizas con huesos de animales y fragmentos de 
cerámica, entre ellos un pequeño cuenco a mano, tosco, algunas fusayo-
las y bolitas de barro. A l rebajar el suelo del ingreso a las sepulturas 
509 y 514 se encuentra la base de una urna a torno, probablemente de 
tipo IV, que pudo pertenecer a la sepultura 509. 
Día 6 de agosto.—Hoy lunes, continuamos los trabajos de días an-
teriores (18). 
(18) Las sepulturas 515, 516 y 517 no figuran descritas en el diario, porque fueron 
halladas por el guarda de las excavaciones después de terminar esta campaña, puestas 
al descubierto por efectos pluviales, junto a rocas nativas, en hoyos con cenizas. Se trata 
de tres sepulturas tan sólo con la urna cineraria de tipo I y m , hechas a mano, sin decorar 
y bastante deterioradas. La 515 salió casi adosada al borde Sur del túmulo D, y las 
516 y 517 a menos de un metro al Sur de la 515 y muy próximas al paramento interno 
del primer lienzo de murallas del recinto n i del castro. 
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ASPECTOS M A S INTERESANTES D E L A Z O N A VI Y D E SU 
M A T E R I A L ARQUEOLÓGICO 
Plan de las ilustraciones .—'lina vez descritas las sepulturas de la 
zona V I de La Osera y dados jos detalles del modo en que aparecie-
ron, aun cuando sea todo lo sucintamente que uii diario exige, pasare-
mos al estudio de los aspectos más interesantes de esta zona y de su 
material arqueológico, conservado en el Museo Arqueológico Nacional 
dé Madrid, apoyándonos siempre en las ilustraciones, con las que he-
mos tendido a dar una idea, lo más completa posible, del carácter espe-
cífico de esta localidad arqueológica. Por eso en nuestra lámina I figura 
el toro granítico, cuyo hallazgo en las inmediaciones de La Osera cía--
sifica a los habitantes de la mesa de Miranda como pertenecientes a la 
"cultura de Las Cogotas" y por ende a la de los restantes pueblos 
(vettones, vacceos, etc.) de nuestra Península, escultores de toros o "ve' 
rracos'v que representan uno de los núcleos culturales más importantes 
dentro de nuestro hierro céltico. 
Seguidamente hemos intentado dar la mejor idea posible del conjun-
to del castro y necrópolis (láms. II, III y planos) y a continuación de los 
detalles del castro (láms. IV-XIX) , empiezan las vistas de conjuntó dé-
la zona V I de la necrópolis, en íntima relación con las fortificaciones 
del recinto tercero del castro y en distintos momentos de sus excavacio-
nes, desde que aparecen sus empedrados amorfos, una vez quitada Ja-
capa de tierra vegetal que los cubría (Jám/XX, 2); después los túmulos; 
bien delimitados, pero sin excavar (láms. X X I , XXII) y finalmente, los 
mismos túmulos ya excavados y reconstruidos (láms. X X I I I - X X V ) . 
Comienzan las fotografías de ajuares funerarios "in situ" en la lá-
mina X X V I , en el orden en que se procedió a la excavación, comenza-
da en 1934, primeramente en el foco de la periferia de la zona corres-
m 
pondiente a la parte externa del segundo liento .de murallas del recinto 
tercero del castro, apareciendo las sepulturas más alejadas en las inme-
diaciones de la torre cuadrada de este lienzo (lám. X5CVÍI, 2).Losen* 
terrámientos se hacían en este foco en simples hoyos, protegidos o..iíp*' 
por piedras, cuyo sistema se observa igualmente en las sepulturas ha-
lladas al otro lado de la muralla, ya dentro del castro (lám. XXVIII)-
Desde nuestra lámina X X I X pueden verse fotografías de los obje-
tos de los ajuares, que en todos los casos que ello ha sido-posible hemos^  
procurado que fueran precedidas del testimonio fotográfico del modo 
de aparecer las sepulturas, y seguidas de dibujos que tienden a la re-
construcción ideal de los objetos. Así, en las láms. X X X I I - X X X V I I I , 
se reproduce con este criterio un foco interesante de sepulturas con ar-
mas situado al N . de la zona VI (véase plano IV y láminas XXII , 
X X V ) , entre lánchales graníticos y empedrados amorfos. 
Otra serie de sepulturas con armas, estudiadas en nuestras láminas 
X X X I X - X L V I , corresponden al foco de empedrado amorfo y algún 
lanchal granítico que media entre el gran túmulo ovalado E y el para-
mento interno del segundo lienzo de murallas. 
Las sepulturas del interior dejos túmulos comienzan con la 270 (lá-v 
minas XLVII-L)> correspondiente a un pequeño túmulo redondo que 
estaba muy próximo al grande ovalado E, siendo una de las sepulturas 
más notables de este último túmulo grande ovalado la 350, que repro-
ducimos en las láminas LI-LV, ség uida de otra con espada falcata (lá-
minas LVI-LVII) , completándose más adelante (láms. LXI V- LXVI ) la 
información sobre las sepulturas importantes de este gran túmulo. 
En nuestra lámina LVIII aparecen dos testimonios de la apertura del 
segundo tramo de murallas, cuando estuvimos convencidos de que mon-
taba sobre la necrópolis. Véase cómo quedó reconstruida después de 
sacar las sepulturas, en la lámina XVII , 2. 
A este foco del interior de la muralla, excavado en 1943, correspon-
den la mayor parte de las fotografías de conjunto, ajuares "in situ" y 
dibujos de las láminas LIX-LXIII y L X V I I - L X X I V , perteneciendo ya 
a la campaña de 1945 las sepulturas que se ven en la lámina L X X V y 
las notabilísimas 509 y 5Í4, encerradas en túmulos que respetaron los 
constructores de las murallas y que figuran en nuestras láminas L X X V I -
L X X X . 
En último lugar figura una exposición sistematizada de la cerámica 
(láms. LXXXI^CII) en qué los diferentes tipos van precedidos de la ta-
bla sinóptica de sus motivos ornam entáles. 
En las figuras del texto del estudio particular de la zona V I se han 
incluido ajuares funerarios y tipos de cerámica de sencilla reproducción, 
* - - '•' • • •. • tij 
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Situación de la zona W¿¿~ia zona V I de La Osera que mide, como: 
decíamos en el capítulo de generalidades, unos 34 metros de E . a O., 
por 19 de N . a S;, está enclavada toda ella en terrenos sin roturar, per-
tenecientes a la Dehesa de Miranda, y en su mayor parte queda dentro 
del tercer recinto del castro, cuyas murallas se construyeron montando 
parcialmente sobre los enterramientos, en una extensión que, tomando 
por centro el primer ángulo de la muralla, comprende unos cinco me-
tros del primer lienzo y unos diez del segundo, medidos por el para-
mento interno. 
Esta situación explica que fuera la zona últimamente excavada, por-
que buscando los focos por medio de extensas zanjas relativamente ale-
jadas del castro, como las otras zonas (siguiendo también el precedente 
de la necrópolis de Las Cogotas), nunca imaginamos que dentro mis-
mo del castro pudieran hallarse sepulturas. 
Por eso, ni aun ante el hallazgo en 1933 de tres urnas bastante des-
trozadas, pero al parecer cinerarias, que salieron aisladas en las proxi-
midades de la parte externa del primer ángulo de la muralla (1), se pen-
só que pudiera existir en este sitio una nueva zona de enterramientos, 
y sólo ante la evidencia de los hallazgos repetidos en 1934, pasamos a 
excavarla sistemáticamente, dando a sus sepulturas una nueva numera-
ción. 
Claro está que no teníamos entonces razones suficientes para supo-
ner que este recinto tercero del cas tro pudiera ser más moderno que los 
otros y deberse a una última ampliación de la ciudad, cuya hipótesis em-
pezamos a formularnos ante la sospecha de que montaban las murallas 
sobre las sepulturas, y que sólo en 1943 se confirmó plenamente, cuan-
do nos decidimos a levantar dicha muralla, hasta agotar el foco de en-
terramientos que yacían debajo. 
Una vez en posesión del dato cronológico de que el recinto tercero 
del castro es posterior a esta zona de la necrópolis, no deberemos re-
lacionarlo con ella, sino que dicha zona V I deberá considerarse coetá-
nea de los otros dos recintos, en cuyo caso ya no resulta tan desusado 
su emplazamiento, puesto que viene a distar unos 65 metros del punto 
más próximo del recinto segundo, que es la torre circular de unión con 
el recinto tercero (lám. X ) . 
i -• • -
Construcciones funerarias de la zona. VL—Aquí se sigue el tipo 
general de la necrópolis, que suele tener en cada zona un grupo de tú-
mulos, variable en número y forma de los mismos, y el resto de las se-
pulturas debajo, entre o sobre un empedrado compacto y amorfo que 
(1) De ellas hace, mención el señor Molinero en su diario de las-excavaciones efectua-
das' aquél año éh él castro, numerándolas provisionalmente T-m. ••-•'•." ". 
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rellena los pasillos de estos túmulos y les rodea, cuyo empedrado se va 
aclarando hacia la periferia, terminando la zona con sepulturas en sim-
ples hoyos casi sin piedras. 
Los túmulos de la zona VI (láms. X X I O C X V , X L V I I - V L V I I I , L V I , 
L X X V I - L X X V I I I ) , son (como puede verse en el plano IV) en número 
de once, de ellos ocho más o menos redondos, dos ovalados (el D y el 
E ) , y uno cuadrado (el C ) . Quizá hubo otro pequeño túmulo redondo 
dentro del segundo lienzo de muralla (lám. L X X , 1), pero debieron 
destrozarlo al construirla, como otros varios que estorbarían, aprove-
chándose seguramente sus piedras grandes en la muralla. 
De esos túmulos, cuatro no han dado de sí ninguna sepultura (fenó-
meno ya observado en otras zonas de la necrópolis), otros encerraban 
un solo enterramiento (el 509 y 514 del interior del primer lienzo de la 
muralla), otros, dos sepulturas (así el A y el C, que por cierto las tenían 
debajo de las piedras grandes de su contorno y el de la sepultura 270). 
E l túmulo D contenía diez enterramientos, y otros cuatro debajo de su 
contorno, y el mayor ovalado E (que mide 7 metros por 5,30 metros), 
treinta y ocho sepulturas, algunas debajo ya de las piedras de su borde. 
La estructura de estos túmulos es, como la de los restantes de La 
Osera, una especie de encintamiento o podium, hecho de grandes bloques 
irregulares de piedra y rellenos de piedras más pequeñas. 
Pero la nota más importante respecto a los túmulos de la zona V I y 
de toda la necrópolis, es el haber dado dos de estos túmulos, el 509 
y 514, casi intactos, mostrando la altura que debieron tener primitiva-
mente, por la rara circunstancia de haber sido respetados por los cons-
tructores de la muralla, pasando a formar parte del relleno de la mis-
ma y ofreciéndonos, al ser descubiertos, el testimonio de que los túmulos 
de La Osera nunca formaron verdaderas construcciones cupuliformes (2), 
sino que, una vez hecho el encintamiento de grandes bloques, lo relle-
naban de piedras más pequeñas hasta una altura de un metro aproxima-
damente, terminando luego de formar el montón cupuliforme con pie-
dras aún más pequeñas y tierra, hasta alcanzar el metro y medio, poco 
más o menos de altura total. Véase al efecto el túmulo de la sepultu-
ra 514 reproducido en nuestra lámina L X X V I I , arriba, en toda la altura 
que primitivamente debería tener (ya que, por distinguirse bastante bien 
su materia constructiva del resto del relleno de la muralla en la que esta-
ba soterrado, fué posible aislarlo completamente) y abajo aparece (una 
vez quitado el amontonamiento somero de tierra y piedras pequeñas) el 
relleno compacto de piedras mayores, antes de ser éstas movidas. 
(2) Ni siquiera con falsa cúpula por aproximación de hiladas, como en el túmulo úni-
co de la necrópolis de Azaila (Teruel), que ayudando a don Juan Cabré, mi padre, tuve 
ocasión de descubrir y estudiar, y que también tiene una especie de podium circular. 
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Los ajuares funerarios de estos túmulos (caso de que los contera 
gan, pues ya hemos dicho en varios lugares que algunos salen vacíos, sin 
ninguna señal de haber sido profanados) suelen aparecer debajo j ie l re-
lleno de piedras, en el nivel profundo de suelo natural, con señales a 
veces de haber sido depositados en un pequeño hoyo, y otras simple-
mente sobre el suelo firme y calzados con piedras (láms. X L V I I , 2; 
X L V I I I ; L X X V I , 1; L X X V I I I ) . Sin embargo, algunos ajuares se ha-
llan sobre el relleno de piedras, inclusive en la última capa de piedras 
pequeñas y tierra vegetal, dando idea de una reutilización del túmulo y 
proporcionando un dato interesante de cronología indudablemente más 
moderna. Así, en nuestra lámina L X I V puede verse, arriba la sepultu-
ra 417 del nivel profundo del túmulo E , y abajo la 418 del nivel más 
superficial* 
E l empedrado amorfo que rodeaba los túmulos de la zona V I (véase 
en nuestra lámina X X , 2 el momento en que empieza a descubrirse, y 
en la X L I V , 1 una parte de este empedrado, junto a los grandes blo-
ques del borde del túmulo E) debía extenderse por debajo del primero 
y segundo lienzo de la muralla, en las proximidades del primer ángulo 
de dicha muralla, alternando con algunos túmulos, como el 409 y 414 
(que fueron los únicos respetados, quizá por su gran importancia), v i -
niendo a ser la periferia de este empedrado el foco de sepulturas de la 
parte externa del segundo lienzo de murallas, entre las que salen muy 
pocas piedras, no siendo probable que fueran quitadas para su aprove-
chamiento en la construcción de la muralla, porque en todas las zonas 
se repite este fenómeno. 
Pero en la zona V I , este empedrado amorfo alterna en gran parte 
con lánchales nativos de granito, que siempre debieron aflorar a la su-
perficie, y entre cuyas anfractuosidades se colocaron algunas sepultu-
ras, rellenándose de piedras para protegerlas (láms. XXII I ; X X X I I ; 
X X X V I , 2) y construyéndose, inclusive, algún tumulillo sobre los mis-
mos lánchales (láms. X X V ; X L V I I , 1). 
Antes de terminar este apartado quisiéramos apuntas que a pesar de 
que frecuentemente nos referiremos en esta Memoria.a los distintos ni-
veles a que aparecen las urnas, no es posible establecer en La Osera una 
éstatigrafía rigurosamente observada, pues la distinta profundidad.de los 
ajuares muchas veces se debe tan sólo a desniveles en el terreno na-
tural y otras a que ciertos ajuares fu eron colocados en pequeños hoyos 
del suelo natural y otros cercanos y de iguales objetos simplemente so-
bre el nivel firme. Tan sólo en los empedrados compactos pueden dis-
tinguirse sepulturas que están debajo de ellos o sobre ellos, y por eso 
solemos apuntar siempre este dato, útil para una cronología relativa, 
pero la distinción no es siempre clara y el hecho de que ciertos tipos de 
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cerámica aparezcan en todos los niveles, indica que no debe mediar 
mucho tiempo entre unos y otros; únicamente los francamente superfi-
ciales creemos que pueden ser considerados como más modernos sin 
duda, y concretamente por lo que hace a las construcciones funerarias 
de la zona V I , opinamos que pudo empezar a usarse por el gran túmulo 
ovalado E y seguir por los otros túmulos y empedrados amorfos, hasta 
la periferia. 
Lugar de las cremaciones,—En las exploraciones efectuadas para 
cerciorarnos del fin de la zona V I , se descubrieron al N E . de ella, cer-
ca del paramento interno del segundo lienzo de la muralla (a unos 14 
metros del primer ángulo) unos lechos espesos de cenizas con algunos 
restos dé escorias de hierro y bronce y huesecillos incinerados (véanse 
señalados en el plano IV) que por no estar relacionados con ninguna 
construcción, no creemos que puedan ser fondos de casas, sino que más 
bien pensaba don Juan Cabré, mi padre, que pudiera tratarse del "us-
trinum", o lugar en que se efectuaban las cremaciones, que no fué ha-
llado cerca de ninguna otra zona de esta necrópolis. 
Tipos de sepulturas de la zona VI.—Por su localización dentro de 
la zona, creemos conveniente formar varios grupos (que puedan indicar 
asociaciones cronológicas y facilitar la busca de una determinada sepul-
tura en los planos III o I V ) . Tales grupos son: 
1,° Sepulturas del interior de los túmulos: Debajo de las piedras 
del borde del A , las 123 y 188, y del C, las 206 y 289. Dentro del D , las 
338, 347, 348, 356-358 y 379, y debajo de las piedras de su borde, 
las 127, 133, 442 y 449. Dentro del túmulo E , las 150, 205, 283, 284, 
290, 291, 310-317, 321-324, 329, 337, 350, 359, 370-372, 377, 378, 417, 
418, 430 y 431, y debajo de las piedras de su borde las 53, 223, 224, 
245, 269, 271 y 279 E l túmulo de la 270 tenía bajo las piedras de su 
borde la 176 y, finalmente, en el interior de sendos túmulos soterrados 
por la muralla, salieron las sepulturas 509 y 514, estando la sepultura 
472 en contacto con el borde del túmulo de la 509. 
2.° Sepulturas de fuera de los túmulos, entre las cuales distingui-
remos : 
a) Entre los túmulos A y B, la 126. Entre el B y el C, las 128, 
195, 196 y 207. Entre el D y el E, las 226, 443, 349, 351 y 352, y entre 
el E y el de la sepultura 270, las 181, 268, 280 y 282. 
b) Foco de la periferia, cercano a la parte externa del segundo 
tramo de murallas: sepulturas 1, 2, 6-51, 60, 85-94, 101-111, 119-122 
(junto a la torre cuadrada, véase plano III), 237, 292-297 y 299-300. 
c) . Foco de la periferia cercano al paramento interno del primer 
lienzo de muralla, hasta la serie de túmulos: sepulturas 3-5, 52, 64, 65, 
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82, 83, 95-98, 100, 132, 134, 135, 142, 158-162, 225, 226 y 515-517. 
d) Foco del empedrado amorío y lánchales graníticos que media 
entre el paramento interno del segundo lienzo de muralla y el gran tú-
mulo ovalado E : sepulturas 54-59, 61-63, 66-81, 84, 99, 112-118, 136-
141, 143, 145-149, 151-157, 163-172, 178-180, 189-191, 193, 197-204, 
208-222, 227, 236, 238-244 y 246-268. 
e) E l mismo foco pero al N . de los grandes túmulos: sepulturas 
129-131, 144, 173, 174, 175, 177, 182-187, 192,272-277,281 y 349. 
/) Foco del interior de la muralla en su segundo tramo a partir 
del ángulo: sepulturas 285-88, 298, 301-309, 318-320, 325-328, 330-
336, 339-346, 353-355, 360-369, 373-376, 380-416, 419-429, 432-441, 
444-448, 450-469, 480-494, 498-501, 503-508 y 510-513. 
g) E l mismo foco del interior de la muralla, pero en el primer tra-
mo: sepulturas 470-479, 495-497 y 502. 
En las tablas sinópticas de las sepulturas hacemos referencias a es-
tos grupos y subgrupos para localizarlas. 
Por el contenido de las sepulturas distinguiremos los siguientes gru-
pos: 
1.° Sepulturas con armas, que suman 65, de las cuales acompaña-
mos unas tablas, para que de un golpe de vista pueda apreciarse qué 
clase de objetos componen, por lo regular, los ajuares de este tipo (véa-
se tabla I). 
Respecto a otros objetos que salen con menos frecuencia en los ajua-
res con armas, debemos anotar: 
De hierro: 
Soliferreum, 1 (sepultura 100). 
Utensilios del fuego, 6 (sepulturas 436 y 514). 
Corazas, 1 (sepultura 350). 
Punzones, 3 (sepulturas 4, 182 y 185). 
Botones, 1 (seputura 185). 
Gemelos, 1 (sepultura 119). 
De cobre o bronce: 
Anillas, 2 (sepulturas 164 y 185). 
Pendientes, 3 (sepulturas 64?, 200 y 350?). 
De barro: 
Bolas de escarabeo, 1 (sepultura 4). 
Rodajas o tejuelas, 1 (sepultura 55). 
De hueso: 
Cachas de navaja, 1 (sepultura 4). 
m 
Muelas de animal, 1 (sepultura 55). 
De piedra: 
Afiladeras de espada, 1 (sepultura 4). 
Cantitos rodados, 5 (sepultura 119). 
Cuarzos o pedernales tallados, 2 (sepultura 4). 
2.° Sepulturas con modestos ajuares, probablemente femeninos, que 
suman 94, de las que también acompañamos tablas en que figuran los 
objetos más usuales (véase tabla II). 
Respecto a los objetos que salen con menos frecuencia en este grupo 
de sepulturas, señalaremos: 
De metal: 
Punzones, 1 (sepultura 104). 
Anillas de hierro, 1 (sepultura 223). 
Pendientes de bronce o plata, 5 (sepulturas 156, 351, 362 y 447). 
Botones de hierro y plata, 3 (sepulturas 9, 104 y 121). 
Colgantes de collar, 4 (sepulturas 113, 142, 146 y 223). 
De barro: 
Bolas de escarabeo, 4 (sepulturas 65, 81, 168 y 407). 
Rodajas o tejuelas, 3 (sepulturas 156, 225 y 362). 
Dados, 2 (sepultura 156). 
De hueso: 
Huesos grabados, 3 (sepulturas 9, 104 y 156). 
Muelas de animal, 2 (sepulturas 49 y 89). 
3.° E l grupo más numeroso de sepulturas de esta Zona, como del 
resto de la necrópolis, es el de aquellas en que sólo figura la urna cine-
raria, sustituida a veces por un caldero de bronce. 
Pero además de estas sepulturas con sólo una urna, que vendrán a 
ser unas 240, incluímos en este grupo otra serie de unos 135 enterra-
mientos, en los que junto a la urna cineraria, aparecen otras urnas, por 
lo regular más pequefíitas y que sólo por excepción contienen también 
restos de cenizas, por lo que creemos que debieron utilizarse para ofren-
das y a veces servían de tapadera a la urna cineraria, siendo la forma 
más corriente de estas urnas de ofrenda la de pequeños catinos o cuen-
quecitos, que abundan en esta zona más que en todas las otras y que 
varían en su número desde uno (que es lo más frecuente), dos, tres o cua-
tro, hasta diez por excepción (como en la sepultura 51, lám. X X V I , 2). 
4.° Finalmente, un pequeñísimo grupo de enterramientos de esta 
zona consistían sólo en un bolsón de tierra negra y cenizas con restos 
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de humana incineración, sin urna ni objeto ninguno, o con algún peque-
ño objeto (pendiente, fragmento de brazalete, etc.) entre las cenizas y 
por excepción en toda la necrópolis, la sepultura 122 dio un cráneo hu-
mano bastante fragmentado, con dentadura bien conservada, más siete 
vértebras cervicales y fragmentos de un omoplato y de las clavículas, 
que indican una cremación chocantemente incompleta, pues lo corriente 
es que sólo salgan pequeñísimos fragmentos de huesos incinerados entre 
la tierra negra y ceniza de las urnas. 
L A CERÁMICA EN L A ZONA V I . 
Atendiendo a las urnas cinerarias, pudiéramos clasificar las sepultu-
ras de esta zona como sigue: 
1.° Sepulturas con ajuar, cuya urna está decorada. De ellas 21 se 
decoran a peine, correspondiendo a las sepulturas: 10, 76, 90, 113, 142, 
200, 211, 220, 263, 287, 316, 338, 359, 374, 386, 403, 419, 436, 455, 
462 y 466. 
Con acanaladuras y oquedades, además de diez de las que acabamos 
de citar, están decoradas otras dos, de las sepulturas 36 y 360. 
Con mamelones y gallones, cinco, de las sepulturas 138, 200, 289, 
386 y 469. 
Con incisiones, tres, de las sepulturas 10, 156 y 162. 
Con estampillados, diez, de las sepulturas 61, 142, 171, 220, 289. 
361, 370, 402, 420 y 454, 
Pintadas, tres, de las sepulturas 223 (con semicírculos concéntricos) 
y 347 y 455, totalmente bañadas de rojo. 
En total, pues, son cuarenta y una las sepulturas con ajuar que tie-
nen urna cineraria decorada. 
2.° Sepulturas con ajuar con urna cineraria sin decoración. De ellas 
38 corresponden a nuestro tipo I, de cuenco hecho a mano (fig. 14), y 
cuatro a torno (fig. 15); 15 al tipo II a mano; 34 ahtipo III a mano, y 
18 al de torno; dos al tipo I V a mano y 17 al de torno; tres al tipo V 
a mano y dos al de torno, y diez al tipo V I o de copa a tornó; siendo 
unas 19 las urnas de tipo algo raro, y unas 20 las de tipo indetermina-
do por su mal estado de conservación. 
En total, las sepulturas con ajuar y u*na sin decoración sumarán poco 
más de 170. 
3.° Sepulturas sin ajuar, con urna cineraria decorada. De ellas, 32 
lo están a peine, siete con acanalad uras y oquedadas, siete con gallones 
y mamelones, seis con incisiones, once con estampillados y cuatro total-
mente pintadas de rojo. 
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Por consiguiente, son 67 en toí al las urnas decoradas de sepulturas 
sin ajuar. - - .. . 
4.° Sepulturas sin ajuar, con más de una urna sin decorar, siendo 
215 el número de estas sepulturas y unas 333 sus urnas en total, pre-
0 5 
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Fi£. 14.—Tipos y secciones más corrientes en la cerámica hecha a mano de la zona V I de L a Osera. 
dominando como hemos dicho los grupos de dos urnas y los de treá y 
las formas de pequeños cuencos a mano. —, - .,, 
5.° Sepulturas sin ajuar, con una urna sola sin decorar. De ellas 86 
son de los tipos I y H a mano (23 pequeños catinos); 57 del tipo III a 
•,. 167,.- i N \ 
Fig. 15.—Tipos y secciones predominantes en la c erámica hecha a torno de la zona VI de La Osera. 
mano y 22 a torno; 26 del tipo I V a mano y 22 a torno; tres del tipo V 
a torno; dos raros y 17 indeterminados. 
Este grupo comprende por tanto unas 224 sepulturas, y es, por con-
siguiente, el más numeroso de la 2ona. 
La tipología de las urnas de la zona V I hechas a mano o a torno es 
la corriente en La Osera, y hemos procurado fijarla en nuestras figu-
ras 14 y 15 en seis tipos, que salvo alguna excepción (como el tipo II), 
se corresponden y parece que se copian en sus líneas generales en las 
cerámicas hechas a mano y en las de torno, siendo, como ya apuntába-
mos, una de las notas predominantes de la cerámica de esta zona la abun-
dancia de pequeños catinos o cuenquecitos hechos a mano, en su mayo-
ría sin ninguna decoración, excepto los que aparecen reproducidos en 
nuestra lámina L X X X I I I . 
A continuación damos una tabla del número aproximado de urnas de 
cada tipo (3), ya sin distinción de la clase de ajuar en que figuran: 
1.° Urnas decoradas: A peine unas 53, de casi todos los tipos y es-
pecialmente cuencos y del tipo I V a mano (láms. L X X X I V - X C I I I ) . 
Con oquedades y acanaladuras unas 17, de los mismos tipos que las 
anteriores (láms. L X X X I , 19; L X X X I I I , 9, 10; L X X X I V , 2, 13; 
L X X X V , 3; L X X X V I I ; L X X X V I I L 7,8; X C , 2; X C I , 4-7f 9; XCI I ; 
XCIII; X C V I , 6^ -9, 12, 17; X C V I I , 11; C, 2). 
Con mamelones y gallones unas 12 (láms. L X X X I , 5; L X X X I V , 1, 
10; L X X X V I I , 4, 14, 15, 17: L X X X I X , 2; XCIII , 1; X C V I , 7, 9, 13, 
19; C, 3). 
' Con incisiones 12 (láms. L X X X I I I , " M , 6, 7, 13; L X X X I V , 9, 10, 
15; L X X X V I , 10, 11; L X X X I X , 5). 
Con estampillados más de 20. E l tipo más sencillo de esta decora-
ción es el de simples puntos que se imprimen con un punzón o circuli-
tos grabados a troquel, que se da sobre todo en urnas hechas a mano 
de forma de catino o cuenco (láms, L X X X I I I , 11, 12; L X X X V I , 9, 12; 
L X X X V I I , 13, 16, 17, 19); pero las verdaderas estampillas de varia-
dos tipos es la decoración característica de las urnas hechas a torno (lá-
minas X C V I I I - C ) , apareciendo también en el tipo I V de cerámica hecha 
a mano (láms. XCIII ; X C V I , 6-10). 
Pintadas siete en total, de las cu ales se reproducen cuatro en la lá-
mina CII. 
2.° Urnas sin decorar: Tipos I y II de nuestras figuras 14 y 15. 
pasan de 200 las urnas de estos tipos salidas en la zona V I , en su ma-
(3) El número exacto "es muy difícil dallo, pues además de los errores y omisiones, 
siempre posibles, el hecho de que bastantes sepulturas tengan varias urnas de tipos dis-
tintos, es otra dificultad. 
169 
yoría hechas a mano, de color oscuro, de las cuales más de 130 son de 
forma de cuenco, con predominio de los pequeños catinos, abundando 
asimismo las macetas altas de barro tosco oscuro (pasan de 70); a torno 
hay unos cuantos cuencos de este t^ po y 13 platitos (lám. X C V I I , 4, 
22, 26). 
Tipo III, a mano linas 113 urna* de color oscuro (láms, L X X X I , 8-
\6, 18, 19; L X X X I I , 1-10) y a torno unas 53 (lám. X C I V , etc.). Sigue 
por tanto este tipo (cuyas urnas son generalmente de color rojo claro) 
en número a los cuencos hechos a mano. 
Tipo IV, hechas a mano unas 34 urnas y a torno unas 51 (láminas 
X C V , 9, 16, 20; X C V I I , 10, 15, 16,21; CI, 1, 3). Las urnas de este tipo, 
a torno, de color generalmente gris, van cor su número en cuarto lugar. 
Tipo V , a mano, unas siete (lám. L X X X I I , 11-18) y a torno cinco, 
de ellas cuatro con asa sobre la boca (lám. X C V I I , 19). Los colores 
suelen ser oscuros en las hechas a mano y rojo o gris en las de torno. 
Tipo V I , o sea copas de bajo pie, hechas a mano, de color oscuro, 
cuatro (lám. L X X X I , 17, y a torno, de colores rojo, y menos veces ama-
rillento o gris, 25 (láms. X C V , 1-3, 5, 6; X C V I I , 3. 5, 6, 18, 20; CI . 4-6, 
8-12); copitas pequeñas a torno, siete (láms. X C V I I , 1, 5, 12-14; IC, 1). 
Tipos más o menos raros y únicos en la zona, unos 25 (por ejemplo 
la urna 356, lám. C H , 2, bañada de rojo). 
Indeterminados por el pésimo estado de conservación, unos 30, 
Con las ilustraciones a la vista señalaremos a continuación lo más 
notable en la cerámica de la zona V I . 
La cerámica tosca, a mano, casi de todos los tipos y sin decoración, 
está reproducida en las láminas L X X X I , L X X X I I , siendo notables los 
ejemplares 6 y 19 de la primera, porque el uno presenta cuatro especie 
de curiosas asas junto al borde de la boca, que imitan prototipos me-
tálicos, y el otro cuatro pequeñas oquedades unidas a otras cuatro de 
junto a la base por sendas finas acanaladuras. La única decoración pro-
pia de esta serie son los mamelones o protuberancias, hechas casi siem-
pre por presión de dentro a fuera en el barro fresco (lám. L X X X I , 5). 
Del mismo color oscuro, pero de factura más fina y pulimentada por 
el exterior, son ciertas urnas hechas a mano, sobre todo de tipo V , y los 
pequeños catinos reproducidos en las dos citadas láminas y en la si-
guiente, L X X X I I I , decorados generalmente en su base con especie de 
marcas que serían visibles, sobre todo, cuando se usaran estos cacharri-
tos como tapaderas. Debemos hacer constar que el número 13, de barro 
rojo, está hecho a torno, no siendo seguro que sea funerario, pero lo in-
cluímos aquí por su curiosa marquilla de la base, que por cierto recuer-
da a otra de un catino del castro de Las Cogotas, que también hemos re-
producido con el número 14. 
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•Una tabla de los motivos decorativos de la cerámica oscura, hecha a 
mano, de paredes finas y pulimentadas por el exterior, incluímos en 
nuestra lámina L X X X I V , 3-14. Los números 12 y 15 son los únicos de 
factura tosca. La copa número 7 es posible que sea a torno. Algunos de 
estos dibujos los damos con reserva porque están sin restaurar los ori-
ginales. 
En la lámina L X X X V se reproducen cinco urnas de esta cerámica 
oscura pulimentada del tipo V , ornamentadísima a peine el número 1, 
con forma curiosa de pie y dos asas el 2, y con una tapadera casquete el 
5, que en unión de la serie de pequeñas oquedades decorativas, que a 
modo de un collar rodea el gollete de la urna, traen al recuerdo las 
"Gesichtsurnen" = urnas rostros, alemanas, que ofrecen parecidas lí-
neas y tapaderas simulando igorros. 
Una tabla de los motivos predominantes en la cerámica, de la misma 
factura que la anterior, pero de forma de cuenco, puede verse en la lá-
mina L X X X V I , que para dar la relación de altura de las urnas, repre-
senta en la línea superior de cada motivo el borde de la boca y con la 
doble línea inferior, la base de la urna. La técnica predominante es ú 
grabado a peine, con eses y sogueados de menor variación que en la ne-
crópolis de Las Cogotas, y los números 10 y 11 imitan con líneas gra-
badas a punzón de un solo diente las mismas decoraciones, y el núme-
ro 12 ofrece tres series de circulitos grabados a troquel, entre paralelas 
a peine. 
Otra tabla de la misma serie de cerámica, en cuya decoración inter-
vienen también oquedades, acanaladuras y protuberancias o gallones 
que adornan el tercio inferior de los cuencos, en cuya parte alta figuran 
bandas pectiniformes, puede verse en la lámina L X X X V I I . En el nú-
mero 13 la banda superior completa una serie de paralelas a peine con 
líneas punteadas y pequeñísimas oquedades. Los números 16 y 17 re-
presentan los únicos ejemplares de una serie, muy rica en Las Cogotas, 
en que se representan, al parecer, como colgantes de la banda a peiné, 
unos triángulos terminados en oquedades, quizá con carácter de repre-
sentación solar, y finalmente los números 18-20 tienen decorado todo el 
cuenco de curiosas formas. 
Reproducciones fotográficas de estas series pueden hallarse en las 
láminas L X X X V I I I - X C . 
En la lámina XCI se incluye una tabla de urnas de la misma factura 
y color oscuro que las anteriores, pero del tipo IV, decoradas a peine y 
con acanaladuras y oquedades. Dichas urnas se hallan, en su mayor par-
te, reproducidas en la lámina XCII. 
En la lámina XCIII figuran reproducidas dos urnas del mismo tipo, 
en cuya decoración intervienen además estampillados. 
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La cerámica hecha a torno (cuyos tipos damos en la figura 15), em-
piezan a reproducirse en la lámina X C I V , con urnas del tipo III, de co-
lor rojizo y barro bien cocido. 
Urnas a torno de tipos distintos pueden verse en la lámina X C V . 
Los motivos decorativos de la cerámica hecha a torno están reunidos 
en la tabla de la lámina X C V I , en la cual hemos incluido también, con 
los números 6-10, la serie de urnas a mano que se decoran con estam-
pillados; en el número 11 figuran cuatro motivos con estampillados, to-
dos ellos de cerámica hecha a torno, a excepción del tercero, en que se 
mezclan los estampillados con líneas entrecruzadas hechas a peine, que 
es decoración privativa del tipo I V de cerámica a mano. La decoración 
de oquedades y protuberancias de los números 12 y 13 creemos que imi-
ta a la de las series hechas a mano. Las estampillas del número 14 no es-
tán bien interpretadas en nuestro dibujo, hecho a base de un diseño del 
vaso, antes de su limpieza, con la cual se vio que las dos series de mo-
tivos a mano de herraduras, están unidas entre sí con un trazo menos 
profundo, formando a modo de letras M verticalmente colocadas, segu-
ramente estilizaciones de series de aves volando, aun cuando se haya 
olvidado la primitiva idea, cuya marquilla abunda bastante en fragmen-
tos muy gruesos de cerámina hallados sueltos en el castro (véase lámi-
na X I X , 6, 19), así como en el castro de Las Cogotas (véase la urna fo-
tografiada después de su limpieza en la lámina X C V I I I , abajo). E l nú-
mero 17 parece que intenta una estilización vegetal y los 18-20 presen-
tan una curiosa técnica de marquilla seguida, quizá ruedecilla, que en 
el número 20 nos parece que imita los semicírculos concéntricos pinta-
dos del número 21. 
En las láminas X C V I I - C I I aparecen reproducidas urnas a torno de 
todos los tipos y la mayor parte de las decoradas incluidas en la citada 
tabla, figurando en la última precisamente cuatro de las siete urnas pin-
tadas de esta zona, tres de ellas bañadas de rojo uniformemente, y la 
número 4 con los citados semicírculos concéntricos. 
LAS ARMAS EN* LA ZONA V I . 
De las 517 sepulturas de esta zona, en 65 aparecieron armas, de las 
cuales 30 han dado espada o puñal más o menos completos. En las se-
pulturas 4 y 509 salieron juntos una espada y un puñal y en la 200 
dos espadas. Lanzas han salido en 41 sepulturas. 
Esta proporción de armas es crecidísima si tenemos en cuenta que 
entre los pueblos más o menos coetáneos y afines al que vivió en la Me-
sa de Miranda, de carácter eminentemente pacífico y ganadero, no 
eran de uso común las armas, sino que más bien debían considerarse 
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como atributos de los jefes, cosa bien manifiesta eri la necrópolis de Las 
Cogotas, que con un total de 1.450 sepulturas, sólo unas 20 se han dado 
con armas, de ellas 15 espadas o puñales más o menos completos. 
Seguidamente estudiaremos por separado estas armas. 
Las espadas.'—'Veinticinco han sido las sepulturas de la zona VI que 
han dado espadas, cuya tabla de clasificación, toda ella de espadas de 
antenas, excepto dos falcatas, es la siguiente: 
Tipo de Aguilar de Anguita o de Alpanseque, cuatro; sepulturas 
100, 228, 388 y 417 (figs. 9 y 12; láms. XLIII y L X V I ) . 
Tipo Alcácer-do-Sal, tres; sepulturas 138 (?), 200 y 438 (láminas 
X X X I , abajo; X X X I X - L I ; LXXIILXXII y LXXIII) . 
Tipo Arcóbriga, ocho; sepulturas 21, 78, 182, 185, 200, 236, 270, 
509 (figs. 8 y 9; láms. X X X I V ; X X X V I I I ; XLI; XLIV; L y L X X I X ) 
y fragmentos de otras siete en las sepulturas 102, 130, 175, 183, 289, 
338 y 496 (láms. X X X , centro; XXXII I ; X X X V ) , más un disquito 
suelto (lám. L X I X , arriba, centro). 
Tipo Atienza, dos; sepulturas 230 y 264 (lám. X L V I ) . 
Espadas falcatas, 2; sepulturas 370 y 394 (láms. LVII y LXII). 
Indeterminadas, una; sepultura 4 (sólo fragmentos de la hoja). 
Pasaremos al estudio de cada uno de estos tipos; 
Espadas de tipo Aguilar de Anguita o Alpanseque.-— Estas es-
padas se caracterizan por las antenas de su pomo, bastante desarrolla-
das y de forma esférica. La empuñadura es de sección redonda, con un 
acusado resalte en el centro. La hoja es de perfiles rectos, con un haz 
en el centro de finas acanaladuras de aristas vivas, enmarcadas por 
otras dos acanaladuras profundas y anchas de sección semicircular y 
por otras dos semejantes a las centrales. Varían unos ejemplares de 
otros, en que mientras unos se ornamentan en la empuñadura tan sólo 
con una banda de cobre en el centro (sepultura 417, lám. L X V I ) , otros 
tienen bandas en tres puntos (sepultura 288, lám. XLIII) y en que la 
cruz de la empuñadura en unos casos es recta (obligando con ello a la 
chapa de la empuñadura de la vaina a tomar igualmente esta forma rec-
ta, que se ornamenta en el ejemplo de la sepultura 100 con una curiosa 
decoración calada, fig. 9) y en otros casos esta cruz tiene la forma co-
rriente en las espadas de antenas, con una escotadura rectilínea en el 
centro, donde encaja la chapa de la embocadura de la vaina (sepulturas 
388 y 417, fig. 12 y lám. L X V I ) . E l resto de la vaina es del tipo más 
corriente en las espadas de antenas, con las cañas, puentes, anillas de 
suspensión y contera de hierro y el resto sería de cuero o madera, con el 
cajetín para meter el cuchillo (que se guardaba en la misma vaina), en 
la forma que puede apreciarse en la sepultura 228 (lám. XLIII). 
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E l resto del ajuar de estas sepulturas es interesante,: por presentar 
en la 100 (fig. 9) el único soliferreum de esta zona, y una rara lanza con 
nervio central redondeado, de unos 50 centímetros de longitud, y en la 
228 (lám. XLIII) un umbo de escudo radial también de tipo clásico de 
Alpanseque. 
Es curioso el hecho de que las lanzas de las sepulturas 100 y 228 
sean de nervio central redondeado (tipo relativamente escaso en La 
Osera) y que también coincidan unas especies de chuzos de punta roma 
de la misma sepultura 228 (lám. XLIII , a la derecha de la urna) y de la 
sepultura 388 (fig. 12, ángulo inferior izquierda)» 
Asimismo se aprecia analogía entre las urnas, pues en las sepulturas 
100 (fig. 9) y 417 (lám. L X V I ) ) se repiten un catino y un plato a torno 
de forma poco frecuente el último y las sepulturas 228 y 338 (lámina 
XLIII y fig. 12) coinciden en la forma de sus urnas de tipo III a torno. 
Precisamente por estas urnas a torno, así como por los umbos, lan-
zas y soliferreum, y por la fusayola que acompaña al ajuar 228 (4), me 
inclino a creer que este tipo de espadas pueden ser una importación de 
pueblos que ocupaban las actuales provincias de Soria y Guadalajara. 
Respecto al modo de aparecer los ajuares con espadas de este tipo, 
diremos que solamente el 417 corresponde al interior del gran túmulo 
ovalado E (véase plano I V ) , en su nivel más profundo (lám. L X I V , 1; 
la espada no se ve porque apareció unos centímetros por detrás de las 
urnas, precisamente casi en línea con el puñal 418, de nivel más alto, de 
que luego hablaremos). Las demás fueron halladas debajo del empedra-
do amorfo; la 228 (lám. XLII) entre la muralla y el gran túmulo E ; la 
100 debajo de la primera hilada de piedras del paramento interno del 
primer lienzo de muralla, y la 338 en el interior del segundo lienzo, 
todas ellas coincidiendo en el nivel más profundo, lo cual les proporcio-
na un dato indudable de cronología relativa más antigua. 
Espadas de tipo Alcácer~do~Sal~'De tipo puro de Alcácer-do-SáL 
tan sólo puede decirse que haya sido hallada en esta zona la espada de 
la sepultura 438 (láms. L X X I I ; L X X I I I ) , que ostenta todas las carac-
terísticas de las espadas portuguesas del Museo Etnológico de Belén (5), 
pues sus perdidas antenas probablemente serían de tres discos, mayor 
el central, y la empuñadura es afacetada y tiene en la cruz la clásica es-
(4) Dichas fusayolas de barro sólo se dan en esta zona en seis ajuares de guerrero, de 
ellos con espada sólo el 228 y el 4, abundando mucho en cambio en las necrópolis de las 
provincias de Guadalajara y Soria, de donde creemos procede este tipo de espada. 
(5) Véase el estudio citado sobre estas espadas de don Juan Cabré Aguiló y M,. de 
la E. Cabré, del toioo homenaje a Martius Sarmentó, figs. Ir3, y en la fig. 4 una tabla 
de la evolución de este tipo de armas en la necrópolis de L a Osera. Puede verse allí tam-
bién la bibliografía sobre estas espadas. 
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.cota-dura en arco. La hoja presenta las típicas acanaladuras rectas en 
su centro, aun cuando en sus perfiles tiende ligerísimamente a un es-
trechamiento central, sin duda por influjo de las espadas pistiliformes. 
La vaina es igualmente del tipo puro de las espadas portuguesas, que sólo 
tienen de metal las cañas, conteras, anillas y los anchos puentes, con el 
levantamiento necesario para formar, en cuero o madera, el cajetín del 
cuchillo, diferenciándose en ello de otros ejemplares de La Osera, que 
tienen todo el cajetín de hierro, con preciosas decoraciones nieladas en 
plata y cobre del estilo de las insculturas de los castros portugueses y 
gallegos. Respecto a los nielados (cuya plata se fundió completamente 
en la pira funeraria) de la espada de la sepultura 438 (que es una de 
las características más importantes d e este tipo de espadas), nos resta de-
cir que son del tipo portugués más puro y que es posible que decorasen, 
además de la empuñadura de la espada y del brocal y puentes de la 
vaina, las cañas y contera de la misma, aunque el mal estado de su con-
servación no permita verlos. 
E l ajuar de esta sepultura (lám. L X X I I ) se reducía a una fíbula de 
bronce de la Teñe I, muy bien conservada, decorando su alto arco con 
circulitos grabados a troquel; una punta de lanza de hierro con ancho 
nervio central redondeado y una pieza de arreos de caballo. E l bocado 
de anillas y las otras dos piezas los incluímos en la misma lámina L X X I I I 
de este ajuar, porque salieron, al parecer, en la sepultura 456, a un me-
tro escaso de la 438, y en los dibujos del diario de excavaciones había 
cierta confusión entre los objetos de estos dos ajuares, pero nos incli-
namos a excluirlos de esta sepultura 438 porque con espadas de este 
tipo y lanzas de nervio central redondeado no suelen aparecer estos bo-
cados de anillas, que parecen de cronología relativa algo más moderna. 
Respecto a la urna cineraria tan sólo aparecieron unos fragmentos a 
torno del tipo I V o quizá con pie de copa. 
Salió esta sepultura en el nivel inferior, debajo mismo de la primera 
hilada de piedras del paramento interno del segundo lienzo de la mu-
ralla (lám. L X X I I ) . 
También clasificamos como espada de tipo Alcácer-do-Sal una de 
las dos que salieron en la sepultura 200 (láms. X X X I X , X L , X L I , a la 
izquierda) (6). Pero así como el ejemplar de la sepultura 438 pudiera 
colocarse encabezando la serie tipológica de las espadas de esta clase 
en La Osera, el de la sepultura 200 debe cerrar la tipología, porque se 
trata de un ejemplar evolucionadísimo. Conserva todavía de sus proto-
tipos los perfiles casi rectos de la hoja y sus acanaladuras rectas (aun-
que algo distintas) y sobre todo, el estilo decorativo de los artísticos nie-
(6) Véase reproducida a color en el articulo citado de J. Cabré, en el tomo de •Adquisi-
ciones del Museo Arqueológico Nacional, 
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lados en plata y cobre que ornamentan su empuñadura (lám. X L ) , pero 
ha perdido los afacetamientos de la misma, copiando de las espadas pis-
tiliformes las antenas, muy atrofiadas y la disposición en bandas para-
lelas de la decoración, así como la escotadura rectilínea de la cruz. 
La vaina, notabilísima y casi única en su género, está formada de 
chapa de hierro en todo su anverso, cuya chapa hay indicios de que pri-
mitivamente estuvo recubierta de plata, fundida casi completamente en 
la pira. Copia el cajetín para el cuchillo de ciertas espadas de La Ose-
ra de tipo Alcácer-do-Sal, pero decorando esta parte, de un modo ori-
ginalísimo, con chapa recortada, consiguiendo un sorprendente efecto 
artístico (lám. L X I ) . 
Del resto de ajuar (puede verse dibujado en la lám. X L I ) hablare-
mos al referirnos a la otra espada de esta sepultura, pues creemos que 
más bien hace juego con ella, juzgando por otros ajuares. Esta sepultu-
ra apareció en nivel bastante profundo, sobre el canchal granítico y pro-
tegida por piedras, entre el segundo lienzo de murallas y el gran túmu-
lo E . 
También creemos ver restos de una espada de este tipo Alcácer-do-
Sal en la sepultura 138 (lám. X X X I , abajo), en unos pequeños fragmen-
tos de las cañas de una vaina, con señales de haber tenido nielados de 
plata formando volutas del mismo arte que la vaina de uno de los ejem-
plares del Museo Etnológico de Belén (7). 
E l hecho de haber aparecido en esta sepultura 138, además de las 
dos urnas a torno (adornada con protuberancias una de ellas) y de restos 
de brazaletes de bronce, decorados con circulitos grabados a troquel, 
un platito incompleto de cerámica campaniense idéntico a los hallados 
en otras sepulturas de la misma necrópolis con espadas de tipo Alcá-
cer-do-Sal, nos confirma en la idea de que dicha vaina perteneció a una 
espada de este tipo. 
Esta sepultura apareció a menos de dos metros de la 438 antes des-
crita y a su mismo nivel. 
Espadas de tipo Arcóbriga.—Este es el tipo predominante de espa-
das (tanto en esta zona V I como en el resto de la necrópolis), ya que 
aparecieron en 15 ajuares más o menos completos. Su principal carac-
terística es la esbelta hoja pistiliforme (viene a medir unos 50 centíme-
tros), cuyas acanaladuras centrales siguen en dos haces (que en el punto 
más estrecho del arma se funden en uno) la misma forma de los con-
tornos. Las empuñaduras son cilindricas o ligeramente aplastadas, con 
las antenas bastante atrofiadas. Las vainas tienen de hierro, además de 
la chapa del brocal, anillas, puentes, cañas y contera (como en los tipos 
(7) Estudio citado de J. Cabré y M. de la E. Cabré, fig. 1. 
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precedentes) una serie de chapas sueltas y caladas que debían fijarse 
por el anverso al cuero que completaba la vaina, formando el cajetín 
para el cuchillo con dicho cuero y sobre él la chapa más calada, simu-
lando por medio de circulitos, muy frágilmente unidos a una barra, es-
pecie de colgantes de un alto sentido estético (8). Característicos de la 
mayor parte de los ejemplares de este tipo son los nielados de plata, 
que en estilo predominantemente rectilíneo ornamentan las empuñadu-
ras y la mayor parte de la vaina, chapas caladas, etc., a veces inclusive 
las cañas. 
Dentro de la tipología general de estas espadas parecen señalarse 
dos ramas: una de espadas algo más cortas y anchas, con las placas 
inferiores de revestimiento de la vaina en forma triangular, seguidas de 
otras rectangulares, adornadas con tres o dos series de círculos concén-
tricos (9), a cuyo tipo pertenecen los ejemplares de las sepulturas 21 (fi-
gura 8), 200 (aunque tiene sus chapas perdidas, láms. X X X I X - X L I ) 
y 270 (láms. X L I X ; L ) . Las placas de revestimiento de las vainas de es-
tas espadas son, pues cuatro, contando el brocal, todas nieladas de pla-
ta, y los puentes, tres. 
Otra serie de estas espadas la constituyen las más esbeltas, con la 
empuñadura y vaina igualmente nieladas, pero las placas de revesti-
miento son en número de cinco, contando el brocal de la vaina, seguido 
del cajetín para el cuchillo, revestido de una plaquita con tres o cuatro 
disquitos, unidos por finas tirillas a una barra (como en la serie ante-
rior), debajo va la placa rectangular con dos series de circulitos concén-
tricos y a continuación (entre los puentes tercero y cuarto, pues a dife-
rencia de la serie anterior, ésta tiene cuatro puentes) va una chapita ex-
tremadamente frágil, recortada al modo de una estilización de palmeta 
vegetal, con una o dos series de role os laterales y terminada en tres o 
cuatro circulitos unidos por una barrita, cuyo tamaño va en disminución. 
Con la barrita terminal de esta floreada placa se enlaza (entre el cuar-
to puente y la contera) una chapita algo más estrecha por su punta y 
decorada igualmente con finos nielados. A esta serie corresponden los 
ejemplares de las sepulturas 175, 182, 183, 289 (láms. X X X I I L - X X X V ) . 
Respecto al importantísimo ejemplar de la sepultura 509 (lámina 
L X X I X y fig, 16), que parece salido del mismo taller que el ejemplar 
(8) Tres de estas placas tan caladas y frágiles (representando una de ellas, al pare-
cer, una curiosa estilización de guerreros marchando, con escudos redondos), salieron en 
la necrópolis de Las Cogotas. Véanse reproducidas en la Memoria oficial citada de Juan 
Cabré, lám. L X V . 
(9) Dos ejemplares típicos aparecen en las sepulturas 242 y 513 de la necrópolis d<? 





Fig . 16.—Un detalle de la espada de la sepultura (tumular, soterrada por la muralla) 509 de L a 
Osera, con la reconstrucción de sus nielados de plata, por desgracia casi perdidos en el original. 
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de la sepultura 513 de Las Cogotas (10), ya que ambos están material-
mente cubiertos, hasta en las cañas de la vaina, de nielados de plata de 
estilo idéntico, representa un tipo mixto de los dos anteriores, pues el 
número de placas es cinco como en el último, pero carece de la que se-
meja una palmeta estilizada. Este ejemplar denota influencia de las es-
padas de tipo Alcácer-do-Sal en algunos de sus motivos nielados (espe-
cialmente en los que decoran la cruz de la empuñadura), que se hace pa-
tente sobre todo en el hecho de que su hoja no tiene los perfiles pistili-
formes típicos de este tipo de armas, sino que es recta, aun cuando sus 
acanaladuras no son tampoco las clásicas de Alcácer-do-Sal (11). 
El ejemplar de la sepultura 185 (láms. X X X V I I ; XXXVII I ) lo cla-
sificamos en esta serie, a pesar de no tener nielados visibles, porque en-
caja en ella por sus dimensiones y forma de la hoja, pero representa un 
ejemplar muy notable por la barrita torneada que une el puente tercero 
con la contera de la vaina, sustituyendo a las planchuelas triangulares 
corrientes. También la cruz de su empuñadura es singular, formada 
por tres planchas. 
Los ejemplares de las sepulturas 78 (fig. 9) y 236 (lám. X L V ) no 
tienen nielados y son más cortos. Parecen un tipo intermedio entre las 
espadas Arcóbriga y las de tipo Atienza. 
Respecto al resto de los ajuares de estas sepulturas diremos que las 
urnas o son toscas a mano (sepultura 182, lám. X X X I V , y 286, lámina 
X X X I V ) o cuencos decorados, como en la sepultura 200 lám. XLI) , o 
bien a torno de tipo IV y copas (la sepultura 270 presenta los cuatro ti-
pos (lám. L ) . 
Entre las lanzas que se dan conjuntamente hay tipos variados; dos 
de nervio central redondeado (sepulturas 183 y 236, láms. X X X V y 
X L V ) , varias de nervio central agudo y dos con el nervio convertido 
en faceta plana (sepultura 509, lám. L X X I X ) . Pero lo más curioso es 
que hayan salido en dos ajuares con estas espadas las tres únicas lanzas 
de esta zona, con finas acanaladuras siguiendo las líneas del contorno, 
muy cerca de sus bordes (12) (sepulturas 200 y 270, láms. XLI y L) y 
los dos únicos ejemplares con acanaladuras semejantes a las de las es-
padas (seps. 182 y 185, láms. X X X I V y X X X V I I I ) . 
Digno de notar es también el hecho de que, en la mayor parte de 
los ajuares con estas espadas figuren, asimismo, manillas de escudo del 
(10) L a única diferencia notable es que la hoja de la espada de Las Cogotas es pis-
tiliforme y la de L a Osera recta. Véase reproducida en la lám. LXTV de la citada Memoria. 
(11) Véase también reproducida esta espada en las figs. 1 y 2 de mi artículo "Una 
sepultura notable de la necrópolis de La Osera (Chamartín, Avila), publicado en Cua-
dernos de Historia Primitiva, año III, núm. 1, Madrid, 1918, págs. 51-58. 
(12) Cuyo tipo se repite en la necrópolia de Las Cogotas en la sepultura 513, precisa-
mente con la espada tan parecida a la 509 de La Osera (lám. L X I V de la citada Memoria). 
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tipo más corriente en La Osera y en Las Cogotas, de aletas laterales y 
centro redondeado (figs. 8 y 9, láms. X X X , X X X I V , X X X V , X L I y 
L) y por excepción la estrecha de la sepultura 509 (lám. L X X 1 X ) , cu-
yos tipos de manillas hemos visto que no aparecían con espadas de tipo 
Alpanseque ni Alcácer-do-Sal puras. 
También coinciden igualmente en ajuares de este tipo los bocados de 
caballo de grandes anillas unidas por torneadas barras (seps. 21, 27 y 
509; láms. L y L X X X I X y fig. 9). 
Respecto al modo de aparecer los ajuares de estas sepulturas dire-
mos que las 270, 338 (con una placa rectangular del revestimiento de una 
vaina (lám. L X X I V , arriba) y la 509, salieron en el interior de túmu-
los y el resto aparecieron en su mayoría en el foco e), de empedrado 
amorfo, mezclado de lánchales graníticos, al N . de la zona (láminas 
X X X I I y X X X V I , 2) o al E . del gran túmulo ovalado E (láms. XXII I , 
X L I V ) , en el foco que hemos llamado d), nunca en niveles francamen-
te superficiales, sino debajo de las piedras. 
Por estas localizaciones y niveles afirmamos que este tipo de armas 
perdura casi todo el tiempo de uso de esta zona, pero quizá no en sus 
principios, si es que nos ponemos en el supuesto de que empezara a usar-
se por el gran túmulo E , dentro del cual no salió ninguna espada de este 
tipo y sí en cambio falcatas y de Aguilar de Anguita, que nos parecen 
de más antigua cronología, por el nivel más profundo en que aparecen 
y por los tipos conjuntos de lanzas y umbos de escudo. Tampoco serían 
de los finales de la zona, reservados a los puñales que aparecen en ni-
veles casi superficiales. 
Espadas de tipo Atienza.'-'Tei minamos la tipología de las espadas 
de antenas con las que denominamos tipo Atienza, por haber aparecido 
bastantes ejemplares en dicha necrópolis (13), pero es común a muchas 
necrópolis más o menos coetáneas de las provincias de Soria, Guada-
lajara y Zaragoza. Las dimensiones de estas espadas son mucho más re-
ducidas que las del tipo anterior (unos 30 centímetros y frecuentemente 
menos), la hoja es pistiliforme y acunas veces recta y más ancha que 
en las precedentes, pero lo más caí acterístico de estas armas son sus 
empuñaduras, anchas y de sección elipsoidal, hechas de una chapa de 
hierro lisa, cuyos bordes se juntan por detrás o por un lado; el pomo lo 
forman las antenas muy atrofiadas. Las vainas típicas de tales espadas 
suelen ser por el anverso todas de una sola pieza de chapa de hierro 
lisa, y con el cajetín para el cuchillo formado por la misma chapa de 
hierro. 
(13) Véase la Memoria oficial ya citada de dichas excavaciones, que tiene el número 
general 105 de la Junta Sup. de Exc. y Ant., y se publicó por don Juan Cabré en 1931 
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E l resto del ajuar en la sepultura 230 lo constituye la urna tosca a 
mano de tipo III y dos lanzas de cuatro mesas (o sea de la cronología 
más moderna) y en la 264 (ambas en la lámina X L V I ) tan sólo la 
urna cineraria a torno tipo III. 
Los dos ajuares aparecieron a una distancia de unos dos metros, 
entre las piedras del empedrado amorfo del foco d), cerca de la sepul-
tura tumular 270. E l nivel no muy profundo a que aparecen indica una 
cronología posterior a las espadas de tipo Aguilar de Anguita y falca-
tas de la base del túmulo E , y a la de tipo Arcóbriga, nielada, del tú-
mulo 270. 
Espadas falcatas.—'Las dos espadas falcatas aparecidas en esta 
zona, en las sepulturas 370 y 394 láms. L V I I y LXIII) parecen bas-
tante distintas en su tipología, ya que la primera es de hoja relativamen-
te ancha y corta y la segunda muy esbelta (mide unos 66 centímetros). 
E l ajuar de la 370 (lám. LVII) consiste en la urna cineraria, muy 
incompleta, al parecer a mano, del tipo I V y decorada con pequeñas 
acanaladuras que arrancando de la base terminan en oquedades orladas 
de estampillados, semejantes a la serie que adorna el arranque del go-
llete (lám. X C V I , 6), una larga punta de lanza (unos 33 centímetros) de 
cuatro mesas y las camas rectas de un bocado de caballo. 
E l ajuar 394 (lám. LXIII) se compone de otra larga punta de lanza 
(alcanza la excepcional longitud de 48 centímetros), una abrazadera de 
escudo de anchas aletas, también de tamaño muy grande para su género 
(aproximadamente el de la lanza), una anilla, posiblemente de la sus-
pensión del escudo, y una placa hembra de cinturón adornada con ro-
leos incrustados de plata. La urna es tosca, a mano. 
La sepultura 370 salió en la base del gran túmulo ovalado E (lá-
mina L V I ) , al mismo nivel de la sepultura 417, con espada de tipo 
Aguilar de Anguita, y la 394 salió entre piedras en el foco f), que que-
dó soterrado por el segundo lienzo de la muralla (lám. LXI I , 2), dobla-
da, como la punta de lanza y manilla, intencionadamente, para inutili-
zarlas. Este modo de aparecer las dos falcatas indica que no son de la 
última cronología, pero tampoco la 394 de la más antigua, puesto que 
no estaba debajo, sino entre el empedrado soterrado por la muralla. 
Pañales de la zona W.—'Son escasos los puñales hallados en esta 
zona y se clasifican como sigue los ocho ejemplares hallados: 
De tipo Miraveche, de contera tetralobulada, tres; sepulturas 4, 509 
y 514 (la primera no se reproduce por su mal estado de conservación, 
las otras dos véanse en las láminas L X X I X y L X X X ) . 
Del mismo tipo, pero con un solo disco en la contera, uno; sepultu-
ra 140 (láms. X X I X y X X X ) . 
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De otros tipos (indeterminados casi todos por incompletos) de la 
"cultura de Las Cogotas", cuatro: uno suelto y los restantes de las se-
pulturas 55, 59 y 418 (fig. 10 y láms. L X V y L X V I ) . A continuación 
procuraremos estudiarlos: 
Puñales de tipo Miraveche.—El puñal de la sepultura 4 (destrozada 
simo) debía ser del mismo tipo que el de la sepultura 514, con cuatro 
botones en el tercio superior de la vaina y con nielados de plata, que 
sólo son algo visibles en uno de los discos de la contera y hacia el centro 
de la vaina, unos sogueados y líneas paralelas, del estilo del puñal de la 
sepultura 418 de Las Cogotas (14). 
E l puñal del ajuar 509 parece de tipología algo más avanzada, ya 
sin nielados y decorando su vaina tan sólo con dos líneas paralelas gra-
badas (15), y sólo tiene dos botones laterales. 
E l pomo de estos puñales tiene el exagerado vuelo propio de las fa-
ses de una cronología avanzada dentro de su tipología, siendo única en 
su género la planchuela de cobre estriada que presenta en el centro del 
pomo el ejemplar 514. E l resto de la empuñadura sólo conserva el es-
pigón redondeado, pues las cachas serían de materia perecedera, y el 
514 tiene su cruz del mismo vuelo que la embocadura de la vaina. Las 
hojas de estos puñales ofrecen la clásica escotadura, que en series pos-
teriores se pierde. 
E l sistema de unión de estos puñales con sus respectivos cinturones 
de cuero y tahalíes de hierro, varía algo de los conocidos hasta ahora 
en ésta y otras necrópolis (16), y se efectuaba (según hemos procurado 
reconstruir en la lámina L X X X ) estando la correa fija al tahalí de hie-
rro por dos series de tres clavos, unos en en el centro y otros en un ex-
tremo del tahalí. A l reverso de la vaina se sujetaba dicha correa, pa-
sando primeramente por debajo de las tirillas (en ciertos casos dos y 
en otros una) metálicas o de cuero, sostenidas por los cuatro 'gemelos de 
la parte superior de la vaina y después en la contera se sujetaba de un 
modo fijo, por medio de una planchuela redonda pendiente de varios es-
labonaros que hacen que el arma quede un poco movible y ligeramen-
te oblicua, lo cual facilita para desenvainar el puñal. Finalmente, el en-
ganche movible con el otro extremo del tahalí, se efectuaría en unos ca-
sos (como en el ajuar 509) por medio de una anilljta de hierro sujeta a 
(14) Véase reproducido en la lám. L X V I de la citada Memoria. 
(15) Cuya sencilla decoración perdura en las series posteriores de un solo disco en la 
contera. 
(16) Véase tratado este tema en el citado estudio de Juan Cabré y de M . de la E. Cabré, 
"Datos para la cronología del puñal...", de Archivo Español de Arte y Arqueología Ma-
drid, 1933; lam. V I H . 
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la correa, y en otros (ajuar 514) poi un gemelo de bronce (láms. L X X I X 
y L X X X ) . 
Los ajuares que acompañan a estos puñales son siempre de gran lujo, 
como puede comprobarse en nuestras láminas L X X I X y L X X X , res-
pecto a los 509 y 514, no debiendo ser menos el 4, aunque salió destro-
zadísimo, hasta el punto de no podei determinar si los fragmentos que dio 
de espada son de tipo Arcóbriga o gala de La Téne. Las fíbulas de los 
tres ajuares coinciden en ser del tipo de torrecilla, derivado de La Cer-
tosa. También en la 4 parece que hubo caldero de bronce, como en la 
514. Las lanzas muy destrozadas de los ajuares 4 y 514 parecen de corte 
muy plano, y las del 509, con nervio convertido en faceta, de cronología 
bastante avanzada (17). Los bocados de caballo coinciden en los tres 
ajuares, en su tipo de anillas grandes, habiendo dado en el 514 el ejem-
plar más hermoso y único de esta zona, que presenta un conjunto, ce-
rrado con el serretón, todo él de piezas articuladas de hierro. E l ajuar 
514 tiene además la importancia de haber dado un juego completo de 
utensilios del fuego. 
Respecto al modo de aparecer estos ajuares, creemos que la sepul-
tura 4 debió ser destrozada ya de antiguo y que muy probablemente se 
aprovecharon las piedras grandes de su túmulo en la construcción de la 
muralla (pues estaba muy próxima a su primer tramo, estorbando quizá 
al camino de ronda) y los túmulos 509 y 514 fueron los únicos que 
quedaron conservados íntegramente en el interior de la muralla, como 
ya hemos dicho (láms. L X X V I - L X X V I I I ) . Estas circunstancias, apli-
cadas a la cronología de los puñalestetralobulares en su contera, demues-
tran por lo menos que no pertenecen sus ajuares a los últimos tiempos de 
vida del castro, lo cual concuerda con la tipología de estos puñales, que 
dentro de su serie en La Osera es de los primeros tipos. ' 
Por lo que hace a la vaina de contera con un solo disco del ajuar 140 
(láms. X X I X , X X X ) , representa un grado tipológico posterior, pero 
no muy distante de los anteriores, como se demuestra por el hecho de 
conservar la clásica escotadura de su tercio inferior, y por el tipo de 
lanza, umbo de escudo y urna (semejante la última a la fragmentada del 
ajuar 509). 
Puñales de la cultura de Las Cogotas,^La hoja de puñal del ajuar 
55 (fig. 10, abajo, centro) debe per tenecer a las últimas fases tipológicas 
de su serie, en unión del. pequeño tahalí que le acompañaba. Urna no 
apareció en este ajuar y la fíbula es de tipo hispánico. • .«; * •/• 
(17) Este tipo de lanza acompaña en Laa Cogotas a los ajuares, con puñales de las 
últimas tipologías, como puede verse en las láms. LXX-LXXII de la citada Memoria.•Í.,.? 
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E l ajuar 59 ha dado una hoja parecida (fig. 10, centro, izquierda), 
pero conservando la escotadura y con unos fragmentos de chapa de la 
vaina y cachas metálicas de la empuñadura, que parece indicar se trata 
de un puñal de frontón (18). 
Pero el tipo más interesante por su absoluta novedad (tanto que de-
bería ser llamado en adelante variante "La Osera") está representado 
por un ejemplar incompleto hallado suelto (sólo ha dado su pomo y parte 
de las cañas y chapa del anverso de la vaina) y por otro más completo 
de la sepultura 418 (láms. L X V y L X V I , derecha). Lo más notable 
de estos puñales es el pomo formado por un chapa de bronce de sección 
rectangular, formando arco, decorada sólo por su anverso con seis gru-
pos de círculos concéntricos grabados a troquel y terminada por dos bo-
tones que vienen a recordar las bolas de las antenas de las espadas. Por 
el reverso este pomo laminar está completamente liso y no sabemos si 
se robustecería con una cacha de madera de sus mismos perfiles. E l 
pomo se fijaba al alma de la empuñadura (en forma de espigón de sec-
ción rectangular, salvo en sus dos centímetros finales, que es redon-
deada), por medio de un clavito, completándose el resto de la empuña-
dura con cachas de materia perecedera. La hoja del puñal tiene una es-
cotadura que recuerda más a las espadas (y puntas de lanza) (19) pis-
tiliformes que a los puñales de tipo Miraveche. En su centro tiene un 
nervio agudo, semejante al de ciertas lanzas, al igual de las tres finas 
estrías que presenta a cada lado. La vaina está formada con las cañas y 
por el anverso una chapa de hierro que tiene grabadas hacia su mitad 
cuatro líneas paralelas, copiadas de las últimas series de puñales de tipo 
Miraveche. La contera se forma de un gran disco, del tipo de los mis-
mos puñales de Miraveche y de la "cultura de Las Cogotas", con cua-
tro clavos, que indican que el anverso de este disco debía tener una ca-
cha de la misma materia perecedera que recubría, probablemente, la em-
puñadura. Pero lo más notable de esta vaina es su originalísimo modo 
de suspensión, por. medio de una barra de hierro terminada en dos ani-
llas y colocada oblicuamente. 
Esta sepultura 418 no tenía urna cineraria, apareciendo los restos de 
huesecillos incinerados entre las armas, como si hubieran sido colocados 
envueltos en alguna materia perecedera sobre el paquete de hierros, que 
por su colocación horizontal, pudieron haber estado depositados en un 
(18) Más o menos parecido a los de las sepulturas de las láms. LXXII I y L X X I V di 
la citada Memoria de Las Cogotas. 
(19) Véanse al efecto las lanzas de Monte Bernorio (Palencia), reproducidas en la lámi-
na X I del citado estudio de J . Cabré, "Tipología del puñal...", de Archivo Español de Arte 
y Arqueología, de 1931, y las de las sepulturas 200 y 270 (lame. X L I y L) de esta misma 
zona. 
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cofrecillo de madera, sobre cuya tapa pudo estar una anilla de hierro 
con grapa que salió en el centro de las armas (20). 
Las dos lanzas de este ajuar son de cronología avanzada, especial-
mente la más pequeña, cuyo centro aplanado recuerda a lanzas de Las 
Cogótas, compañeras de las últimas series de puñales. 
Todos estos puñales aparecieron muy superficialmente, lo cual expli-
ca que sus ajuares y ellos mismos estuvieran tan destrozados e incluso 
uno haya salido suelto, es decir, separado del resto de su ajuar, que se-
guramente ha desaparecido. Este dato de indudable valor cronológico, 
se confirma sobre todo en el ajuar 418 por el hecho de haber aparecido 
en el nivel de tierra vegetal, entre las raíces mismas de los chaparros, 
en la misma línea casi del gran túmulo E , en que apareció a nivel más 
profundo, debajo de las piedras de relleno, el ajuar 417 con espada de 
tipo Aguilar de Angúita (láms. LXÍV y L X V ) . 
En la sepultura 487 (lám. L X X I V , ángulo inferior derecha) salió 
un tahalí pequeño parecido al de la sepultura 55, conjuntamente con 
una arandela de umbo y otras cuatro piezas del cerquillo. 
Soliferreum.--'Este tipo de armas se da muy escasamente en La 
Osera, y en la zona V I tan sólo tiene una representación, como ya he-
mos dicho, en la sepultura 100, con espada de tipo Aguilar de Anguita 
o Alpanseque (fig. 9, derecha). Este ejemplar mide 1,76 metros, y su pun-
ta, de nervio central redondeado, unos 75 milímetros. 
Lanzas. —'Puntas de lanza han aparecido en 41 sepulturas de la 
zona V I de La Osera, y como algunas han dado dos y hasta cuatro 
lanzas, el número total alcanza a 62. 
De ellas 17 son del tipo al parecer más antiguo, de nervio central 
redondo, como la 361 (lám. L X I , centro izquierda, con fíbula de La Te-
ñe inicial) y suelen acompañar a espadas de tipo Alpanseque, Alca-
cer-do-Sal y menos veces a los de Arcóbriga, y nunca a las de Atien-
za. Estas armas suelen tener regatón metálico (fig. 11, ángulo inferior iz-
quierda, lám. XLIII , L X I ) . 
Con nervio central agudo hay nueve (como la pequeña de la sepul-
tura 182, lám. X X X I V ) , de ellas dos con finas estrías siguiendo los 
contornos lanceolados del arma (sep. 200 y la más pequeña de la 270, 
láminas X L I y L ) . Estas lanzas acompañan corrientemente a las espa-
das de tipo Arcóbriga. 
Con acanaladuras semejantes a las de las espadas de antenas, dos, 
(20) Esto tiene precedentes en la sepultu ra 286 de Las Cogotas, que dio una guarnición 
metálica completa de una cajita de madera, con una anilla semejante para su tapa (véase 
reproducida en la lám. LXXVH de la citada Memoria). 
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ya mencionadas en las sepulturas 182 y 185 (láminas X X X I V y 
X X X V I I I ) , con espadas de tipo Arcóbriga. 
De corte de cuatro mesas 19 (como la más pequeña de la sepultura 
185, lám. X X X V I I I ) , una de ellas con dos finas estrías cerca de sus 
bordes (lám. L) y acompañan a espadas de las tipologías más modernas, 
tipo Atienza (sep. 230, lám. X L V I ) y puñales de Miraveche de un solo 
disco en la contera (sep. 140, lám. X X X ) y,también a otras más anti-
guas, como falcatas, pero en este caso son de mayores dimensiones y 
denotan una cronología relativa más antigua, sobre todo por lo largo de 
sus cubos (sep. 370, lám. L V I I ) . 
De corte aplastado, elipsoidal, cuatro; en las sepulturas 394 con fal-
cara (lám. LXIII ) , 444 (fig. 13, centro izquierda) y 514 (lám. L X X X ) , 
dos ejemplares. 
De corte de seis mesas, o sea con el nervio central aplanado, tres; 
en las sepulturas 418 (la más pequeña, lám. L X V I ) , y las dos de la se-
pultura 509 (lám. L X X I X ) . ' 
Varias lanzas, como las de la sepultura 4, estaban tan destrozadas 
que no se pueden clasificar. 
Puntas de chuzo,—Ciertos ejemplares de pequeña punta, con cubo 
para enchufar en un mango de madera, los clasificamos de puntas de 
chuzo, por parecemos esto más bien que regatones, y corresponden a las 
sepulturas 228 y 388, ambos con espada de tipo Alpanseque, como de-
cíamos (lám. XLIII , a la derecha de la urna y fig. 12, ángulo inferior iz-
quierda). Otros dos muy notables por su pequeño tamaño (60 milíme-
tros el mayor, de los cuales 25 milímetros corresponden a la punta), sa-
lieron en la sepultura 350, singular por muchos conceptos (lám. L V ) y 
tienen sus puntas de sección triangular el más pequeño y cuadrada el 
mayor, y pudieron usarse como puntas de estoques de sacrificios rituales. 
Regatones.—Son escasos por su número: seis, y salieron, uno suelto 
y los restantes en las sepulturas 64, 164, 228, 282 y 361; tres de ellas, 
como decíamos, con lanzas de nervio central redondeado. 
Cuchillos.—Los cuchillos de la zona V I , siempre de pequeño tama-
ño (no llegan a 20 centímetros) y de forma más o menos afalcatada, es-
tán representados por doce ejemplares en las siguientes sepulturas: 4, 
111 (ambos muy destrozados), 119 (fig. 10, arriba), 145, 228 (dos cu-
chillos, lám. XLIII ) , 320 (lám. L X V I I I , ángulo inferior derecha), 361 
(lám. L X I , izquierda), 365, 444 (fig. 13, ángulo superior izquierda), 477 
(con rara forma de enmangar que le da aspecto de hoz, lám. L X X I V , 
ángulo superior derecha) y 54 (lám L X X X ) . 
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Armas defensivas: Corazas.~~De corazas tan sólo hay una muestra 
probable en dos discos de hierro de la sepultura 350 (21) (lám. L I V ) , 
cuya organización imaginábamos a semejanza de los discos corazas de 
bronce hallados por el Marqués de Cerralbo en la necrópolis de Agui-
lar de Anguita, quizá en combinación con los numerosos disquitos de 
cobre repujado, de diversos tamaños, salidos en la misma sepultura, e 
inclusive con las seis plaquitas rectangulares de bronce repujado y cha-
peadas de plata, con la artística escena animal en su centro, que ahora 
nos inclinamos a considerar como pertenecientes al cinturón, que he-
mos procurado reconstruir en la misma lámina» 
Unos discos parecidos a estos aparecieron en la necrópolis del Ca~ 
becico del Tesoro en Verdolay (Murcia), en un ajuar funerario extraña-
mente parecido al de nuestra sepultura, pues tenía también un juego de 
placas broche de cinturón con incrustaciones de plata de estilo análogo 
a las tres halladas en la sepultura 350 de La Osera, y otras placas rec-
tangulares chapeadas de plata, con la misma escena animal repujada, 
salidas sin duda del mismo taller y molde que las de La Osera, más una 
fíbula hispánica (22) y sólo unas camas de bocado se diferencian del 
aparecido en La Osera. Pero esta misma coincidencia de los discos de 
hierro y placas de bronce en los dos ajuares de. necrópolis de culturas tan 
distintas, nos deja en la duda de si las bellísimas plaquitas con la escena 
animal repujada deben aplicarse a las corazas o al cinturón; inclusive 
hacían pensar a don Juan Cabré, mi padre, si dichos grandes discos de 
hierro, en unión de los pequeños de bronce y de las mencionadas pla-
quitas rectangulares, formarían parte de un tocado de cabeza fastuosí-
simo, del estilo del representado en la Dama de Elche (23), aunque de 
uso varonil, como símbolo de alguna alta jerarquía, probablemente sacer-
dotal, pues no presenta esta sepultura más armas que las pequeñas pun-
tas de chuzo o pilum, que pueden haber servido para arma-estoque de 
sacrificios, y ofrece en cambio dos calderos de bronce (y probablemen-
te tenía un tercero, a juzgar por un trozo de bronce decorado reprodu-
cido entre los dos pequeños chuzos o regatones) que pudieron utilizarse 
también en sacrificios rituales. 
(21) Véase el estudio de la autora sobre este tema, titulado Los discos-corazas en ajua-
res funerarios de la Edad del Hierro de la Península Ibérica. Leído en el Congreso de 
Elche de 1948, publicada la tirada aparte en Cartagena, 1949. 
(22) Véase reproducida esta sepultura en el avance al estudio de la cuarta campaña de 
excavaciones en Verdolay (Murcia), publicado por don Gratiniano Nieto en el Boletín del 
Seminario de Arqueología de la Universidad de Valladolid. Valladolid, 1944; pág. 9, lá-
minas x x m y xxrv. 
(23) E l mismo uso representó ya en el dibujo de su "ex libris" en 1915, para los dis-
cos de bronce repujado descubiertos por el Marqués de Cerralbo, que aplicaba a un to-
cado de sacerdotisa celta. .;.;..: .. 
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Este ajuar apareció hacia el centro del gran túmulo ovalado E , en-
tre grandes piedras, en la forma que puede apreciarse en las láminas 
LI y LII. A excepción de los grandes discos de hierro (que miden 26 
centímetros de diámetro y tienen en su centro un disquito-cabeza de cla-
vo de cobre y cerca de sus bordes varios agujeritos y grapas de hierro, 
como para fijarse al cuero), todos los objetos de ajuar aparecieron den-
tro del caldero grande, que estaba chafado y por conservarlo con su 
tierra, sólo en el laboratorio fueron sacados los objetos, y por eso en el 
diario original no figuran descritos. 
Escudos: Manillas o abrazaderas.—Tales piezas metálicas comple-
mentarias de la "caetra" de madera han aparecido en 19 sepulturas de 
esta zona, correspondiendo a los siguientes tipos: 
Del tipo, ya conocido en Las Cogotas, de anchas aletas laterales 
(suelen tener una dimensión total de 36 a 44 centímetros y la de la se-
pultura 394, con falcata, lámina LXIII , alcanza excepcionalmente 48 cen-
tímetros) quince, en las siguientes sepulturas: 17 (fragmentos), 21 (fi-
gura 8), 36 (pequeño fragmento), 7& (flg. 9, izquierda), 130 y otro ejem-
plar suelto, cerca de esta sepultura (lámina X X X , arriba), 175 (lámina 
X X X V , derecha), 182 (lám. X X X I V ) , 183 (lám. X X X V , ángulo su-
perior izquierda), 200 (láms. X X X I X : X L I ) , 236 (lám. X L V ) , 263 (lá-
mina X L V I , centro), 270 (láms. X L I X , L ) , 289 (lám. X X X V , ángulo 
inferior izquierda) y 394 (lám. LXII I ) . 
Por consiguiente, este tipo de abrazadera acompaña a diversos ti-
pos de espadas, pero es sobre todo compañera típica y casi inseparable 
de las del tipo Arcóbriga. 
De tipo estrecho intermedio entre las manillas de Alpanseque, de ti-
rilla de nervio uniformemente estrecha y las de aletas, tenemos un ejem-
plar indudable, el primero en su género hallado completo, en la sepul-
tura 509 (lám. L X X I X , arriba (24). 
Los ejemplares de las sepulturas 100 y 514, por estar muy rotos, no 
sabemos como clasificarlos, pero nos parecen de tipo estrecho parecido 
al 509. 
De manillas cortas apareció tan sólo un ejemplar, de tipo raro, en la 
sepultura 436 (lám. L X X I ) . 
En otras tres sepulturas han aparecido anillas que debieron pertene-
cer a suspensión de escudos, y son las 145, 228 (con espada y umbo tipo 
(24) Este ejemplar explica otro de la sepultura 242 de Las Cogotas (véase lámi-
na LXXI de la citada Memoria), que cuando lo descubrimos considerábamos como "dos 
piezas gemelas" de forma rarísima y que debe ser en realidad una manilla de este tipo 
rota por el centra 
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Alpanseque, lám. XLIII) y 455 (con un brazalete de hierro y una pe-
queña fíbula (lám, L X I X , centro izquierda). 
limbos,—Los ejemplares de umbos aparecidos en esta zona son seis, 
de los siguientes tipos: 
Del tipo conocido en Las Cogotas de casquete abierto por arriba, 
que en su interior tiene una cruceta de hierro y presenta recortados en 
forma de púas de peine los bordes de su abertura superior, tres ejen> 
piares, en las sepulturas 4 (muy destrozado), 140 (láms. X X I X ; X X X ) 
y 477 (lám. L X X I V , ángulo superior derecha). 
Macizo en forma de cabeza de clavo grande (8 centímetros de diá-
metro), con un clavo en el centro para fijarlo al escudo, un ejemplar, en 
la sepultura 439 (lám. L X I X , centro derecha). 
Dos arandelas de hierro (de 14 centímetros de diámetro) semejantes 
a la que en la sepultura 288 de Las Cogotas acompañaba a un umbo del 
primer tipo (25), salieron en los ajuares 139 y 487 (lám. L X X I V ) . 
Piezas metálicas del cerco del escudo.—Del tipo tan frágil conocido 
en Las Cogotas, de una grapa de forma triangular y largo vastago (26), 
tan sólo han salido cuatro ejemplares, todos en la sepultura 487 (lámi-
na L X X I V ) . Pero quizá sirvieran para el mismo uso ciertas piezas de 
hierro, también muy frágiles, que don Juan Cabré, mi padre, considera-
ba como correspondientes a cerquillos de cinturones, que tienen una gra-
pa parecida, pero dos vastagos en lugar de uno, de cuyas piezas han 
salido dos ejemplares en la sepultura 460 (que también tenía dos lan-
zas) y otros dos sueltos (lám. X X X V , ángulo superior derecha). 
Por consiguiente, en la zona VI de La Osera quedan vestigios por 
lo menos de 27 escudos, todos ellos del tipo pequeño de "caetra" redon-
da, que aparece representada en las manos de dos figurillas de guerre-
ro, recortadas en chapa de plata, incrustadas a los dos lados de la pie-
za hembra del broche de cinturón del túmulo Z de la zona I de la misma 
Osera, pieza excepcional y única en su género, tanto por estas represen-
taciones humanas, como por su gran tamaño (27), y en la cual, por cierto, 
aparecen representadas las "caetras" curvadas hacia afuera y no hacia 
adentro, seguramente para evitar que al parar un golpe enemigo, resba-
lando el arma, hiera al dueño del escudo. 
(25) Véase reproducida en la Memoria citada, lám. LXX. 
(26) Memoria citada, láms. LXVI, UXX, LXXI y LXXVL 
(27) Véase publicada esta placa en la lám. XXIII del estudio de don Juan Cabré, con 
ilustraciones de la autora, titulado "Broches de cinturón de bronce damasquinados con 
oro y plata". Archivo Español de Arte y Arqueología, núm. 38; Madrid, 1937. 
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ARREOS DE CABALLOS DE LA ZONA V I . 
Bocados.—Diez son los ejemplares de bocados de caballos apareci-
dos en esta zona, todos ellos de hierro, de los siguientes tipos: 
De grandes anillas unidas por torneadas barras, seis, acompañando 
generalmente a espadas de tipo Arcóbriga, en las siguientes sepulturas: 
21 (fig. 8), 270 (lám. L ) , 456 (lám. L X X I I I ) , 509 (lám. L X X I X ) y 514 
(lám. L X X X ) . Siendo el más notable de todos ellos (y aun de todos los 
conocidos en su género) uno de los dos hallados en el ajuar 514, que 
puede formar un subtipo aparte, por el hecho de constituir un conjunto, 
cerrado con su correspondiente serretón, unido todo él con piezas me-
tálicas articuladas. 
De camas rectas, dos ejemplares, en las sepulturas 370 (con falcata, 
lámina LVII) y 436 (con parrilla, lám. L X X I ) (28). 
De arco de castigo, otros dos, en las sepulturas 350 (lám. L V ) , pri-
morosamente trabajado, como las otras tres piezas de arreos de este rico 
ajuar, tan singular en todas sus piezas, y en la 436 acompañando al de 
camas rectas (lám. L X X I ) . 
Serretones y otras piezas de arreos.—Casi todas las sepulturas men-
cionadas con bocados de caballo tienen otras piezas de arreos, entre las 
cuales son las más importantes los serretones de los ajuares 21 (fig. 8), 
509 (lám. L X X I X ) y en el 514 (lám. L X X X ) , además del serretón uni-
do al bocado completo de anillas, que es del mismo tipo que el 509, 
ancho y decorado con una chapa de cobre, hay otro serretón, del mismo 
tipo estrecho y con orificio en el centro para una pequeña grapa, del 
ejemplar de la sepultura 21. 
En ciertas sepulturas sin bocados salieron arreos de caballo, como en 
las sepulturas 4, 438 (lám. L X X I I ) y 468 (fig. 13, ángulo inferior iz-
quierda). 
O B J E T O S DE ADORNO DE LA ZONA V I . 
Fíbulas.—Yin 47 ajuares de esta zona aparecieron fíbulas, corriente" 
mente una y menos veces dos o tres, de suerte que pasan de 50 en total, 
siendo el bronce su materia única (29), según creemos. 
(28) La reconstrucción de este bocado, que hemos hecho a base de alguno aparecido 
en la necrópolis citada de Atienza (Guadalajara), nos parece que no es exacta, después de 
haber revisado otros ejemplares de la misma Osera, que en el centro tienen pequeñas gra-
pas y en uno de los extremos el serretón arqueado. 
(29) La plata que se da en alguna fíbula de otras zonas de La Osera, aunque rara-
mente, no se empleó en ésta, pero no podemos asegurar que algunas de las fíbulas con alto 
arco de temprano L a Téne de esta zona, sin revisar por encontrarse aún en el laboratorio, 
no sea de hierro. 
Í90 
Fíbulas hispánicas o anulares, 27, en los siguientes ajuares: 15 (de 
gran tamaño y con una cuenta de collar de pasta vitrea ensartada en 
su aguja, fig. 9, arriba centro); 55 (fig. 10, abajo centro); 104 (fig. 10, 
ángulo inferior derecha); 130 (lám. X X X , centro); 145; 146 (fig. 12, án-
gulo superior derecha); 156 (dos ejemplares, uno de ellos en miniatura, 
lám. X X X I , centro izquierda); 165 (fig. 11, ángulo superior, izquierda); 
182 (lám. X X X I V ) ; 188 (fig. 11, ángulo superior derecha); 220; 225 (fi-
gura 12, ángulo superior izquierda); 228 (lám. XLII I ) ; 260; 265; 270 (lá-
mina L ) ; 320 (lám. L X V I I I , ángulo inferior derecha); 348; 350 (lámina 
L I V ) ; 367; 423; 436 (lám. L X X I ) ; 444 (fig. 13, ángulo superior izquier-
da); 447 (fig. 13, ángulo superior derecha); 454 (salió dentro de una 
urna a torno, estampillada, juntamente con una pequeña copita a torno, 
lámina X C I X , 1 y 2, con fragmentos de brazalete de bronce, cuentas vi-
treas de collar y una fusayola); 456; 450 (fig. 13, centro derecha), y 466 
(lámina L X I X , ángulo superior derecha). 
Estas fíbulas, por consiguiente, son las más frecuentes en esta zona 
como en el resto de la necrópolis y acompañan a sepulturas de todos los 
tipos y cronologías relativas, faltando entre ellas el tipo de otras zonas 
redondeado en el centro del arco, recordando a las "Paukenfibeln" == 
fíbulas de timbal, centroeuropeas. 
Fíbulas de tradición del bronce y hallstáttica nos parece hallarlas en 
tres ajuares: el 292 (fig. 12, centro izquierda), de tipo de arco de violín, 
sumamente sencilla y sin resorte; el 455 (lám. L X I X , centro izquierda), 
pequeña fíbula recordando al tipo de hoja de laurel, con resorte a un 
solo lado, y una cuenta vitrea ensartada en la aguja, y la de la sepultu-
ra 64 (fig. 9, ángulo superior, derecha), del mismo tipo pero con resor-
te bilateral. 
Fíbulas de arco de La Teñe inicial, sin botón en el pie o con el pie 
algo vuelto sobre sí mismo, siete seguras y cinco probables, en los si-
guientes ajuares: 316 (salió juntamente con una cuenta de collar esfé-
rica, de plata repujada); 361 y 362 (las tres con el pie recto, pueden 
verse en la lámina X L I , y otra igual, hallada suelta, en la lámina 
L X I X , arriba, centro); 398 (lám. X X X I , ángulo superior izquierda); 
438 (con espada de tipo puro Alcácer-do-Sal, láms. L X X I I ; LXIII ) , y 
dos sueltas, muy completa e interesante una de ellas, con el pie vuelto 
en forma de hocico de "verraco" (lám. X X X I , ángulo superior derecha). 
Las fíbulas de las sepulturas 4 y 477 (lám. L X X I V , ángulo superior 
derecha) creemos más bien que tienen rota la terminación del pie, y 
por ello no las clasificamos con seguridad, y quizá sucede lo mismo 
con las 458 y 484 (fig. 13, derecha). 
Fíbulas derivadas de La Certosa, con el pie terminado en un apén-
dice de formas diversas, siendo la más frecuente la romboidal, que da 
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nacimiento a la llamada de torrecilla (por tener el apéndice romboide cua-
tro baquetones redondeados en las esquinas, al modo de las torres me-
dievales), en los siguientes ajuares: 282 (con el apéndice en forma de 
copita, análoga a otros ejemplares de los castros portugueses y de la 
necrópolis de Miraveche (Burgos); fig. 11, centro derecha); 4 (dos fí-
bulas, una muy bien conservada, con el apéndice romboidal de lados 
cóncavos, sin baquetones, y otra incompleta pura de torrecilla); 270 
(del mismo tipo que la primera mencionada del ajuar 4, láms. X L I X y 
L ) ; 509 (dos fíbulas, una muy fundida y la otra con el apéndice roto, lá-
mina L X X I X ) , y 514, pura de torrecilla y preciosamente conservada 
(lám. L X X X ) . 
La fíbula incompleta de la sepultura 235 (fig. 11, centro izquierda) 
creemos que pertenecería a este tipo de torrecilla. 
Del tipo más avanzado de estas fíbulas, con travesano que une el 
apéndice del pie con el arco, tan sólo aparecieron tres fíbulas sueltas e 
incompletas, una con el apéndice en forma troncocónica o de campanilla, 
con una cruz 'grabada arriba (lám. X X X , ángulo superior derecha); 
otra, también pequeña, falta sólo de la aguja, con el apéndice de torre-
cilla, y la tercera, que es mayor, tiene roto el apéndice (lám. L X I , centro 
derecha). 
También suelta apareció otra fíbula, con apéndice de campanilla, de 
mayor tamaño y sin travesano de unión, pero igualmente avanzada en 
su cronología por su forma (lám. L X I , centro derecha). 
La anilla de hierro, formada de una tira retorcida y unida por sus 
extremos aguzados, de la sepultura 185 (lám. X X X V I I I ) , no sabemos 
si clasificarla de fíbula en combinación con el punzón de hierro del mis-
mo ajuar (como aún actualmente se usan en ciertos pueblos africanos), o 
si más bien será un pendiente (por lo aguzado de sus puntas), o si pudo 
pertenecer al cinturón. 
Una pieza de bronce singularísima es la aparecida dentro del caldero 
de la sepultura 350 (lám. L V ) , consistente en una barrita de 70 milíme-
tros de longitud, de sección cuadrada, que tiene grabada a troquel la 
misma decoración (de circulitos diminutos entre paralelas, formando es-
piguilla), que ornamenta el asa del caldero, cuya barrita tiene fija en 
uno de sus lados una especie de campanilla, y por el otro lado debía 
enchufarse de modo movible a otra pieza troncocónica gemela, viniendo 
con ello a formar una rara fíbula a modo de broche o pasador, única que 
sepamos en su género y que se usaría entre dos ojales del vestido (30), 
(30) E l uso de pasador de esta pieza vendría a igualarla a otras piezas conocidas, tam-
bién de bronce, en forma un poco de T, que perduraron en la Península hasta tiempos ro-
manos (aun cuando no se han dado en La Osera), y que Cabré representó aplicada 
a sujetar el alto cuello de la sacerdotisa celta que, a imitación de la Dama de Buche, 
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Placas de cinturón. ~~Las placas-broche de cinturón son relativamen-
te escasas en esta zona, ya que sólo se han dado en tres sepulturas, sien-
do muy significativo que una de ellas sea la 350, con objetos exóticos 
en su mayoría, y otra en la 394, con espada falcata, propia de los pue-
blos ibéricos del SE. de la Península. 
Las tres placas de la sepultura 350 (lám. LIV) parecen las de estilo 
hispánico o ibérico más puro y de mejor arte. Lástima que de ellas sólo 
una de las piezas hembras está perfectamente conservada; la otra (que 
es casi idéntica) está rota y falta su pieza macho y sólo por un peque-
ño fragmento muy doblado y fundido hemos procurado hacer la recons-
trucción ideal de cómo pudo ser este fastuoso cinturón, basándonos en 
otra placa del mismo estilo de otra zona de La Osera. Los damasqui-
nados de plata aparecen orlados de finísimas líneas grabadas, ofreciendo 
en la actualidad el aspecto de la placa hembra que hemos dibujado so-
bre el cinturón, por hallarse fundida completamente la plata, que en la 
reconstrucción del cinturón hemos figurado en negro. 
Es dudoso, como en otro lugar apuntábamos, que las seis plaquitas 
rectangulares de bronce repujado y recubiertas de chapa de plata, per-
tenezcan a este cinturón o a la cora za, pero nosotros nos inclinamos más 
a la primera idea (31), porque coin ciden las dimensiones de las plaqui-
tas con las de los broches y porque entra de lleno esta idea en el interés 
que muchos pueblos de la antigüedad han puesto en adornar lo más 
fastuosamente posible sus cinturones, y en muchos casos precisamente 
por medio de plaquitas rectangulares, articuladas de modos diversos. 
Las bellísimas plaquitas con la interesante escena animal, de la majes-
tuosa águila haciendo presa en un ave acuática, presentan todas cuatro 
clavitos para ser fijados a la correa del cinturón. Dichas placas, exóti-
cas desde luego en La Osera, creemos que pueden ser consideradas como 
piezas cumbres de nuestra Edad del Hierro, y tan perfectas las conside-
ramos, que difícilmente tienen paralelo, aparte de las piezas gemelas de 
Verdolay, dentro del arte hispánico o ibérico del que indudablemente 
proceden, si no es que se deban a la importación de pueblos clásicos 
aún más adelantados, como Grecia o Italia, a cuya idea nos sentimos 
fuertemente inclinados. 
En este mismo ajuar 350 existen otros dos pequeños fragmentos de 
placa de bronce, de bordes cóncavos, decorada con trenzas de relieve 
dibujó para su "ex libris"; adornada toda ella con joyas fielmente reproducidas, de las ha-
lladas en las necrópolis que excavó el Marqués de Cerralbo, como ya apuntamos en otra 
nota, refiriéndonos al posible tocado de los discos, que nosotros suponemos corazas, de la 
sepultura 350. 
(31) Siguiendo con ello también la opinión que da don Gratiniano Nieto, al publica! 
en el citado trabajo sobre las excavaciones oficiales en el Cabecico del Tesoro de Verdolay 
(Murcia), las placas aparecidas allí, idénticas, como hemos dicho, a éstas. 
193 
í i 
que no creemos pueda pertenecer a broche de cinturón, sino más bien 
(guiándonos en piezas de análoga decoración completas) creemos que 
son apliques de un tercer caldero o plato de bronce que pudo tener este 
ajuar. 
E l ejemplar de la sepultura 394 (lám. LXIII ) , con espada falcata 
muy esbelta, es una pieza hembra, adornada con roleos libres de mar-
co, que primitivamente serían de plata incrustada, pero ya sin las finas 
líneas siguiendo los contornos de los dibujos, por todo lo cual parece in-
dicar un grado tipológico más avanzado, cuya hipótesis se confirma 
también por el modo de aparecer el ajuar en que figuraba entre las pie-
dras del empedrado amorfo del sector que fué soterrado por el segun-
do tramo de la muralla (lám. LXI I , abajo), mientras que el ajuar ante-
rior 350 se recordará que apareció en el nivel más profundo del gran 
túmulo ovalado E , debajo de las piedras de su relleno. 
Respecto al tercer ajuar con broches rectangulares de cinturón, de 
bronce, es el 185 (láms. X X X V I I y X X X V I I I ) , con espada de tipo 
Arcóbriga, que también tuvo, como el 350, dos juegos de placas de las 
que se ha conservado uno por completo y la pieza macho del otro, más 
pequeño de tamaño, pero del mismo estilo decorativo, que es por cierto 
bien distinto de los anteriores, ya de arte muy alejado de los prototipos 
hispánicos o ibéricos, con los temas radiales tan del gusto céltico. La 
técnica ha degenerado igualmente y aun cuando en el broche más pe-
queño aún es bastante correcto el dibujo, en el mayor presenta francas 
incorrecciones. Desde luego ya no aparecen las finas líneas grabadas 
complementarias de las incrustaciones de plata en las primeras series ti-
pológicas, viniendo a ser también otro testimonio de cronología avan-
zada la forma de los broches, muy acortada y ensanchada. La plata de 
estas piezas se fundió completamente en la pira cineraria. 
Sueltas se han hallado las siguientes piezas, todas ellas de las últi-
mas fases tipológicas: Una pie quita hembra de bronce, con simple de-
coración de semicírculos coneéntrk os, que nunca debieron tener incrus-
taciones de plata y que representa una pieza única en cuanto al sistema 
de agujeros para enganchar la pieza macho, que debía tener un doble 
garfio. Otra especie de hebilla de hierro sin aguja y terminada en un 
gancho (véanse reproducidos ambas, juntas, en el ángulo superior dere-
cha de la lámina X X X I ) . Otra plaquita de bronce, que tiene en su 
forma (terminada por la parte más estrecha en un disco en cuyo centro 
iría un botón, aquí perdido, para el enganche del garfio de la pieza ma-
cho, que puede ser un tahalí) otros precedentes en la misma Osera (32) 
(32) Véanse reproducidos en el estudio citado de don Juan Cabré sobre placas de cin-
turón (lám. XXIX, núms. 71 y 72). El último una especie de hebilla parecida a la arriba 
descrita, pero conservando la aguja y con forma rectangular. 
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(véase reproducida junto a otras tres piezas-grapas, rectangular la una > 
triangulares con dos vastagos las otras dos, que dudamos si pertenecen 
a cinturones o a escudos, en el ángulo superior derecha de la lámina 
X X X V ) , y finalmente hay otra rara placa incompleta de bronce, sin 
más decoración que dos circulitos concéntricos diminutos grabados a 
troquel, de forma rectangular pero con unas grandes escotaduras en los 
lados de forma única en La Osera (lám. LXI, centro, derecha). 
Brazaletes,—Se hallaron restos (por lo regular muy destrozados en 
la pira cineraria) de brazaletes por lo menos en 57 sepulturas de la 
zona V I , siendo la materia de todos el bronce, a excepción de la sepul-
tura 455 (lám. L X I X , centro, izquierda) que ha dado uno de hierro. E l 
tipo más corriente es el de sección rectangular de 20 milímetros de an-
chura como máximo, y sólo rara vez decorados con circulitos o temas 
muy sencillos lineales, grabados a troquel. Pocos brazaletes son de sec-
ción filiforme o circular, siendo los más notables de entre los últimos 
los dos ejemplares completos de la sepultura 362 (lám. L X I , arriba) de 
tipo idéntico a otro de la necrópolis de Miraveche (33), 
Estos brazaletes salen en sepulturas de todos los tipos, tanto en las 
al parecer femeninas, como en algunas de guerrero (véase como ejemplo 
la 270, lám, L ) . 
Anillos,—En siete ajuares de esta zona aparecieron anillos de bron-
ce, todos ellos de las siguientes f oí mas: con molduras, dos, en la sepul-
tura 107 (fig, 10, dentro de la urna 61); el 146, sencillo, de sección rec-
tangular (fig, 12, ángulo superior, derecha) y semejantes a él los 118, 
145 y 167. E l 447 cruza sus extremos, imitando la forma de serpiente 
(fig, 13, ángulo superior, derecha); otro idéntico se halló suelto (lámi-
na X X X I , ángulo superior, derecha), En la sepultura 200 apareció un 
ejemplar de sección redonda, con uno de los lados aplastado en forma 
de chatón liso (lám, XLÍ) , que por su escaso diámetro (15 milímetros 
por el exterior y unos 12 por dentro) nos parece algo pequeño para ser 
usado por el guerrero a quien perteneció aquel ajuar y aun por un niño, 
y pensamos que puede tratarse de un colgante o amuleto. 
Pendientes.>-~'En otros seis ajuares de esta zona aparecieron pen-
dientes. De plata, filiformes, son los de las sepulturas 351 (lám, L X I X , 
arriba); 362 (lám. L X I ) , y 447 (fig, 13, ángulo superior, derecha). De 
bronce salieron dos ejemplares en la sepultura 156 (lám. X X X I , centro, 
izquierda) y probablemente son también pendientes los trozos de bron-
(33) Véase Juan Cabré, artículo citado de Archivo Español de Arte y Arqueología 
de 1931: "Tipología del puñal...", láms. VI y VTX 
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ce filiformes de los ajuares 64 (fig. 9, ángulo superior, derecha) y 350 
(lám. L I V , debajo de los discos-coraza). 
Sueltos salieron otros dos pendientes del mismo tipo filiforme (lá-
mina X X X V , ángulo superior derecha). 
Cuentas y colgantes de co/Zar.<—Cuentas de collar han aparecido, por 
lo menos en 35 sepulturas de la zona V I , que en su mayoría eran pro-
bablemente femeninas, pero también en algunas indudables de guerrero, 
como la 228 (lám. XLIII ) . 
Dichas cuentas, por lo general, son de pasta vitrea, dominando el 
color azul y forma ovoide, y por excepción tienen adornos de rayos o 
circulitos de otros colores o son agallonadas. En las sepulturas 118 y 
227 salieron cuentas de ámbar; en las 319, 350, 351 y 402 las había 
de bronce; en la 316 la ya citada de cascarilla de plata, esférica, con 
sencillo adorno repujado, y en la 162 de hueso con tres molduras gra-
badas (véanse reproducidas las dos últimas en la lám. L X I , ángulo in-
ferior izquierda y centro derecha). 
Los colgantes de collar se han dado en las siguientes sepulturas: en 
la 113 uno pequeñito, de pasta vitrea policroma, en forma de campani-
lla, representando una cabecita diademada; en la 142, de bronce anu-
lar con dos diminutos vastagos (lám. X X X I , centro, derecha); 146, tam-
bién de bronce en forma de diminuto jarrito o falo (fig. 12, ángulo su-
perior, derecha, entre cuatro cuentas de collar de pasta vitrea azul); 
223, de pasta vitrea (que salió con diversas cuentas de collar dentro de 
la copa, con semicírculos concéntricos pintados de rojo, reproducida en 
la lámina L X I , 4). 
Botones.'-'De los cinco ajuares con botones que recordamos haberse 
hallado en esta zona, el del ajuar 119 (más bien un gemelo» fig. 10, 
arriba) y el del 121 son de hierro; en el 185 (láms. X X X V I I I ; X X X I X ) 
aparecieron unos 16 de chapa de bronce, con dos grapitas cada uno 
para ser fijados, seguramente, a la correa del cinturón; pero las piezas 
más notables son dos ejemplares iguales hechos de hierro revestido de 
chapa de plata primorosamente repujada, que salieron en los ajuares 9 
(fig. 9, ángulo superior, izquierda) y 104 (fig. 10, áncjulo inferior, de-
recha). 
PEQUEÑOS OBJETOS ÚTILES Y DE JUEGOS. 
Entre los objetos útiles citaremos los punzones, de los cuales son de 
tipo corriente de hierro los de las sepulturas 185 (láms. X X X V I I , 
X X X V I I I ) y 383, y muy curiosos los de las 104, de bronce, suspen-
dido de una anilla (fig. 10, ángulo inferior, derecha), y 182, con una 
bellotita de hueso en uno de sus extremos (lám. X X X I V ) . 
196 
De hueso son notables unos pequeñísimos estuches cilindricos, con 
adornos lineales grabados, de los ajuares 9 (fig. 9, ángulo superior, iz-
quierda) y 104 (fig. 10, ángulo inferior, derecha), cuyos ajuares, por 
coincidir en esto y en los botones chapeados de plata repujada, sospe-
chamos puedan corresponder a una sola sepultura, removida de antiguo, 
pues han salido a una distancia de 1,70 metros y perteneciente a una 
persona joven, a juzgar por una muela hallada. 
Entre los objetos de uso dudoso citaremos las fusayolas, bolas de es-
carabeo y tejuelas o rodajas de barro, por no saber concretamente si 
eran de uso práctico, de algún juego o más bien de carácter mítico. 
Fusayolas han salido en 39 sepulturas, generalmente una sola, lisas 
en su mayoría, adornándose tan sólo las de los ajuares: 4 (con un pun-
teado), 10 (con incisiones profundas, al estilo de la urna junto a la que 
apareció, que hemos diseñado en la lám. L X X X I V , 9); 146 (del mismo 
estilo, fig. 12, ángulo superior, derecha); 295 (con puntitos, lám. L X I , 
ángulo inferior, derecha); 407 (parecida, lám. L X X I V , ángulo inferior, 
izquierda); 458 (con línea en zigzag, punteada, fig. 13, centro, derecha). 
Dos rodajas o tejuelas de barro aparecieron en los ajuares 55 y 225 
(fig. 12, ángulo superior, izquierda) y otras dos tejuelas con orificio para 
colgar en los ajuares 156 (lám. X X X I , centro, izquierda) y 362, igual-
mente femenino (lám. L X I , arriba), cuyas tejuelas suponemos que pu-
dieron usarse como diminutas afiladeras en el ajuar masculino 55 para 
el puñal que tenía y en el femenino 156 para una navajita que debió te-
ner, por cuanto conservaba un trozo de cacha de hueso, todavía con 
su clavo. 
Bolas de escarabeo, de barro, aparecieron en seis sepulturas, de las 
cuales están decoradas las de los ajuares 4, con dos líneas punteadas 
que se cruzan, y 81, con pequeñas incisiones desordenadas. 
Entre los objetos indudablemente usados para juegos, citaremos los 
astrágalos o tabas de cordero o res mayor, que han aparecido en siete 
ajuares de esta zona: en la sepultura 52 salieron en número de once o 
doce, en las 127 y 262, seis pequeñas tabas; en la 296, cinco tabas de 
gran tamaño; en las 374 y 386, dos (véanse reproducidos los tres últi-
mamente citados en la lámina L X V I I I ) , y finalmente, en la 414, otra 
pequeña taba. 
También mencionaremos dos pequeños objetos de barro aparecidos 
en la sepultura 156, que por su forma de perfectos, diminutos cubos, 
los consideramos como dados, aunque tengan perdidas las señales (lá-
mina X X X I , centro, izquierda). 
Quizá se utilizasen del mismo modo, para juegos, los molares de 
animales (¿cérvidos?) aparecidos en ciertas sepulturas de tipo femenino, 
como las 49 y 89 y en la de guerrero 55, así como los cinco cantitos ro-
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dados (¿pitones?) de la sepultura 119, igualmente masculina; cuyas dos 
sepulturas son, al parecer, las únicas masculinas con objetos de juegos, 
que por lo regular salen en ajuares femeninos, lo cual en el caso del jue-
go de astrágalos concuerda con los testimonios artísticos ya menciona-
dos en el capítulo de generalidades, que nos han sido legados por los 
pueblos de la antigüedad clásica. 
UTENSILIOS DEL FUEGO. 
Esta singularidad de La Osera, de que ya hemos hablado en 
el capítulo de generalidades, se da en la zona V I tan sólo en dos 
sepulturas: la 436, que pudo pertenecer a un guererro, puesto que 
figuraba en ella, si no espada, una lanza, abrazadera de escudo y 
arreos de caballo (lám. L X X I ) y tenía unas parrillas de 33 cen-
metros por 28 centímetros por 77 milímetros de altura, con once 
travesanos de sección elipsoidal, y la sepultura 514 (lám. L X X X ) , con 
un juego de utensilios muy completo, consistente en un largo pincho 
(76 centímetros) de sección redonda, colgado de una anilla; otro más 
corto (unos A7 centímetros), de sección rectangular, con el agarradero 
de dos vastagos sueltos; unas tenazas largas (54 centímetros), colga-
das de anilla; unas trébedes que en la parte alta de sus patas presenta 
una curiosa vuelta, estando dichas patas enchufadas al aro por medio 
de un finísimo espigoncito remacha do en forma de cabeza de clavo, y 
un pequeño morillo (de unos 27 centímetros). 
La importancia de este ajuar 514 (que debió pertenecer a un guerre-
ro, quizá a un tiempo jefe y sacerdote) es bien visible por la riqueza y 
variedad de sus restantes objetos: puñal de tipo Miraveche, caldero de 
bronce, lanzas y arreos de caballo (notabilísimo uno de los bocados por 
formar un conjunto articulado todo en hierro), y sobre todo por el he-
cho de haber sido, en unión del 509, los dos únicos túmulos íntegra-
mente respetados por los constructores de la muralla (láms. L X X V L 
L X X V I I I ) . 
También el ajuar 436 salió dentro de la muralla, muy cerca del pa-
ramento interno del segundo lienzo (lám. L X X , abajo), pero su túmulo, 
caso de haberlo tenido, debieron destrozarlo al hacer la muralla, per-
diéndose probablemente entonces la espada o puñal que pudo tener. 
La cronología de estos ajuares, por su situación dentro de la muralla, 
ha de considerarse, excluyendo los últimos períodos, pero quizá tam-
bién el primero, representado por las sepulturas del gran túmulo ova-
lado E , que viene a ocupar el centro de la zona. 
Esto parece confirmarse por ciertos objetos conjuntos, como el pu-
ñal, tetralobulado en su contera, que dentro de los de su tipo en La Ose-
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ra es de las primeras series, pero que aparece ya indudablemente en 
otras zonas con espadas de tipo galo de La Teñe I, y por las mismas lan-
zas de corte de cuatro mesas que parecen posteriores a las de abultado 
nervio central aplanado, o sea de corte de seis mesas. Los propios ins-
trumentos del fuego, por sí mismos, se clasifican de un período de La 
Teñe primera o lo más segunda, por el tipo de la tenaza y sobre todo del 
morillo, pequeñito y de tradición inclusive hallstática, con los extremos 
terminados a modo de estilizadas cabezas de caballo, recordando ejem-
plares suizos e ingleses, pues los morillos europeos clásicos de los fi-
nales de La Teñe son de unos tamaños exageradamente grandes. 
199 
III 
E L E M E N T O S CRONOLÓGICOS D E L A Z O N A V I 
Vamos a procurar un repaso de los datos que, a nuestro modesto 
entender, puede proporcionarnos la zona V I , útiles para la cronología, 
aun cuando las conclusiones definitivas y comparaciones con otras zo-
nas no creamos conveniente, como en otro lugar decíamos, formularlas 
hasta que no puedan estar bien fundamentadas, una vez sistematizado 
el restante material de La Osera, como es preciso hacerlo para su pu-
blicación. 
De la situación de la zona V I de La Osera se deduce el hecho in-
negable de haber sido usada antes de la construcción del tercer recinto 
amurallado de la ciudad. Es más, opinamos que cuando se construyó 
este tercer recinto quizá ya estuviera francamente en desuso esta zona, 
vSin lo cual parece poco probable que se hubieran levantado las murallas 
sobre las tumbas, incluso destrozando para ello algún túmulo. 
Por consiguiente la cerámica y armas de esta zona, sobre todo las 
de enterramientos soterrados por las murallas (y de los que parecen an-
teriores a ellos) será indudable que estaban en uso antes de construir la 
ampliación de la ciudad, y por tanto, no son de la cronología relativa 
más moderna, si bien pudieron continuar usándose hasta los últimos 
tiempos de vida del castro. 
Por las mismas razones, deberán considerarse como cerámicas y ar-
mas más modernas aquellas que aparecen aquí escasamente representa-
das, y sobre todo las que falten en absoluto, dándose en cambio en 
otras zonas. 
Pues bien, por lo que hace a la cerámica, están representadas en 
esta zona casi todas las series conocidas en La Osera, pero domina la 
hecha a mano, de color oscuro y paredes finas pulimentadas por el ex-
terior, sobre todo de forma de cuenco liso o decorado a peine y la de 
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torno, de color rojo, de tipo III. En cambio, del tipo V a torno tan sólo 
han salido cinco urnas (de ellas cu atro con asa sobre la boca), faltando 
totalmente el tipo de urnas hechas a torno, de forma de alta maceta de 
paredes casi rectas, con la boca ancha; sin volver nada hacia afuera, 
pero decorada con molduras, típica de La Teñe, que se da en otras 
zonas. 
Respecto a las armas, ya hemos descrito las aparecidas en su capí-
tulo correspondiente, por lo cual recordaremos aquí tan sólo que domi-
naban las espadas de antenas atro fiadas, de tipo Arcóbriga, con nie-
lados de plata, que debieron usarse a lo largo de todo el tiempo de uti-
lización de la zona, puesto que aparecen en diversos focos de la misma, 
pero quizá no privaban en sus principios, puesto que no salieron en el 
gran túmulo E, donde se dan en cambio las espadas de antenas re-
dondas y hoja recta y las falcatas. 
Entre las armas que no tienen representación en esta zona recor-
daremos las espadas de frontón y las de La Teñe de tipo galo y di-
versas variantes de puñales de la cultura de Las Cogotas. 
Entre las manillas de escudo, las más usadas son las de tipo de an-
chas aletas laterales y no hemos hallado un tipo, que se da en otras zo-
nas, formado por una tirilla estrecha de hierro de sección rectangular 
(cuya longitud pasa poco de 30 centímetros) terminada en sus extremos 
por dos discos algo alargados, donde se fijan las anillas de suspensión 
del escudo, a cuyo tipo recuerda algo solamente la manilla estrecha de 
la sepultura 509 de esta zona. 
Entre los bocados de caballo dominan los de grandes anillas unidas 
por travesanos torneados, y tienen escasa representación los que pre-
sentan arco de castigo y camas rectas, faltando los que en lugar de ani-
llas ofrecen camas curvas. 
Entre las fíbulas destacan las anulares y las de La Téne inicial de 
alto arco y pie sin botón terminal, o con este pie ligeramente vuelto so-
bre sí mismo, y en menos número presentan el pie con apéndices deri-
vados de La Certosa en diversas formas, sobre todo la romboide y de to-
rrecilla (fig. 11, láms. L; L X X X ) , cuyos apéndices, sólo por excepción 
(en fíbulas halladas sueltas y superficiales), se unen al arco por medio 
de un travesano (lám. X X X I ; LXI) . Faltan las fíbulas de largo y estre-
cho pie, moldurado o no, que llega a unirse al arco, y la que verifica esta 
unión en el centro del arco por medio de una banda de hierro, típicas 
de La Téne II, que aparecen en otras zonas. Las de La Téne III ya di-
jimos que faltan en toda la necrópolis. 
Por lo que hace a la cronología relativa, dentro de la propia zona V I 
señalaremos los siguientes detalles que hemos observado, respecto a ce-
rámica y armas. 
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Repasando las urnas de las sepulturas que salieron dentro del tú-
mulo É, que suponemos sería el prjmero en usarse, hallamos que de las 
38 sepulturas que contenía, diez urnas son del tipo I (de ellas cuatro 
cuencos decorados a peine, otros cuatro lisos y dos altas macetas, tos-
cas). Del tipo II, una alta maceta tosca, a mano, y cuatro platos a 
torno. Del tipo III, once urnas a mano y seis a torno. Del tipo IV, una 
urna a mano decorada con estampillas, faltando totalmente las de tor-
no. Del tipo V hay otra urna a mano y faltan igualmente las de torno. 
De tipo V I o copas hay cuatro a torno. 
Del modo de aparecer estas urnas sacaremos las siguientes conclu-
siones : 
En el nivel más profundo, o base del túmulo, salen los siguientes ti-
pos de cerámica hecha a mano: cuencos decorados a mano, como los 
284 y 317 (láms, L X X X I X , 3 y L X X X V I I I , 6); urnas del tipo III, bru-
ñidas por el exterior, como la 311 (lám. L X X X I , 10); una del tipo IV 
con estampillados, de la sepultura 370 con falcata (láms. LVI I y X C V I , 
6) y otra del tipo V igualmente bruñida al exterior, que es la 224 (lá-
mina L X X X I I , 11, 18). 
En el nivel más alto, las macetas toscas, de tipos I y II (como las que 
aparecen en la fila más alta de la lámina L X X X I ) . 
La cerámica hecha a torno, del nivel profundo, es la roja de tipo III 
(como la que se reproduce en la lámina X C I V ) , o bien copas de la for-
ma de la 223, pintada por excepción con semicírculos rojos (lám. C U , 4), 
o platos del tipo de la sepultura 417 (lám. L X V I ) . 
En líneas generales, esto mismo se observa en el resto de la zona, 
tanto en los túmulos como en el empedrado amorfo, salvo el hecho de 
aparecer la cerámica a torno, oscura, de tipo IV, que no se daba en el 
túmulo E y que sale en cambio en otros túmulos sin duda posteriores, 
como sucede en la sepultura 289 del contorno del túmulo C y en las 
270 y 509 dentro de sus respectivos túmulos (láms. C, 3; X L I X ; L y 
L X X I X ) ; pero es constante el hecho de aparecer en los niveles pro-
fundos preferentemente la cerámica hecha a mano, de factura fina y la 
de torno roja de tipo III, y en niveles más altos la cerámica oscura a 
torno de tipo IV» y casi superficialmente las toscas macetas hechas a 
mano y las escasísimas urnas a torno de tipo V , que además aparecen 
hacia la periferia de la zona. 
Respecto al modo de aparecer las espadas, por haberlo tratado en 
su lugar correspondiente, recordaremos tan sólo que las más profundas 
son las de antenas redondas y hoja recta y las falcatas, siguiendo las de 
antenas atrofiadas, decoradas con nielados, de tipo Arcóbriga y, final-
mente, las de parecidas antenas, pero con la empuñadura ancha y aplas-
tada y la hoja muy acortada. 
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Los escasos puñales aparecidos lo han sido en niveles superficiales, 
a excepción de los 509 y 514, del interior de sendos túmulos soterrados 
por la muralla, que vienen a demostrar por este detalle importantísimo 
que pertenecen a las primeras series tipológicas de los puñales de La 
Osera y por ende de la "cultura de Las Cogotas". Pero el dato más im-
portante para la estatigrafía de las armas de la zona V I es quizá el 
modo de haber aparecido el ajuar 417, con espada de antenas redon-
das y hoja recta, en la base misma del túmulo E, a 1,40 metros de pro-
fundidad y casi en la misma línea de la sepultura 418, que salió sobre 
las piedras de relleno y que sólo estaba cubierta por unos 30 centíme-
tros de tierra vegetal y que tenía un puñal de una serie nueva de la "cul-
tura de Las Cogotas*' (láms. L X I V - L X V I ) . 
Por lo que hace a las lanzas, nos parece indudable que las de crono-
logía más antigua son las de nervio central redondeado, y en apoyo de 
este aserto recordaremos la sepultura 361, con lanza de este tipo y urna 
a mano, de antigua tipología, como la fíbula del mismo ajuar (lámina 
L X I , centro, izquierda). Posteriores parecen las de corte de cuatro me-
sas, como la del ajuar 360, que salió dentro de una tosca maceta, he-
cha a mano, propia de los niveles superiores (lám. L X V I I I , abajo, iz-
quierda). Ambas sepulturas pueden verse en la lámina L X , 2; la 361 en 
el centro, a profundo nivel, y la 360 en el ángulo superior izquierda, bas-
tante más alta. 
Desde luego puede afirmarse que en niveles muy superficiales de la 
zona V I no aparecieron otras armas sino lanzas de corte de cuatro me-
sas o puñales de la "cultura de Las Cogotas"* 
Precisamente el modo de aparecer, en niveles tan superficiales, de 
estos puñales de la "cultura de Las Cogotas" (que hace que en su ma-
yoría salgan destrozados), en unión de otros elementos cronológicos de 
las últimas fases, como son las tres fíbulas con el apéndice del pie uni-
do por su travesano al arco (láms. X X X I ; L X I ) , halladas sueltas, como 
los broches de cinturón de tipos degenerados (láms. X X I , X X X V ) , 
nos inspira la idea de una posible reutilización de esta zona en los úl-
timos tiempos de vida del castro, quizá en un período agitado y peli-
groso por acontecimientos militares como las campañas de Aníbal o de 
la conquista romana, en que resultaba más conveniente efectuar las ce-
remonias de enterramiento dentro mismo del tercer recinto del castro. 
En esta idea nos confirma el hecho de que tanto dichos puñales 
como los otros elementos citados de cronología avanzada, no salieron 
fuera de murallas ni tampoco en los focos soterrados por ellas, sino den-
tro mismo del castro y en el centro de la zona cuya localización en la 
parte más antigua de la zona está al parecer en discordancia con su 
avanzada cronología, que en todo caso iría más de acuerdo con la pe-
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riferia, y sólo se explica, a nuestro modesto entender, por haber busca-
do en el interior del castro, el amparo de las murallas ya construidas en 
la época de esta probable reutilización de la zona V I , coetánea de los 
últimos tiempos de vida del castro. 
Como fin de este capítulo de cronología, y aunque sistemáticamente 
procuramos huir de apuntar fechas, siempre sometidas a revisión, prefi-
riendo más bien aportar datos que puedan después utilizarse en crono^ 
logias generales, diremos que los materiales más antiguos de la zona V I 
no creemos que puedan haber alcanzado más allá del siglo iv (a. de J. C.) 
usándose esta zona más bien a finales de dicho siglo y pleno siglo III, 
dejando quizá de usarse hacia la mitad del mismo, por cuanto no apa-
recen en esta zona las fíbulas típicas de La Téne II, usadas en otras zo-
nas y corrientes en la necrópolis de Las Cogotas (34) • 
Respecto al probable segundo período de uso de esta zona, muy cor-
to al parecer, no creemos que (al igual de la vida del castro) haya po-
dido pasar mucho del siglo m, pues de haber subsistido, por ejemplo, 
durante el período de paz que pactaron los romanos en el segundo cuar-
to del siglo n con los pueblos de la meseta (que vino a quebrarse hacia 
mitad del siglo con las rebeliones celtíbero-lusitanas), y teniendo en 
cuenta el afán de los pueblos vettones por las novedades artístico-indus-
triales, bien puesto de manifiesto en la adopción de cerámica, armas y 
adornos (como las placas de cinturón), de pueblos muy distintos, con 
los que aquí sin duda tenían intensas relaciones propias de gente gana-
dera, es casi imposible que no hubiese dado de sí ni el menor vestigio 
de romanización. También es casi imposible que de haber perdurado 
mucho tiempo después del siglo m la zona V I de La Osera y por ende 
toda la necrópolis, no hubiera aparecido en ella (como tampoco en la 
necrópolis de Las Cogotas) ni siquiera una fíbula típica de La Téne III, 
como las que estaban en uso en Numancia en los tiempos de su des-
trucción. 
{34) Véanse reproducidas en la lam. LXXXTI de la citada Memoria. 
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T A B L A S 
TABLA SINÓPTICA I.—Sepul turas con armas de la Zona VI. 
Número Urnas cineraria! X Hueso» sin urna A Espadas X Lanzas A 
de la Urnas Calderos Puñales ® Regatones O 
Navajas Escudos Arreos de cal 
sepultura de ofrenda ® de bronce O 
4 O X ® A . O X A X 
17 X A 
21 x¿ X A A X 
26 \ . ® A2 36 X A2 A 
55 X . ®¿ ® 
59 X ® 61 X . ® A 
64 X A O 
78 X X A . A 
90 X A 
100 X . ® X A 
102 X X 
111 X . ®2 X 
116 X A 
119 x • A2 O X 
no X X A A 138 X2 X 
139 X . ® A 
140 X ® A A 
145 X X A¿ 
164 X • ® A O 
175 A X X 
182 X X A2 A 
183 X X A A 
185 A X A4 
200 X X2 A A 
228 X X A 0 0 ¿ X2 A 
230 X X . A2 
235 X A 
236 X X A A 
263 X2 A A 
264 X X 
270 X2 X 34 A X 
282 X A 
269 X X A 
320 X X 
338 X ® X 
350 03 0 2 ¿ X 
360 X ® A 361 X A O X 
365 A X 
370 X O X A2 X 
387 X A 
388 X ® X A 
394 X X A A 
417 X ®2 X 
418 A ® A2 
436 X ® A A X 
438 X X A X 
439 X2 ® A 
441 X2 A 
444 X ® X 
455 x ® o¿ A¿ 456 X X 
460 X A2 
461 X A2 
468 X X 
469 X A 
477 X A X A 
A 487 X 
496 X X 
503 X . A 
A 509 X X ® A2 X 























3 y 6¿ 
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Fig . 10 
Lám. X X X 
Lám. X X X I 
Pág. 104 
Lám. X X I X 
Págs. 105-6 
Fig. 11 
Lám. X X X V 
(Ata. X X X I V 
Lám. X X X V 
Lám. X X X V I I 
Lám. X L I 
Lám. XLII I 
Lám. X L V I 
Fig. 11 
Lám. X L V 
Lám. X L V I 
Lám. X L V I 
Lám. L 
Fig. 11 
Lám. X X X V 
Lám. LXVII I 
Lám. L X X I V 
Láms. L V - L V I 
Lám. LXVII I 





Lám. L X i n 
Lám. L X V I 
Lám. L X V I 
Lám. L X X I 
Lám. L X X I I 
Lám. L X I X 
Fig. 13 
Fig. 13 
Lám. L X I X 
Lám. LXXI I I 
Pág. 147 
Lám. L X X I V 
Fig. 13 
Lám. L X X I V 
Lám. L X X I V 
Lám. L X X I V 
Pág. 152 
Pág. 153 
Lam. L X X I X 
Lám. L X X X 
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o páginas del diario 
Lám. L X X X I V , 9 
F i g . 9 
P á g . 84 
P á g . 87 
P á g . 87 
P á g s . 90-1. 
P á g . 91. 
P á g . 93 
Pág . 93 
P á g . 94 
Pág . 95 
P á g . 95 
Pág . 96 
F i g . 10 
Pág . 98 
Pág . 99 
P á g . 99 
P á g . 99 
Págs . 101-3 
Pág . 103 
Pág . 104 
Pág . 104 
Lám. X X X I 
F ig . 12 
Lám. X X X I 
Lám. L X I 
F ig . 11 
Lám. IC, 4 
Pág . 108 
Pág. 108 
Pág. 109 
F ig . 11 
Pág. 112 
Pág. 113 
F ig . 12 
Lám. L X X X V i n , . 
Págs . 115-6 
Lám. C n , 4 




Lám. CI, 4 
Lám. CI, 11 
Lám. L X X X H , 10 
Lám. XCV, 7 
Pág . 121 
Pág. 122 
Pág. 123 
Lám. L X X X V , 3 
Pág. 124 
Fig . 12 
Lám. X L V I L 15 
Lám. L X I 
Lám. L X V H J 
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TABLA SINÓPTICA II—Sepulturas con ajuares probablemente femeninos. 
Número Urnas cine- Cuentas Grupo 
de la rarias y de Fíbulas Brazaletes de Fusayolas Tabas de localización Láminas, figuras 
sepultura ofrendas 0 collar en el plano o páginas del diario 
315 X O X 2.° b) Pág. 126 
316 X 02 A X 1.° T. E . Lám. L X I 319 X 1.° T. E . Pág. 127 
328 X 2 X 2.° f) Pág. 128 
332 X o X 2.o f) Pág. 128 348 X 0 A o X 2.° f) Pág. 130 351 X o X 1.° T. D . Lám. L X I X 359 X 0 2.° a) Lám. LXVIII 362 X (8)2 A 02 04 1.° T. E . Lám. L X I 
367 X A O 2.° f) Pág. 132 374 X (8)2 A 2 2.° f) JLám. LXVII I 
386 X 0 A 2 2.° f) Lám. L X V I I I 398 A O X 2.° f) Lám. X X X I 402 X 0 o X 2.° f) Lám. X C V I , 20 403 X o 2.° f) íüám. XCII, 6 407 X Q2 0 2.° f) Lám. L X X I V 
411 X 0 2.° f) Lám. LXX,1 414 X A 2.° f) Pág. 139 
419 X o X 2.° f) Lám. L X X X I V , 3 420 X o 2.°- f) Lám. C, 1 423 X A o •2.° f) Pág. 141 424 x 0 o 2.° f) Pág. 141 434 X 0 0 2.° f) Lám. X C V H , 1-5 443 X 01 0 2.° a) Pág. 144 
447 X 0 A 2.° f) Fig. 13 
454 X (8) A o X 2.° f) Lám. IC, 2 458 X A2 o 0 2.° f) Fig. 13 462 X 2 o X 2.° f) Lám. CI, 6 466 X A 2.a f) Lám. L X I X 478 X 0 2.° g) Pág. 151 




DESCRIPCIÓN DE LAMINAS 
Como quiera que todo el material procedente de las excavaciones 
oficiales realizadas en Chamartín, se halla en el Museo Arqueológico 
Nacional de Madrid, nos abstenemos de repetirlo al pie de cada una de 
las láminas en que aparecen reproducidos los ajuares de La Osera, aun-
que los hallazgos de las últimas campañas deben ser entregados por Or-
den ministerial al Museo de Avila. La Comisaría General de Excava-
ciones Arqueológicas deplora no poder ofrecer una mejor información 
gráfica de los objetos legal e ilegalmente (y siempre sin su intervención) 
depositados en el Museo Arqueológico Nacional, así como el lamentable 
estado en que se encuentran sobre todo los objetos de hierro, tan lesivo 
a los intereses patrimoniales de España* 
L A M I N A I.—Fig. 1. Toro granítico hallado en El Palomar, muy cerca de La Osera, y que clasifica 
al pueblo a cuyos ganados sirvió de "tótem protector", como perteneciente a la cultura del 
hierro céltico, de los castros con esculturas de toros o "verracos" y más concretamente al 
círculo culturas de Las Cogotas, ante una de las entradas de cuyo castro se hallaron, poi 
primera vez, alineados "in situ" varios ejemplares semejantes a éste.—Fig. 2. La misma es-
cultura instalada, por iniciativa de Cabré, en una plaza del pueblo de Chamartín, constitu-
yendo un sencillo monumento al remoto pasado. 
LAMINA II.—Vertical de la Mesa de Miranda, al Norte de Chamartín de la Sierra (provincia de 
Avila). Suelo granítico. Compárese con el plano bicolor para identificar los tres recintos. 
La vertical, aunque muy mala (compárese, por ejemplo, con el castro del Bernorio, en la 
provincia de Palencia.—J. San Valero Aparisi, "Excavaciones arqueológicas en Monte Ber-
norio (Palencia). Informes y Memorias de la Comisaría General de Excavaciones Arqueo-
lógicas", núm. 5. Madrid, 1944. Lám. XI de la época en que trabajaba con el Ministerio del 
Aire, con la Comisaría General de Excavaciones y el Seminario de Historia Primitiva del 
Hombre) permite, junto con la excelente planimetría, formarse idea del castro y terrenos co-
lindantes. La fotografía la debemos a la amabilidad del Teniente Coronel don Ramiro Cam-
pos Turmo. 
LAMINA III.—Fig. 1. Vista de la Mesa de Miranda, llegando por el Norte, desde las tierras lla-
nas de La Morana. El 1 marca la cañada que asciende entre la mesa y el cerro de Las Na-
vas, y en cuya parte alta que pasa por delante del castro se encuentra la necrópolis de La 
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Osera. E l 2, el recinto primero del castro, seguido del segundo. El 3, el recinto tercero, cu-
yas murallas terminan en el lanchal granítico marcado con el 4. El 5, indica el barranco de 
La Chorrera, que separa la mesa del cerro del Águila.—Fig. 2. Vista desde el cerro de Las 
Navas, con las seis zonas de La Osera. A l fondo, el 1 indica el cerro del Águila. E l 2, el 
barranco del Rihondo, con el salto de agua llamado la Chorrera. E l '3, el recinto tercero del 
castro, con la zona V I de la necrópolis. E l 4, la entrada principal del castro, con el núcleo 
más importante de fortificaciones. E l 5, el recinto tercero, y más al fondo el primero. En 
último término, ya en el horizonte, se divisan las llanuras de La Morana. 
LAMINA IV.—Fig. 1. Puerta A, de comunicación entre el segundo y el primer recintos, vista desde 
éste.—Fig. 2. La misma puerta de la figura anterior, vista desde el segundo recinto, ocupando 
gran parte de la figura, torre B, vista desde el Sur. 
L A M I N A V.—Fig. 1.—Detalle de la puerta A, frente oriental de la torre de Poniente—torre A — 
en el que, en primer término a la izquierda se advierte una rectificación del mismo.—Fig. 2, 
Otro detalle de la misma puerta, frentes suroriental y oriental de la torre de Saliente—to-
re B—, con el rincón que forma éste con el paramento Sur de la muralla que separa los 
recintos primero y segundo del castro. 
LAMINA VI.—Fig. 1. Detalle de la puerta B; muro de cierre de la puerta, en el que, hacia el 
centro, se aprecia una hilada de piedras buzando hacia la izquierda.—Fig. 2. Otro detalle 
de la misma puerta, torre de Saliente—torre D—vista por su parte meridional, entre los dos 
obreros fotografiados; desde el que está colocado en el centro de la figura hasta el sombrero 
que aparece próximo al borde inferior de la misma, paramento occidental de la muralla que 
separa los recintos segundo y tercero, en su tramo Norte. 
L A M I N A VII.—Fig. 1. Detalle de la puerta B, fíente meridional de la torre de Poniente—torre C— 
y a la derecha, arranque occidental del muro de cierre de la puerta.—Fig. 2. Otro detalle de 
la misma puerta, parte occidental de la torre C (a la derecha), en el punto de unión con el 
paramento meridional (a la izquierda) de la muralla que separa los recintos segundo y 
primero. 
L A M I N A VIII.—Fig. 1. En primer término, casa A, en la que es apreciable entre los árboles de la 
izquierda la oquedad practicada en la torre B, a la. que aquélla está adosada; al fondo, frente 
oriental de la torre A, en la que se aprecia perfectamente, hacia la derecha, una esquina; en-
tre ambas torres, la puerta A.—Fig. 2. Pared occidental de la casa A, prolongación de la 
pared occidental de la torre B, vista desde la puerta A . 
L A M I N A IX.—Fig. 1. Casa B, también en el primer recinto, próxima a la muralla de Poniente; 
el hombre fotografiado, guarda del yacimiento, ocupa la esquina sureste del edificio; en el 
borde de la derecha de la figura, la esquina suroeste.—Fig. 2. Casa C, próxima a la muralla 
del Sur—que sigue la línea del horizonte—del primer recinto; el guarda de las excavaciones 
ocupa la esquina sureste del edificio; delante de él y casi en primer término, la esquina 
noroeste de la casa. 
L A M I N A X.—Fig. 1. Torre F, correspondiente a la puerta C del castro, vista desde el Sureste; 
al fondo, plataforma interior y superior de la torre, que se prolonga por la izquierda con la 
muralla meridional del segundo recinto, claramente apreciable en la figura; delante de aquella 
plataforma, y de menor altura, la plataforma exterior; en el centro y casi en primer término 
restos de dos verracos de piedra; junto al . borde inferior de la figura, piedras de Ta parte 
Norte occidental del cuerpo de guardia.—Fig. 2. Detalle de la figura anterior; frente smv 
oriental de la plataforma exterior de la torre F, en la que empiezan a apreciarse piedras 
bastante irregulares, mayores que en las otras edificaciones representadas hasta ahora. 
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LAMINA XI.—Fíg. 1. Detalle de la torre F; parte interior de la misma y, al fondo, muro de se-
paración entre los recintos segundo y tercero, siendo de apreciar los grandes y regulares 
bloques que forman estas construcciones.— Fig. 2. Torre suroriental del cuerpo de guardia, 
antes de comenzarse las excavaciones en él, don Juan Cabré, sentado en la esquina Noreste 
de dicha torre. 
LAMINA XII.—Fig. 1. Torre suroriental del cuerpo de guardia, vista desde el Sur, después de re-
bajar el terreno circundante, como se aprecia claramente en las piedras de mano derecha; 
delante de la torre un túmulo funerario que resultó vacío; al fondo, a mano derecha, extremo 
occidental de la muralla del tercer recinto, por el Sur.—Fig. 2. Cuerpo de guardia; muro de 
unión entre sus dos torres, del que es bien apreciable, a mano izquierda, el paramento Norte; 
más al fondo, la torre suroriental del mismo; más allá de las encinas, La Osera y el cerro de 
Las Navas. 
LAMINA XIII.—Fig. 1. Pasillo, ya excavado, entre el extremo suroccidental de la muralla del tercer 
recinto (a la derecha), y la parte Norte de la torre suoriental del cuerpo de guardia (a la iz-
quierda), en cuya piedra angular de la esquina Noroeste, en primer término a la izquierda, apa-
recía sentado el señor Cabré en lafigura 2 de la lámina XI ; al fondo del pasillo, detrás de las 
encinas, torre F del segundo recinto.—Fig. 2.—Detalle del cuerpo de guardia; paramento Sur 
del pasillo de unión de las dos torres del mismo,- en el que puede apreciarse la manera de 
ensamblar las piedras los constructores; más al fondo, a mano derecha, extremo surocciden-
tal de la muralla del tercer recinto. 
LAMINA XIV.—Fig. 1. Puerta D, principal punto de acceso desde el exterior del castro al tercer 
recinto; al fondo, y de izquierda a derecha, túmulos sepulcrales de la zona VI, remate sur-
occidental de la muralla del tercer recinto y pasillo de entrada—por donde avanzan las cua-
tro personas—entre aquélla y el cuerpo de guardia; junto al borde de este lado, en primer 
término, fragmentos de piedras de molino de granito, recogidas; en el centro, restos de ve-
rraco, de granito también.—Fig. 2. Detalle de los imponentes bloques, verdaderamente cicló-
peos, de la pared Norte del cuerpo de guardia; al fondo la torre F vista por su parte oriental. 
LAMINA XV.—Fig. 1. Remate suroccidental de la muralla del tercer recinto, en vías de excava-
ción; en las piedras básales se advierte la profundidad del rebaje del terreno; a mano dere-
cha se aprecian grandes bloques pétreos caídos, al lado de la muralla.—Fig. 2. El mismo 
sector de muralla de la figura anterior una vez excavada totalmente su periferia y colocados 
los bloques que antes yacían en el suelo; en el ángulo inferior derecho de la figura, parte 
del cuerpo de guardia; entre éste y la muralla, el pasillo de entrada al tercer recinto. 
LAMINA XVI.—Fig. 1. Rincón—por debajo de donde se encuentran los niños—abierto al Norte, 
entre los tramos A y B de la parte Sur de la muralla del tercer recinto, en vías de excava-
ción; por las piedras de la hilada superior puede apreciarse el nivel primitivo del terreno cir-
cundante.—Fig. 2. Esquina—por delante de donde está la esposa del señor Cabré—correspon-
diente a los mismos tramos de la muralla de la figura anterior, al Sur de aquel .rincón; en el 
ángulo inferior derecho de la fotografía, piedras pertenecientes al muro auxiliar de la en-
trada del castro. 
LAMINA XVII.—Fig. 1. Tramo B de la parte Sur de la muralla del tercer recinto, visto desde 
el exterior del castro, en la primera fase de la excavación; acompañado del señor Molinero, 
sobre la muralla, en primer término, sin sombrero, don Fulgencio Serrano Chozas, malogrado 
descubridor del yacimiento arqueológico de Candeleda (Avila), coetáneo de éste, en una 
de sus visitas de orientación al castro de la Mesa de Miranda.—Fig. 2. El mismo tramo de 
la figura anterior en una vista frontal, ultimada la excavación de la periferia y colocadas 
sobre la muralla las piedras que existían caídas en sus inmediaciones; avanzando muy po-
cos metros hacia la izquierda, se encuentra la esquina que forma este tramo B con el tramo A. 
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L A M I N A XVII I .—Fig . 1. Piedra con cazoletas, hallada al excavar la puerta A , de paso entre los 
recintos primero y segundo.—Fig. 2. "La piedra del toro" o verraco—mitad anterior del 
cuerpo, sin extremidades—existente en el tercer recinto; junto a ella el sacerdote, primero 
de Grandes, luego de Santo Tomé de Zab arcos, y hoy capellán castrense, don Fernando 
Santodomingo, compañero de excursiones del señor Molinero. 
L A M I N A XIX.—Fragmentos de cerámica de la colección Antonio Molinero, hallados en el castro 
e inmediaciones de la necrópolis en las exploraciones de superficie anteriores a los trabajos 
oficiales; en ellos'pueden reconocerse decoraciones a base de: a) Estampillas (1 a 23, 24 a 27, 
similares entre sí pero distintas 29, 31 y 37) en fragmentos gruesos y toscos, rojos o grises 
más delgados en general y de barro tamizado.—b) Incisiones (9, 28, 32 a 36 y 38 a 41), 
en fragmentos grises en general y finos, a veces bruñidos y una vez horadado.—c) Pintura 
ocre y rojiza (41 a) a 58) en fragmentos de barro tamizado amarillo o rojo amarillento, 
hallados casi todos en el segundo recinto y fuera del castro, y d) Incrustaciones de chinitas 
de cuarzo (30), en barro rojo, poco parecido al resto de cerámicas halladas, por lo que no 
aseguramos sea coetáneo, no obstante proceder del mismo terreno que los restantes frag-
mentos y ser conocidas cerámicas con incrustaciones de ámbar y cobre de la época de este 
yacimiento en el de Las Cogotas, en Cardeñosa, también en esta provincia (1). 
L A M I N A X X . — F i g . 1.—El primer lienzo de muralla del recinto tercero del castro, durante las ex-
cavaciones de 1934. La figura humana en el pasillo del Este de la entrada principal. Los blo-
ques de piedra caídos en primer término pertenecen a la muralla.—Fig. 2. Vista desde lo alto 
de la misma muralla, al comenzar las excavaciones de 1943, empezando a verse el empedra-
do amorfo y túmulos en el empotrados de la zona V I de la necrópolis. E n la intersección de 
las flechas salió la sepultura 140, con vaina de puñal, cuyo ajuar se ve en las láminas X X I X 
y X X X . 
L A M I N A XXI.—Entrada principal del recinto tercero del castro, tal como quedó después de las 
excavaciones de 1943, algo reconstruida la muralla con los bloques que aparecen caídos en 
la lámina anterior. A la derecha el pasillo de entrada y el ángulo de la torre defensiva rec-
tangular del Este. A la izquierda, dentro del castro, los túmulos de la V I de la necrópolis. 
L A M I N A XXII.—Túmulos de la zona V I , ya i-i en delimitados, sin el empedrado amorfo que les 
rodeaba, vistos desde la entrada principal del recinto tercero del castro, cuyas murallas se 
ven a la derecha, hasta pasado su primer ángulo. La figura humana está sobre el foco e), de 
empedrado entre lánchales graníticos, donde salieron el grupo de sepulturas con espadas de 
antenas de las láminas X X X I I - X X X V I I I . 
L A M I N A XXIII.—Parte de la zona V I , vista desde lo alto del ángulo del segundo lienzo de mu-
rallas del recinto tercero del castro. E n primer término el foco d), una vez excavado el em-
pedrado amorfo que protegía las sepulturas, entre las cuales salieron bastantes ajuares con 
espadas de antenas de las láminas X X X I X - X L V I . A la derecha los lánchales graníticos del 
foco e), entre cuyas anfractuosidades se colocaron también algunos ajuares con espadas (lá-
minas X X X I I - X X X V I I I ) . En el centro el pequeño túmulo 270 (láms. X L V I I - L ) y el grande, 
ovalado E (láms. L I - L V I I y L X I V - L X V I ) . A l fondo, izquierda, el primer lienzo de murallas 
y la entrada principal del castro. 
L A M I N A X X I V . — L o s túmulos de la zona V I , despejados del empedrado amorfo que los rodeaba. 
En el ángulo inferior derecho, se ve el relleno somero de tierra del primer lienzo de muralla 
del recinto tercero del castro, desde cuya parte alta está tomada la vista (aproximadamente 
(1) Véase E . CABRÉ: El problema de la. cerámica con incrustaciones de cobre y ámbar de Las 
Cogotas y la Península Ibérica. X V Congrés International d'Anthropologle et d'Archéologie Pré-
historique. Portugal, 1930. París, 1931. ww f c «s rrv 
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en el mismo punto que la de la lámina X X , del comienzo de las excavaciones). A l fondo, de-
recha, el segundo lienzo de la muralla, que montaba, en parte, sobre la necrópolis. 
LAMINA XXV.—Primer ángulo del recinto tercero del castro, sobre cuyas murallas (ya recons-
truidas después de sacar las sepulturas por ellas soterradas) aparece la figura humana. En 
primer término el lanchal granítico del foco e) y sobre él un pequeño túmulo circular que 
no contenía sepulturas. Detrás el gran túmulo ovalado E. 
LAMINA XXVI.—Fig. 1. Sepulturas 22 y 23 del foco b) de la zona VI, muy próximas al para-
mento externo del segudo lienzo de muralla,; los bloques de cuya primera hilada aparecen 
al fondo y uno de ellos caído sobre las sepulturas.—Fig. 2. Sepultura 51 del mismo foco. Lo 
componían once urnas y apareció en un hoyo de tierra muy cerca de la muralla y sin pro-
tección de piedras, como frecuentenmente sucede en la periferia de todas las Zonas de La 
Osera. 
LAMINA XXVII.—Fig. 1. Sepulturas 110, 104, 105 y 106 del mismo foco de la lámina anterior, 
que aparecen en hoyos con muy escasa protección de piedras. A l fondo el paramento externo 
del segundo lienzo de murallas del recinto tercero del castro.—Fig. 2. Sepultura 121 del ex-
tremo Noroeste del mismo foco, ya muy próxima al ángulo Suroeste de la torre cuadrada del 
segundo lienzo de murallas, a unos 50 metros de las últimas sepulturas del foco b). E.i rea-
lidad esta sepultura, con la 119, 120 y 122, forma un grupo bastante aislado (véase pla-
no III). Aparecen en hoyos sobre el suelo natural, casi sin protección de piedras. 
LAMINA XXVIII.—Fig. 1. Primer ángulo del recinto tercero del castro, con las sepulturas 95, 96 
y 97 del foco c) de la zona VI de la necrópolis.—Fig. 2. Detalle de las sepulturas 96, 95 
con dos urnas) y 97 de la foto anterior, que salen protegidas por piedras y a nivel más 
bajo que la primera hilada del paramento interno de la muralla, cuyo iregular aparejo puede 
apreciarse bien en esta foto. 
LAMINA XXIX.—Ajuar de la sepultura 140, que salió entre el empedrado amorfo del foco d) (véa-
se indicado el sitio en la lámina X X ) . La vaina del puñal tipo Miraveche salió dentro de la 
urna, hecha a torno y de tipología bastante moderna, como se comprueba por su nivel poco 
profundo y sobre las piedras. 
LAMINA XXX.—Centro, ajuar muy destrozado de la sepultura 130 del sector e), que tendría es-
pada de antenas semejante a otras de este mismo foco (láms. X X X I I I - X X X V ) y abrazade-
ras de escudo como la dibujada arriba, que apareció suelta no lejos de esta sepultura. Abajo, 
ajuar de la sepultura 140 de la lámina anterior, con el umbo del escudo del tipo más corriente 
en las necrópolis de La Osera y Las Cogotas. 
LAMINA XXXI.—Ariba, objetos sueltos: de bronce, dos broches de cinturón de las últimas fases ti-
pológicas, cuatro fíbulas (notables la que vuelve su pie en forma de hocico de verraco y la 
que tiene el apéndice troncocónico unido por un travesano al arco) y un anillo serpentiforme 
y de hierro, un pequeño pondus semiesférico, una pieza de bridas de caballo y un gran rega-
tón de lanza y la sepultura 398, femenina, del sector {), con fíbula y brazaletes de bronce, 
cuentas de collar y pequeño catino.—Centro, sepultura 142, del sector c), con tres urnas, 
pequeña copita a torno, brazaletes y cuentas y colgante de collar, y sepultura 156, con ca-
tino decorado con grabados, dos fíbulas anulares (diminuta una de ellas), pendientes y braza-
letes de bronce, la cacha de una navajita y su pequeña afiladera con orificio para colgar, 
cuentas de collar y dos pequeños dados.- Abajo, la sepultura de guerrero 138 (del mismo 
sector d) que la anterior), con dos urnas a torno (decorada una con protuberancias), un pla-
tito campaniense y dos trozos de hierro decorados con nielados de plata formando roleos, 
probablemente de las cañas de una vaina de espada de tipo Alcácer-do-Sal. 
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LAMINA XXXII.—Fig. 1. Aspecto que ofrecía el foco e)> de empedrado amorfo, entre rocas na-
tivas, una vez quitada la capa de tierra vegetal y sin excavar las sepulturas, empezando pre-
cisamente a verse la 182 en la intersección de las flechas.—Fig. 2. Detalle de la misma sepul-
tura de guerero, con la espada de antenas clavada al amparo de la roca nativa que le sirve 
de estela, el resto del ajuar delante de la espada y todo debajo de las grandes piedras, que 
aparecen en la foto anterior. 
LAMINA XXXIII.—Detalle de varias piezas de hierro, con señales de haber tenido nielados de pla-
ta, correspondientes al revestimiento de las vainas de las espadas de antenas de las sepultu-
ras 175 (núm. 3), 182 (núms. 1, 2 y 4) y 185 (núm. 5) de las láminas siguientes; todas ellas 
aparecen casi juntas en el foco e), que se veía sin excavar en la lámina anterior. 
L A M I N A XXXIV.—Ajuar de la sepultura 182 (fotografiado "in situ" en la lám. XXXII ) , con la 
urna hecha a mano, la notabilísima espada de tipo Arbóbriga, con nielados de plata decoran-
do la empuñadura y las tres únicas placas conservadas de la vaina; la punta de lanza mayor 
con notables acanaladuras, semejantes a las de las espadas (y a la lanza de la sepultura 185, 
lámina XXXVIII ) ; una manilla de escudo, muy completa, del tipo más corriente en La Osera 
y Las Cogotas, compañera siempre de este tipo de espadas; una fíbula hispánica de bronce 
y un punzón de hierro, con notable contera de hueso. 
L A M I N A XXXV.—Arriba, objetos sueltos: de bronce, una fíbula con apéndice troncocónico, de 
avanzada cronología; un estremo de torque (?), en forma de bellota; don pendientes y una 
placa-broche de cinturón de los últimos grados tipológicos; de hierro una diminuta punta de 
lanza, una grapa rectangular y dos triangulares, con dos vastagos de cinturón o más bien de 
cerquillos de escudos, y la sepultura 183, que de la espada de antenas (del mismo tipo que 
la 182 de la lámina anterior) sólo conserva una plaquita del revestimiento de la vaina, pri-
morosamente damasquinada de plata; la punta de la lanza, de nervio central redondeado es 
muy rara con espadas de este tipo; la manilla del escudo de tipo coriente.—Abajo, la sepul-
tura 175, sin urna cineraria, dio tan sólo restos de la vaina y de la manilla del escudo, de 
igual tipo que las anteriores y que las de la sepultura 289, de su izquierda, cuya urna, a 
torno (lám. C, 3), está curiosamente decorada con estampillado seguido, 
L A M I N A XXXVI .—Fig . 1. Sepulturas 156, 171 (véase lám. X C I X , 4), 208 y 210 (véase fig. 12, cen-
tro, derecha) de la zona VI, foco d), que salen a nivel más profundo que la primera hilada 
de piedras del paramento interno del segundo lienzo de murallas del recinto tercero del cas-
tro, lo cual dio la sospecha de que dichas murallas montaban sobre parte de la necrópolis.— 
Fig. 2. Sepultura 185, con espada de antenas, que salió a pocos centímetros de la 182, una 
vez quitadas las grandes piedras que aparecen a la derecha de dicha sepultura, igualmente de 
guerero, en la lámina XXXII , 2. 
LAMINA X X X V I I . — A la izquierda detalle del modo de aparecer la sepultura 185, con la espada 
de antenas y las puntas de lanza clavadas, la vaina atravesada horizontalmente con su es-
pada y entre las armas las placas de cinturón, anilla y punzón, cuyos objetos aparecen re-
producidos a la derecha, juntamente con varios botoncitos de bronce de la guarnición del cin-
turón, al que sirvieron de broche las placas de estilo radial en su decoración de gusto fran-
camente celta y de series tipológicas muy avanzadas. También es de notar en la espada el re-
torcimiento de la punta, producido a golpes dados en las antenas para clavarla en el suelo 
rocoso, y en la vaina, la barita retorcida (simulando una cuerda) que une el último puente a 
la contera. 
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LAMINA XXXVIII.—Ajuar de la sepultura 185 (de la lámina anterior), en el que son de notar el 
singular sistema de la cruz de la espada, ron tres planchuelas; la barrita torneada del extre-
mo de la vaina; los cortes de las lanzas, curioso sobre todo el de la que tiene acanaladuras 
semejantes a las de la espada (y a las de la lanza de la sepultura 182, lám. X X X I V ) ; el sis-
tema de grapas de los botones de bronce y la degeneración de la técnica del grabado en la 
placa grande de cinturón, con francas incorreciones, que juntamente con la forma ensanchada 
de dichas placas, las clasifica de los últimos grados tipológicos. 
L A M I N A X X X I X . — A la izquierda restos de la manilla de un escudo y dos espadas de antenas 
salidas en la sepultura 200 de la zona VI, foco d). Las empuñaduras de estas espadas esta-
ban ricamente ornamentadas con nielados oé plata y cobre, conservados en parte, como puede 
verse en la foto de la derecha, tomada después de la delicada operación de limpieza que hizo 
personalmente Cabré. Las vainas, por desgracia muy deterioradas, estarían decoradas, 
la de la izquierda con nielados de plata al estilo de la espada del ajuar 270 (lám. L), 
y la de la derecha, notabilísima y única en su género, tendría toda su chapa de hierro (que 
en el cajetín para el cuchillo aparece artísticamente recortada) recubíerta con chapa de plata, 
que se fundió en la pira cineraria. 
LAMINA XL.—Reconstrucción sobre fotografía, hecha por Cabré, de los artísticos nielados 
en plata y cobre que ornamentan la empuñadura de una de las espadas de la sepultura 
200 de la lámina anterior. Las antenas estarían revestidas de chapa de cobre. E l estilo de los 
nielados es francamente el que decora las espadas de tipo Alcácer->do-Sal, pero no así la 
disposición de los motivos en bandas paralelas y la sección redonda de la empuñadura, to-
madas de las espadas de antenas de hoja pistiliforme (la de este ejemplar es recta), de tipo 
Arcóbriga, semejantes al otro ejemplar de la misma sepultura. 
LAMINA XLI.—Ajuar de la sepultura 200 de las dos láminas anteriores. La urna hecha a mano, 
bruñida por el exterior y decorada con una banda hecha a peine y acanaladuras, oquedades y 
protuberancias; un pequeñísimo anillo de bronce; manilla de escudo de tipo corriente y punta 
de lanza con tres finas estrías siguiendo los contornos lanceolados, como en otro ejemplar de 
la sepultura 270 (lám. L) . Las espadas son: pura del tipo Arcóbriga la de la derecha y mez-
cla de éstas y de las de Alcácer-do-Sal la de la izquierda, cuya empuñadura se decora con 
nielados de plata y cobre (de la misma disposición, pero muy diferente estilo que la otra es-
pada) y su vaina enteriza de hierro y artísticamente recortada en el cajetín del cuchillo, se 
revestiría de chapa de plata, casi totalmente fundida en la pira funeraria. 
LAMINA XLII.—Fig. 1. Modo de aparecer la sepultura 228, de la zona VI, foco d), con la es-
pada de tipo Alpanseque, horizontalmente colocada delante de la urna, que es a torno, de tipa 
tercero. El umbo radial encima de la urna. Otras sepulturas como la 227 y 229 rodeaban ? 
ésta, en su mismo profundo nivel, debajo del empedrado amorfo.—Fig. 2. Ajuar de la misma 
sepultura, con la espada intencionadamente doblada para inutilizarla; una curiosa lanza de ner-
vio central redondeado, con lasgo cubo y su regatón; otro regatón o más bien punta de 
chuzo; dos hojas de cuchillo; umbo radial tipo Alpanseque; sus anillos de suspensión; restos de 
una fíbula hispánica de bronce; una fusayola y una cuenta de collar de pasta vitrea. 
LAMINA XLIII.—Dibujo del ajuar de la sepultbra 228, con todos los objetos mencionados en la 
lámina anterior. Pueden apreciarse las bandas de cobre que en tres sitios decoran la empu-
ñadura de la espada y el modo de llevar el cuchillito en su cajetín, que se formaría de cue-
ro o madera. El número de radios del umbo es mayor de lo corriente en su tipo. 
217 
L A M I N A XLIV.—Fig. 1. Aspecto del foco d), de empedrado amorfo, entre rocas nativas. A la 
izquierda se ven varios grandes bloques del encintamiento del gran túmulo ovalado E. En la 
intersección de las flechas aparece la sepultura 236.—Fig. 2. Detalle del modo de aparecer 
dicha sepultura 236, con la espada de antenas clavada entre las piedras y doblada segura-
mente por los golpes que le dieron para clavarla. La punta de lanza igualmente clavada. La 
manilla de escudo y restos de la vaina colocados horizontalmente sobre las piedras y todo 
protegido por otras piedras. 
LAMINA XLV.—Ajuar de la sepultura 236 de la lámina anterior. La urna cineraria tosca, a mano, 
la espada sin nielados en la empuñadura y con las antenas y la punta de la hoja doblada» 
por los golpes dados al clavarla en el suelo rocoso; la vaina intencionadamente destrozada 
La lanza, de nervio central redondeado, se da rara vez con espadas de ste tipo. La manilla 
de escudo de tipo corriente pero algo más anchas las aletas de lo usual y con unas plan-
cuelas rectangulares para asegurar las anillas de suspensión del escudo, que no suelen darse 
en otras manillas del mismo tipo. 
LAMINA XLVI.—Fig. 1. Ajuar de la sepultura 230, con la urna tosca a mano. La espada de an-
tenas de los últimos grados tipológicos, con ancha empuñadura de sección elipsoidal y hoja 
recta; su vaina con placas enterizas de hierro por el anverso, doblada intencionadamente poi 
la mitad, como las lanzas, que son de corte de cuatro mesas.—Fig. 2. Ajuar de la sepultu-
ra 263, con dos urnas, a torno la grande y a mano, decorado a peine el cuenco; manilla de 
escudo y lanza de corte de cuatro mesas; restos de brazalete de bronce; una fusayola y cuen-
tas de collar.—Fig. 3. Ajuar de la sepultura 264 con espada del mismo tipo que la 230, pero 
de hoja pistiliforme, chapas de su vaina y urna cineraria a torno, tipo III. Los tres ajuares 
salieron muy próximos, sobre el empedrado amorfo del foco d), cerca del túmulo circular 270. 
L A M I N A XLVII.—Fig. 1. Un aspecto del foco e)f de empedrado amorfo entre rocas nativas, an-
tes de ser excavado totalmente.—Fig. 2. E l túmulo circular de la sepultura 270, con el ajuar 
funerario puesto al descubierto, pero sin levantar ningún objeto. A l fondo las rocas nativas 
que alternan con el empedrado artificial. 
LAMINA XLVIII.—Detalle de la colocación de la sepultura 270 de la lámina anterior. En primer 
término la urna cineraria, hecha a torno, de forma de copa. La espada de antenas y las cuatro 
puntas de lanza clavadas oblicuamente. Un bocado de caballo y el resto del ajuar junto a 
la espada. 
L A M I N A XLIX.—Ajuar de la sepultura 270 de las dos láminas anteriores; ariba, a mayor escala, 
las dos urnas cinerarias hechas a torno; abajo, la espada de tipo Arcóbriga, cuyos nielados 
de plata se aprecian bastante en la chapa triangular del revestimiento de la vaina; cuatro 
puntas de lanza; manilla de escudo muy destrozada; bocado de caballo y dos fíbulas de bron-
ce, anular la una y de torrecilla la otra. 
L A M I N A L.—Dibujo del ajuar de la sepultura 270 de las tres láminas precedentes, en que pueden 
apreciarse mejor los nielados de plata de la espada y sus tres bandas de bronce en la em-
puñadura. Dos de las lanzas tienen finas estrías, semejantes a las del ejemplar de la sepul-
tura 200 (lám. XLI) . Además de las dos urnas a torno, había restos de otras dos toscas a 
mano, que hemos reconstruido en el dibujo. 
L A M I N A LI.—Modo de aparecer la sepultura 350 del nivel profundo del gran túmulo ovalado E 
de la zona VI . Como urna cineraria un caldero de bronce que tenía dentro gran parte del 
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ajuar; detrás, cubiertos todavía por una piedra, dos discos de hierro que miden 26 centímetros 
de diámetro y que probablemente pertenecerían al revestimiento de una coraza de cuero. 
LAMINA LII.—Fig. 1. E l caldero de bronce de la sepultura 350, que dentro, junto con los restos 
de cremación, tenía la mayor parte del notable ajuar reproducido en las tres láminas siguientes. 
Fig. 2. Detalle del momento de aparecer esta sepultura, ya una vez quitada la piedra que 
protegía los discos-coraza de hierro. 
LAMINA Lili.—Plaquitas de bronce repujado y revestidas de chapa de plata, que aparecieron 
dentro del caldero de la sepultura 350 de las dos láminas anteriores. Estas piezas, maestras 
por su perfección técnica y por el depuradísimo arte con que aparece representada la escena 
animal de sus centros, tienen otras gemelas, salidas sin duda del mismo molde, en la necró-
polis ibérica de Verlobay (Murcia), aparecidas también en un ajuar con dos discos de hierro 
y broche de cinturón, por lo cual dudamos si pertenecieron a la guarnición de la coraza o 
más probablemente a la del cinturón, pero lo que parece indudable es la importación de es-
tas piezas desde los pueblos ibéricos a la céltica Osera. 
LAMINA LIV.—Parte del ajuar de la sepultura 350 de las tres láminas anteriores, con los discos-
coraza de hierro; otra serie de disquitos de diversos tamaños, de bronce repujado; una fíbula 
hispánica; un posible pendiente, también de bronce, filiforme; una placa hembra de cinturón 
que muestra fundidas sus primitivas incrustaciones de plata y un intento de reconstrucción 
ideal de lo que pudo ser el cinturón, a base de aplicar a la correa otra placa hembra y un 
pequeño fragmento del broche macho, salidos en el mismo ajunr, más las plaquitas de bronce 
repujado, revestidas de chapa de plata, con la primorosa escena animal representada en su 
centro (cuyo detalle dimos en la lámina anterior), y algunos disquitos de bronce, lisos y dos 
algo ornamentados, que por detrás tienen clavos y grapas para ser fijados a otro cuerpo, 
que pudiera ser la supuesta correa. 
LAMINA LV.—El resto del ajuar de la misma sepultura 350 de las cuatro láminas anteriores, en 
que aparece un plato y un caldero de bronce, con el asa primorosamente decorada por dos 
de sus cuatro lados; un bocado de caballo con el arco de mucho castigo y otras piezas de 
los arreos, todo de hierro muy bien trabaj ado y decorado. En el área que deja libre el asa 
del caldero aparecen dibujadas dos pequeñas puntas de chuzo o regatones de hierro y de 
bronce: dos fragmentos de placa decorados con relieves en forza de trenza y zigzag, que 
deben haber pertenecido a un aplique de un tercer plato o caldero de bronce; una cuenta 
de collar y una singular fíbula-pasador constituida por una barrita decorada como el asa del 
caldero, en uno de cuyos extremos está enchufada, fija, una especie de campanilla y en el 
otro, su pieza gemela de modo movible. 
LAMINA LVI.—Fig. 1. Sepultura 370 de la zona VI, en el momento de su aparición, con la es-
pada falcata, lanzas y camas rectas de un bocado de caballo (todo ello de hierro) clavadas 
formando un paquete en el nivel profundo del gran túmulo ovalado E, a 1,50 metros de la 
sepultura 350 de las láminas precedentes.—-Fig. 2. Un corte del mismo túmulo, con su gran 
masa de relleno informe de piedras, una vez retiradas las sepulturas 350 y 370. 
LAMINA LVI I.—Ajuar de la sepultura 370 de la lámina anterior, con la espada falcata corta y an-
cha, con el pomo roto, que sería probablemente en forma de cabeza de ave; una larga punta 
de lanza, de corté de cuatro mesas y camas rectas de un bocado de caballo; todo ello de 
hierro, y fragmentos de la urna cineraria a mano, de tipo IV, decorada con acanaladuras 
arrancando de la base y oquedades orladas de estampillados semejantes a los que adornan 
el arranque del gollete (véase reconstruida en la lámina XCVI , 6). 
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LAMINA LVIIL—Fig. 1. Foto del momento en que se empiezan las excavaciones del foco \), so-
terrado por la muralla; la altura de cuyo empedrado amorfo puede apreciarse junto a la fi-
gura humana del fondo derecha, que se halla en un boquete que dejaron abierto al quitar 
varios grandes bloques del paramento externo del segundo lienzo de murallas del recinto ter-
cero del castro.—Fig. 2. Vista tomada desde lo alto del primer ángulo de la muralla, del 
mismo foco [), comenzado a excavar hasta el empedrado amorfo protector de las sepultu-
ras. A l fondo puede verse el corte de la muralla, que por encima del empedrado funerario 
tiene un relleno de piedras más pequeñas, y finalmente, la capa de tierra vegetal. En la lá-
mina XVII puede verse el mismo trozo de muralla, arriba antes de ser excavado en 1934, y 
abajo tal y como quedó reconstruido en 19 43 después de sacar las sepulturas soterradas. 
L A M I N A LIX.—Fig. 1. Un corte del sector i), soterrado por la muralla, en que aparecen debajo del 
empedrado amorfo, de izquierda a derecha, las sepulturas 390, 367, 374, 386, 391 y 375 (con 
tres urnas).—Fig. 2. Detalle del mismo coi te con las sepulturas 391 y encima la 375, con las 
tres urnas. Al fondo los bloques del param ento interno de la muralla. 
LAMINA LX.—Fig. 1. Otro corte del mismo sector f) de la lámina anterior, visto desde fuera del 
boquete abierto retirando los bloques del paramento externo de la muralla, en los cuales apa-
rece apoyada la figura humana de la izqui rda. De izquierda a derecha se ven aparecer debajo 
del empedrado las sepulturas 387, 374, 386, 391, 375, 393, 389, 383, 382, 381 y 398.—Fig. 2. 
Modo de aparecer en el mismo foco las sepulturas 361 (véase su ajuar dibujado en la lámina 
siguiente), 355 y 360, que aparece, a nivel más alto, en el ángulo superior izquierda y es una 
tosca maceta hecha a mano, en cuyo inte rior salió un pequeño catino y una punta de lanza 
de corte de cuatro mesas (véase lámina LXVII I , abajo, izquierda). 
L A M I N A LXI.—Ariba, ajuar de la sepultura 362, con dos urnas, a mano, y dentro de una de ellas 
una fíbula con el pie sin botón terminal, de bronce, como los dos brazaletes y el pendiente, 
y de barro cuatro fusayolas, un diminuto ca tino y una tejuela-afiladera.—Centro, a la derecha, 
dos fíbulas de bronce con el apéndice (que en una falta) unido al arco por un travesano, 
un raro broche de cinturón y una cabecita incompleta de terracota, y debajo el ajuar 162, con 
cuatro urnas, a mano, dos fusayolas y una cuenta de collar (?), de hueso, con tres molduras; 
a la izquierda el ajuar 361 (visto "in citu" en la lámina anterior), con tres urnas a mano 
y de hierro, una larga punta de lanza de antigua tipología con abultado nervio central, su 
regatón y una hoja de cuchillo y de bronce; una fíbula de la misma antigua tipología por 
su sencillo resorte y su pie sin botón terminal.—Abajo, derecha, el ajuar 295, con tres urnas 
a mano y fusayola decorada con puntos incisos, y a la izquierda el 316, con dos urnas a 
mano, decorada una a peine; fíbula de bron ce parecida a la 361 y una cuenta de collar de 
plata repujada. Estas spulturas salieron: la 162 en el foco c); la 295 en el b)¡ la 316 en el 
nivel profundo del gran túmulo E, y las 361 y 362 en el foco f). 
L A M I N A LXII.—Fig. 1. Ajuar de la sepultura 394, con espada falcata muy esbelta (pasaría de los 
60 centímetros), punta de lanza, también muy larga (48 centímetros) y muy doblada para 
inutilizarla, y placa de cinturón, de bronce, con señales de incrustaciones de plata, for-
mando sencillos roleos, de grado avanzado en su tipología.—Fig, 2. Modo de aparecer este 
ajuar entre las piedras del foco [), soterrado por el segundo lienzo de murallas del recinto 
tercero del castro; la urna apareció muy destrozada debajo de las piedras. 
L A M I N A LXIII.—Ajuar de la sepultura 394 de la lámina anterior, con la espada falcata, que tiene 
incompleto su pomo; larga punta de lanza de corte aplanado; abrazadera de escudo, ex-
cepcionalmente larga y ancha en sus aletas, al parecer sin los cuatro botones que corriente-
mente la aseguran al escudo; una anilla con grapa, quizá de la suspensión del mismo es-
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cudo (todo ello de hierro) y un broche hembra de bronce, de cinturón, con sencillos roleos 
que por faltarles el recuadro y las finas líneas grabadas que en otros ejemplares aparecen 
bordeando las incrustaciones, parece de avanzada tipología. La urna cineraria es tosca y 
hecha a mano. 
LAMINA LXIV.—Fig. 1. Momento de aparecer la sepultura 417, con una urna a mano y dos pla-
tos a torno encima y detrás, no visible en la foto por ocultarla todavía una piedra, estaba la 
espada del ajuar, con antenas redondas y recta hoja (véase dibujado todo en la lám. LXVI) . 
Como puede apreciarse, sale esta sepultura en el nivel más profundo del gran túmulo E, 
debajo de su gran relleno de piedras.—Fig. 2. Un corte del mismo túmulo, unos momentos 
después de haber retirado la sepultura anterior (que estaba junto a la pala que se ve a la 
izquierda), apareciendo en la intersección de las flechas, a nivel por consiguiente mucho más 
alto, sobre todo el relleno de piedras, el ajuar 418, con puñal de nuevo modelo, dentro de la 
tipología de los puñales de la "cultura de Las Cogotas" (véase dibujado en la lám. LXVI) . 
LAMINA L X V . — A la izquierda, detalle del modo en que apareció el ajuar 418 de la lámina an-
terior, en el nivel superior del gran túmulo E, entre tierra vegetal, en las mismas raíces de 
los chaparros, el lote de armas colocado ho rizontalmente, formando un paquete, que pudo es-
tar metido en un cofrecillo de materia perecedera.—A la derecha el mismo ajuar, todo de' 
hierro, menos el pomo del puñal que es de bronce y de un tipo hasta _, ahora desconocido. 
LAMINA L X V I . — A la izquierda, dibujo del ajuar 417 (fotografiado "in sita" en la lám. LXIV), 
con la urna cineraria a mano y dos platos de ofrendas a torno y la espada que por sus re-
dondas antenas y recta hoja pertenece a los primeros grados tipológicos de las espadas de 
antenas, lo cual concuerda con su modo de salir en el nivel más profundo del túmulo E, y a 
la derecha ajuar 418, con el puñal de nuevo tipo, con el pomo de bronce decorado con 
círculos concéntricos grabados a troquel y con tres finas acanaladuras en la hoja lanceolada; 
la vaina revestía todo su anverso de chapa de hierro, con un sistema de suspensión origi-
nalísimo y la contera discoidal indica con sus cuatro clavos que estaría revestida de una ma-
teria perecedera, seguramente igual que la de las cachas y cruz de la empuñadura. Las puntas 
de lanza ofrecen cortes de avanzada tipología. La pequeña anilla con grapa que aparece en-
tre los hierros, suponemos que pudo pertenecer a la tapa de una arqueta de materia perece-
dera que pudo contener estas armas y los restos de incineración humana con ellas mezclados, 
que debieron estar envueltos en algún producto también de materia perecedera. 
LAMINA LXVII.—Fig. 1. Corte del foco i), soterrado por la muralla, los bloques de cuyo para-
mento interno se ven al fondo. En primer término, de izquierda a derecha, aparecen las sepul-
turas 333, 336 (debajo de la primera), 325, 340, 341 y 339.—Fig. 2. E l mismo corte, ya junto 
a la primera hilada de piedras del paramento interno de la muralla, y a nivel más bajo que 
ella aparecen las sepulturas 433, 435 (véanse, dibujadas en la lám. L X I X con un catino 
dentro), 434, 437 y 446, una vez quitado el empedrado amorfo que las protegía. 
LAMINA LXVIII.—Arriba, derecha, ajuar 386, ron dos urnas a mano, decorada a peine una y con 
dos pequeños astrágalos en su interior, y a la izquierda ajuar 359, con urna a mano decorada 
a peine y con acaladuras y oquedades y en su interior una fusayola de barro.—Centro, de-
recha, ajuar 296 con la urna cineraria a mano, tres pequeños catinos de ofrendas y cinco 
grandes astrágalos, y a la izquierda el .\] uar 374, con la urna cineraria a mano, decorada 
a peine, dos catinos de ofrenda (véase el decorado en la lám. LXXXIII , 8) y dos astrágalos 
de diferente tamaño.—Abajo, a la derecha, ajuar 320, con cuatro urnas a mano, una hoja de 
cuchillo de hierro y una fíbula anular de bronce, y a la derecha la sepultura 360, con la urna 
a mano, un pequeño catino decorado con ac analaduras y oquedades y una punta de lanza con 
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la punta enroscada, de corte de cuatro mesas. Estas sepulturas salieron: la 296 en el foco b); 
la 359 en el nivel profundo del túmulo E y las otras cuatro en el foco i), soterrado por la 
muralla. 
L A M I N A LXIX.—Ariba, derecha, ajuar 466, con urna cineraria a mano, decorada a peine y fíbula 
de bronce anular. Centro, objetos sueltos de bronce, una planchuela grabada, una fíbula sin 
botón terminal en el pie y un extremo de torque (?), y de hierro un disquito con nielados de 
plata, correspondiente a una placa del revestimiento de una vaina de espada de antenas, tipo 
Arcóbriga, y a la izquierda el ajuar 351, con urna a mano, restos de brazaletes de bronce, 
como un pendiente y cuentas de collar de pasta vitrea. — Centro, derecha, ajuar 439, con 
copa a torno y otras dos urnas a mano, una fusayola y un umbo de hierro de escudo, y a 
la izquierda, ajuar 455, con urna a torno y cuenco a mano decorado a peine, un brazalete 
de hierro, como una anilla con grapa probablemente de la suspensión de un escudo, y una 
fíbula diminuta de bronce, con una cuente cita de collar ensartada en su aguja.—Abajo, de-
recha, ajuar 465, con urna cineraria a mano, como un catino de ofrenda, decorado con aca-
naladuras y oquedades, y otro pequeño pía tito de rara base hecho a torno, y a la izquierda 
el ajuar 435, con dos urnas a mano, decorado el catino con grabados en su base y alrede-
dor-de ella (véase también en la lám. L X XXIII, 5). Estas sepulturas aparecieron: la 351 
entre los túmulos D y E, y todas las demmás en el foco f), soterrado por la muralla. 
LAMINA LXX.—Fig. 1.—Posible túmulo circular, que apareció muy destrozado en el foco f), 
soterrado por la muralla, en cuyo paramento interno (donde forma el primer ángulo) apa-
rece sentada la figura humana. En primer, t érmino, de izquierda a derecha, las sepulturas 412, 
411, 440, 439 y 436.—Fig. 2. Detalle de la sepultura 436 (véase su ajuar en la lámina siguien-
te), que apareció en el suelo rocoso más profunda que la primera hilada del paramento interno 
de la muralla, y cuyo primitivo túmulo pudo destruirse al hacer la muralla, pues aparece 
rota la urna, y el ajuar (que sería muy importante) destrozadísimo, con la parrilla o tedero 
sobre los otros hierros y quizás perdidos bastantes objetos. 
LAMINA LXXI.—Ajuar de la sepultura 436 (que aparecía "in situ" en la lámina anterior), con la 
urna cineraria hecha a mano y decorada a peine y con acanaladuras y oquedades, que salió 
muy destrozada, lo cual indica juntamente con el hecho de no haber aparecido más armas 
que una punta de lanza y una manilla rota y un clavo del escudo (dibujados junto a la 
parte inferior de la lanza), que pudieron perderse otras armas (quizás algún puñal como el 
de la sepultura 514, lámina L X X X ) al removerse esta sepultura y probablemente deshacer 
su túmulo para la construcción de la muralla. El resto del ajuar lo forman: una fíbula anular 
y restos de brazaletes de bronce, y de hierro, un bocado de caballo con arco de castigo, 
como el de la sepultura 350 (lám. L V ) , unas camas rectas, también de bocado, y otras dos 
piezas de arreos, más una parrilla o tedero, que es el único de esta zona. 
LAMINA LXXII.—Izquierda, modo de aparecer la sepultura 438, cuyo ajuar se ve a la derecha, 
con espada de tipo Alcácer-do-Sal; su vaina bastante deformada; una punta de lanza de 
abultado nervio central y una pieza de arreos de caballo, todo ello de hierro y una fíbula 
de bronce muy bien conservada, con el extremo del pie enroscado sobre sí mismo. Salió 
completamente debajo de la primera hilada de bloques graníticos del paramento interno del 
segundo lienzo de murallas del recinto tercero del castro. La espada no conservaba las an-
tenas y sus primitivos nielados de plata estaban completamente fundidos. 
L A M I N A LXXIIL—Ajuar de la sepultura 438, constituido por la espada de tipo Alcácer-do-Sal, 
la punta de lanza y la pieza de arreos, que juntamente con la fíbula de bronce figuraban 
en la lámina anterior. De la urna a torno sólo salió el fragmento dibujado y dudamos si se-
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ría del tipo reconstruido o más bien con pie de copa. E l bocado de caballo, de grandes 
anillas y torneadas barras, y las otras dos piezas de bridas, deben pertenecer a la sepultura 
456, que salió próxima a la 438, en el foco f), soterrado por la muralla. 
L A M I N A LXXIV.—Arriba, derecha, ajuar 477, sin urna cineraria; los huesos entre el ajuar consti-
tuido por la punta de lanza, umbo de escudo del tipo más corriente en Las Cogotas y La 
Osera (véase lám. X X I X ) ; cuchillo de raro enmangamiento, todo ello de hierro, y de bron-
ce, una fíbula que debe tener roto el apéndice terminal de su pie. A la izquierda, ajuar 338, 
con dos. urnas a mano, decorada una a peine y la base de un platito campaniense, más una 
plancha rectangular de hierro, muy deteriorada, pero que debió tener nielados de plata, por 
pertenecer al revestimiento de una vaina de espada de antenas de tipo Arcóbriga. Centro, 
derecha, ajuar 469, con dos urnas a mano, decorada una con protuberancias, y una punta de 
lanza de corte de cuatro mesas, y a la izquierda, ajuar 461, con urna a torno y dos puntas 
de lanza de nervio central redondeado.— Abajo, derecha, ajuar 487, con urna a mano y 
arandela de umbo de escudo y cuatro grapas gemelas del cerquillo del mismo escudo, más 
un pequeño tahalí, todo de hierro, y a la izquierda el ajuar 407, con tres urnas a mano, una 
de ellas sirviendo de tapadera; una f usa vola, decorada con puntos, y una bola de escarabeo, 
de barro. Excepto la sepultura 338, que salió dentro del túmulo D, todas las demás estaban 
soterradas por la muralla. 
LAMINA LXXV.—Corte del interior de la muralla, en las excavaciones de 1945, en el sector de 
la encina que estaba sobre la muralla, casi en el primer ángulo. En primer término la sepul-
tura 501, y a nivel un poco más bajo, la 504, con dos urnas (reproducida una de ellas en la 
tabla de la lámina XCI, 2). Las tres urnas hechas a mano. 
L A M I N A LXXVI.—Fig. 1. E l túmulo 509, del foco g), soterrado por la muralla, ya excavado y 
puesto al descubierto su ajuar, que aparece a nivel profundo en el centro del túmulo. Al 
fondo, a la derecha, se ve el túmulo 514, mayor, y al cual estaba adosado el 509, ya bien 
delimitado, pero intacto en toda su altura, que sería poco más o menos la que primitivamente 
pudo tener, pues fueron estos dos túmulos los únicos respetados íntegramente por los cons-
tructores de la muralla, aprovechándolos para formar parte de su relleno.—Fig. 2. Los túmu-
los 514 y en segundo término el pequeño a dosado 509, tal como quedaron una vez excavados 
y reconstruidos, en un recinto que se les dejó libre, entre los paramentos interno y externo 
de la muralla (en los cuales se apoyan las figuras humanas), para que puedan ser visitados 
y sirvan de testigos de esta curiosa superposición de la muralla a la necrópolis. 
LAMINA LXXVII.—Fig. 1. El túmulo 514 de la lámina anterior, visto desde otro punto, pero en el 
mismo estado intacto, sin haber hecho otra cosa que aislarlo del resto del relleno de la mu-
ralla, por la que estaba soterrado. Puede apreciarse su estructura de grandes bloques de pie-
dra, a modo de "podium" o encintamiento junto al suelo, y el resto piedras pequeñas y tierra 
no habiendo por tanto constituido nunca una verdadera construcción cupuliforme.—Fig. 2. El 
mismo túmulo despojado del relleno somero, quedando sólo el empedrado compacto que pro-
teje el ajuar. La figura humana se apoya en el paramento interno de la muralla, justamente 
donde hace el primer ángulo, a su derecha se ve el muro mandado a construir por la Di-
rección para contener las tierras del relleno de la muralla y dejar a la vista estos túmulos. 
L A M I N A LXXVIII.—Fig. 1. E l túmulo 514 una vez excavado y puesto al descubierto el ajuar 
que yacía debajo del empedrado compacto visible en la lámina anterior.—Fig. 2. Detalle del 
modo de aparecer el ajuar 514 en el nivel profundo de su túmulo en un hoyo del suelo firme. 
Encima de todo se aprecia el aro de las trébedes, las tenazas y el tahalí. Urna cineraria no 
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tenia, apareciendo los restos de cremación entre los hierros y restos de un endeble caldero de 
bronce que pudo hacer las veces de urna. 
LAMINA LXXIX.—Ajuar de la sepultura turaular 509 de las láminas precedentes. La espada, no-
tabilísima, de estilo Arcóbriga, materialmente cubierta de nielados de plata y algo de^cobre 
en su empuñadura y vaina (véase en la figura 16 un detalle de su empuñadura). Puñal de 
tipo Miraveche, con original sistema de sujección al cinturón y tahalí; dos puntas de lanza 
de corte de seis mesas; abrazadera de escudo de rara forma; bocado de caballo de anillas y 
torneadas barras, serretón y diversas piezas de arreos, todo ello de hierro, y de bronce, dos 
fíbulas con apéndice romboidal, muy fundida una y sin el pie la otra, y de la urna tan sólo 
se halló el fondo, que inclusive pudiera pertenecer a otra sepultura destrozada, pues es fre-
cuente en La Osera que los ajuares más ricos no den urna, sino los restos de cremación en-
tre las armas, como si hubiesen sido depositados con ellos en algún lienzo u otra materia 
perecedera. 
LAMINA LXXX—Ajuar de la sepultura tumular 514, de las láminas precedentes. E l puñal de tipo 
Miraveche debió tener incrustaciones de plata, hoy perdidas; de su sistema de enganche al 
cinturón y tahalí, parecido al 509, hemos hecho un intento de reconstrucción; las tres puntas 
de lanza bastante destrozadas y más todavía-una posible abrazadera de escudo de tipo es-
trecho. Notabilísimo es el bocado de caballo, que forma un conjunto articulado, con su se-
rretón, que sólo en la misma Osera tiene algún paralelo. Otro bocado de anillas y torneadas 
barras con serretón estrecho, semejante al de la sepultura 21 (fig. 8) y varias piezas de los 
arreos. Pero lo más notable de este ajuar es un juego bastante completo de utensilios del 
fuego (todos ellos de hierro, como los restantes objetos mencionados), constituido por un 
largo pincho, tenazas, otro pincho más corto y de sección rectangular, trébedes y morillo 
con los extremos en forma de estilizadas cabezas de caballo, recordando antecedentes de otros 
pueblos europeos. De bronce tiene una fíbula de torrecilla, preciosamente conservada, y un 
caldero destrozadísimo. Suponemos que este ajuar pudo pertenecer a un importantísimo jefe, 
guerrero y quizás sacerdote. 
LAMINA LXXXI.—Cerámica hecha a mano de la zona VI: 1-4, sepulturas 339, 362, 354 y 231; 
5-8, sepulturas 469 (decorada con protuberancias), 214 (con cuatro relieves a modo de asas, 
junto a la boca, recordando prototipos metálicos), 249 y 343; 9-13, sepulturas 275, 311, 208, 
426 y 278; 14-16, sepulturas 447 (con el cuenquecito de su lado), 435 (también con el cuenco 
decorado en su base, véase lám. LXXXII I , 5) y 355; 17-19, sepulturas 292 (con el platito, 
a torno, negro y el catino de su lado), 396 y 445 (decorado con cuatro diminutas oqueda-
des junto a su borde, unidas por finas acanaladuras a otras de junto a la base y con el ca-
tino de su izquierda). 
LAMINA LXXXII.—Cerámica hecha a mano de la zona VI, de color obscuro y algunas urnas 
bruñidas por el exterior. 1-5, sepulturas 235, 229, 162 (la urnita central y los dos catinos de 
sus lados); 251 y 144; 6-10, sepulturas 147, 380, 296 (la urna central y los tres catinos de sus 
lados), 371 y 260; 10-15, sepulturas 224, 385, 301, 405 y 396; 16-18, detalle de las urnas 
301, 369 y 224 del tipo V, bruñidas por fuera. 
LAMINA LXXXIII.—Pequeños catinos, hechos a mano y decorados con grabados o acanaladuras 
y oquedades, colocados en los ajuares de la zona VI, conteniendo ofrendas o sirviendo de 
tapaderas a las urnas cinerarias. 1, sepultura 162; 2, 132; 3, 247; 4, 377; 5, 435; 6, 156; 7, 
288; 8, 374; 9, 43 (en la sepultura 60 otro semejante); 10, 360; 11, 361; 12, salió en las ex-
cavaciones clandestinas de 1939, lo halló fragmentado y abondonado sobre el terreno don An-
tonio Molinero y está en el Museo de Bellas Artes de Salamanca; 13, plato de barro rojo 
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hecho a torno, hallado suelto en el cuerpo d efensivo de la entrada principal del recinto tercero 
del castro, en su base tiene grabada una m arquilla que recuerda a otra del castro de Las 
Cogotas, reproducida aquí con el número 14. 
LAMINA LXXXIV.—Tabla de motivos decorativos y perfiles de cerámica de la zona VI hecha a 
mano (a excepción quizás del número 7), de tipos diferentes. 1, sepultura 467; 2, 36; 3, 419; 
4, 249; 5, 51; 6, 96; 7, 41; 8, 374; 9, 10; 10, fragmentos recogidos "in situ" por don Antonio 
Molinero, por haber sido abandonados en las excavaciones clandestinas de 1939. Figuran en el 
Museo de Bellas Artes de Salamanca; 11, 385; 12, 341; 13, 287; 14, 297; 15, 325. 
LAMINA LXXXV.—Cerámina de la zona VI hecha a mano, bruñida por el exterior y decorada a 
peine y con acanaladuras y oquedades en el número 3 y puntos incisos en el gollete y cerca 
de la base en el número 5, procedentes de las sepulturas 385, 341, 287, 405 y 301, corre-
lativamente. 
LAMINA LXXXVI.—Tabla de los motivos decorativos que aparecen en una serie de urnas cine-
rarias de tipo de cuencos, hechos a mano y pulimentados por el exterior. Corrientemente es-
tán ejecutadas estas bandas con punzones pectiniformes. Los números 10 y 11 imitan con gra-
bados de una sola línea parecidos motivos y el 12, además de la línea superior punteada 
(como el 9), tiene tres series de círculos grabados con estampilla, entre líneas paralelas. Las 
bases de las urnas se representan con la doble línea inferior. Las urnas corresponden a las 
siguientes sepulturas: 1, sepultura 455; 2, 317; 3, 316; 4, 263; 5, 77 (idéntica es la 185); 
6, 288; 7, 338; 8, 216; 9, 222; 10, 378; 11, 187 y 12, 284. 
LAMINA LXXXVII.—Tabla de los motivos decorativos que aparecen en otra serie de urnas en 
forma de cuenco, como los de la lámina anterior; pero que también están decorados en su 
tercio inferior con protuberancias, acanaladuras y oquedades o motivos hechos con punzones 
pectiniformes en diversas combinaciones, que como puede apreciarse, no igualan en variedad 
a las conocidas de la necrópolis de Las Cogotas. Las urnas corresponden a las siguientes 
sepulturas de la zona VI: 1, sepultura 211; 2, 142; 3,113; 4, 421; 5, 55; 6, 451; 7, 184; 8, 465; 
9, 112 (idéntica es la 114); 10, 200; 11, 436; 12, 178; 13, 238; 14, 66; 15, 40; 16, 43; 17, 143; 
18, 98; 19, 384 y 20, 62. Esta cerámica aparece en todos los focos de la zona y niveles, pero 
perferentemente en los más profundos y con ajuares de todos los tipos. 
LAMINA LXXXVIII.—Cuencos de la zona VI decorados con los motivos de las tablas preceden-
tes, correspondientes a las sepulturas: 1, 338; 2, 216; 3, 316 (con otros dos platitos hechos a 
torno); 4, 263; 5, 288 (con otro cuenco a mano); 6, 317; 7, 211 y 8, 178. 
LAMINA LXXXIX.—Cuencos de la zona VI , d e la misma serie que los de las láminas preceden-
tes, salidos en las sepulturas: 1, 421; 2, 143 (uno de los pocos ejemplares de una serie, muy 
rica en la necrópolis de Las Cogotas, en que de la banda decorativa superior penden trián-
gulos terminados en círculos, quizás representaciones solares); 3, 284 (con circulitos troque-
lados); 4, 384 (con rara decoración en su tercio inferior); 5, 187 (grabado con punzón de 
un solo diente) y 6, 249 (con curiosa decoración quizás imitando las cuerdas de suspensión 
de algunas vasijas. 
LAMINA XC.—Dos urnas cinerarias de las sepulturas 136 (arriba) y 238 (abajo) de la zona VI, 
foco d), debajo del empedrado amorfo, hechas a mano, pulimentadas al exterior y decoradas 
con motivos punteados entre rayas paralelas, hechas con punzón pectiniforme, y el 136 con 
una línea de estampillados triangulares y dos circulares, como los de la 238, que además se 
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decora en su parte inferior con cuatro series de tres acanaladuras, que arrancando de la 
base terminan en sendas oquedades. 
LAMINA XCL—Tabla de motivos*decorativos y perfiles de un grupo de cerámica de la zona VI , 
hecha a mano, de paredes delgadas y pulimentadas por el exterior. La ornamentación domi-
nante es la de bandas hechas con punzón pectiniforme y las acanaladuras y oquedades. Las 
urnas corresponden a las siguientes sepulturas: 1, 403; 2, 504; 3, 466; 4, 386; 5, 462; 6, 215; 
7, 359; 8, 88 (damos con reserva el dibujo; por estar sin restaurar la urna) y 9, 254. Esta 
cerámica aparece en todos los sectores y tipos de sepulturas de la zona, pero falta en los 
niveles más superficiales sobre el empedrado. 
LAMINA XCIL—Urnas de la serie reproducida en la tabla de la lámina precedente, hechas a 
mano, pulimentadas por el exterior y decoradas con una banda de sencillos motivos hechos 
a peine, y debajo acanaladuras y oquedades y a veces protuberancias. Sepulturas, 1, 386; 
2, 215; 3, 466; 4, 462; 5, 359 y 6, 403. 
LAMINA XCIIL—Dos urnas de las sepulturas 217 (arriba) y 220 (abajo), que salieron muy pró-
ximas en el foco d) (debajo del empedrado amorfo), de la misma serie que las dos láminas 
precedentes y que se decoran con banda hecha con punzón pectiniforme y estampillados 
semejantes a los de las series cerámicas hechas a torno. La 217 tiene además unos grupos de 
gallones alargados y oquedades orladas con las estampillas, y la 220 afer.ta, con el recuadro 
hecho con punzón pectiniforme, a unas acanaladuras terminadas en oquedades, una estiliza-
ción de mascarones o rostros humanos. 
LAMINA XCIV.—Cerámica hecha a torno, muy bien cocida y de color generalmente rojizo, apa-
recida en todos los focos y tipos de sepulturas de la zona VI, y preferentemente en los ni-
veles más profundos. Las urnas corresponden a las sepulturas: 1, 221; 2, 455; 3, 393; 4, 391; 
5, 388; 6, 197; 7, 228 y 8, 388. 
LAMINA XCV.—Cerámica hecha a torno (excepto los pequeños catinos) de distintos tipos de la 
zona VI de La Osera. Dentro de ella la serie que parece de cronología relativa más mo-
derna, por los niveles a que suele aparecer, es la de los números 16 y 20. Las urnas corres-
ponden a las sepulturas: 1, 223 (la copa adornada con semicírculos pintados de rojo y el pe-
queño catino); 2, 257; 3, 194; 4, 356; 5, 434 (la urna central, el catino a mano y las dos co-
pitas a torno de sus lados); 6, 263; 7, 262; 8, 243; 9, 352; 10, 132 (con el catino); 11, 434; 
12, 455 (salió con otro cuenco hecho a mano y decorado a peine); 13, 391 (con los dos pe-
queños catinos de sus lados); 14, 363; 15, 164; 16, 183; 17, 393; 18, 338; 19, 197 y 20, 392. 
LAMINA XCVL—Tabla de los perfiles y motivos estampillados que decoran algunas series de 
.cerámica a torno (excepto los números 6-10 que son a mano, véase lám. XCIII) de la zona 
VI . Las urnas corresponden a las siguientes sepulturas: 1, 301; 2, 334; 3, 259 (igual es la 
431); 4, 39; 5, 454; 6, 370; 7, 73; 8, 220; 9, 217; 10, 136; 11, fragmentos sueltos de urnas 
a torno, excepto el tercero, que presenta los estampillados entre sogueados hechos a peine, que 
es de la serie hecha a mano de los números 6 a 10 y procede de los restos abandonados en 
las excavaciones clandestinas de 1939 y se conservan en el Museo d? Bellas Artes de Sala-
manca); 12, 213; 13, 43 (iguales son las urnas de los ajuares 138 y 399); 14, 243; 15, 199; 
16, 142 (igual es la 171); 17, 401; 18, 420; 19, 289; 20, 402 y 21, 223. La serie hecha a mano, 
números 7-10, salió toda en el mismo foco d), entre las rocas graníticas, a nivel muy pro-
fundo. En general, el nivel bastante profundo es común a estas series estampilladas hechas 
a torno, excepto las que afectan el tipo IV (núms. 12, 13 y 17-19), que salen a nivel más 
alto. La número 21 es una copa, por excepción, pintada en rojo siena (véase lám. CII). 
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LAMINA XCVII.—Cerámica hecha a torno (excepto los núms. 2, 6 y 9), de formas diversas, apa-
recidas en distintos focos y niveles de la zona VI, correspondiendo las urnas a los siguien-
tes ajuares: 1-5, sepultura 434 (la urna cineraria central bañada de color rojo, de los cuatrc 
cacharritos de ofrendas, el catino a mano es negro, las copitas grises y el plato rojo); 6 y 7, 
sepultura 462 (la copa roja); 8 y 9, sepultura 252 (la copa roja); 10-16 (todas de color 
gris), sepulturas 432, 213, 454 (dos copitas, con una urna estampillada, véase lám. XCIX, 1,2); 
434 (con una urna de pie de copa y un catino a mano, véase lám. X C V , 5); 293 y 318; 
17-21 (todas grises, menos las 19 y 20, rojas), sepulturas 401, 270, 202, 340 y 270; 22-26 
(todas grises), sepulturas 211, 171, 253, 199 y 415. 
LAMINA XCVIIL—Urnas de las sepulturas 142 (ariba) y 243 (abajo), de los focos d) y c), de 
la zona VI, hechas a torno, de color rojo y decoradas con estampillados. Ambas salieron a 
nivel bastante profundo y la 142 con dos cuencos hechos a mano y decorado a peine uno de 
ellos, más una copita a torno, restos de brazaletes de bronce y cuentas y un colgantito de 
collar (véase lám. X X X I , centro, derecha). 
LAMINA XCIX.—Urnas de la zona VI de La Osera, hechas a torno y decoradas (menos la co-
pita) con estampillados. 1 y 2, sepultura 454 (ambas de color gris obscuro, y con ellas una 
fíbula hispánica y restos de brazaletes de bronce, cuentas de collar vitreas y una fusayola); 
3, 334 (de color rojo); 4, 171 y 5, 199 (ambas grises). Todas salieron debajo de los empe-
drados de los focos d) y í) (véase en la lám. X X X V I , 1, la urna 171 del foco d), muy cerca 
del paramento interno de la muralla, efl primer término, y junto a ella, la sepultura 210, o 
nivel más profundo, ya en un hoyo hecho en el suelo, con urna hecha a mano de tipo V, 
tapada con un catino). 
LAMINA C.—Urnas a torno, de la zona VI, de color gris obscuro y decoradas, las números 1 y 3 
con estampilla seguida y el 2 con finas acanaladuras que alternativamente están orladas de 
pequeños triángulos incisos (a modo de estilizaciones vegetales) o sencillamente terminadas en 
pequeñas oquedades. Todas salieron en niveles poco profundos, los números 1, sepultura 420 
(con fragmentos de brazalete de bronce) y 2, sepultura 401, pertenecen al foco f), soterrado 
por la muralla, y el 3 salió debajo de las piedras del borde del túmulo cuadrado C, conte-
niendo un pequeño ajuar de guerrero (véase lám. X X X V , izquierda). 
LAMINA CI.—Cerámica hecha a torno, de color predominantemente rojo, de las siguientes sepul-
turas de focos diversos de la zona VI: 1, 164 (el plato, con ajuar, dibujado en la fig. 11, 
ángulo inferior izquierda), y 352 (la urna); 2, 132; 3, 183 (con pequeño ajuar de guerrero, 
véase lám. X X X V , izquierda); 4, 252 (contenía un pequeño catino, restos de brazaletes de 
bronce y cuentas vitreas de collar y salió exactamente debajo del cuenco 222, lám. L X X X V I , 
9, lo cual indica una cronología relativa más antigua); 5, 194; 6, 462 (con otra urna a mano, 
decorada a peine, lám. XCII, 4; restos de brazaletes de bronce y cuentas vitreas de collar); 
7, 356; 8, 263 (con otra urna a mano, decorada a peine y pequeño ajuar de guerrero, lámi-
na X L V I , centro); 9, 434 (con cuatro cacharritos de ofrendas y una fusayola, lám. XCVII, 
1-5); 10, 198; 11, 257 (en su interior cuentas vitreas de collar), y 12, 223 (con restos de 
otra copa a torno y un pequeño catino a mano, muchos restos de brazaletes de bronce, cuen-
tas y colgantes vitreos de collar, una fusayola y una anilla de hierro). 
LAMINA CU.—Urnas cinerarias hechas a torno, de color rojizo y bañadas de rojo fuerte los nú-
meros 1-3 y el 4 con semicírculos concéntricos pintados de rojo (los núms. 1, 2 y 4 apare-
cen reproducidos en la lámina anterior, y el 3 en la lám. XCVII, 20). Corresponden a las se-
pulturas: 1, 434; 2, 356; 3, 340 y 4, 223. El 1 y 3 salieron en el foco f), soterrado por la 
muralla, el 2 dentro del túmulo D y el 4 dentro del E. 
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Zonas de enterramiento de la necrópolis de La 
Osera: 59. 
Zonas de piedras hincadas: 32. 
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L A M I N A S 

LÁMINA I 
Toro granítico descubierto cerca de L a Osera y colocado en una plaza del pueblo de Chamartín de la 
Sierra (Avila). 
LÁMINA n 
Fotoplano del castro del hierro céltico II de la Mesa de Miranda en Chamartín de la Sierra (provincia 
de Avi la) . 
LÁMINA III 
Vistas panorámicas de la Mesa de Miranda, desde las tierras llanas del Norte y de la necrópolis de L a Osera 
con el castro al fondo, desde las tierras altas del Sur. 
LÁMINA r v 
Puerta A de paso entre los recintos primero y segundo del castro, vista desde el Norte y desde el Sur. 
LÁMINA V 
Fig. 1.—Detalle de la torre de Poniente de la puerta A del castro. 
Fie. 2.—Detalle de la torre de Saliente de la misma puerta y unión de aquélla con la muralla Sur del 
recinto. primer 
LÁMINA V I 
Fig. 1.—Muro de cierre de la puerta B, entre el primer y segundo recintos. 
Fig. 2.—Torre de Saliente de la puerta B y muralla de separación entre el segundo y terce r recintos. 
LÁMINA v n 
Fig. 1.—Torre de Poniente de la puerta B y muro de cierre de la 
F ig . 2.—La misma torre desde otro punto de vista, en su unión con la muralla Sur del primer recinto 
LÁMINA v n i 
Dos aspectos de la casa A, adosada a la torre de saliente de la puerta A 
del primer recinto. 
LÁMINA I X 
n 
Fig . 1.—Casa B, próxima a la muralla de Poniente del primer recinto. 
Casa C, próxima a la muralla del Sur del primer recinto. 
LÁMINA X 
. 
Fig. 1.—Torre F al Sureste del segundo recinto, que protege las puertas de acceso a los recintos segundo 
y tercero. 
Fig. 2.—Detalle de la platafor-ma exterior e inferior de la misma tor: 
LÁMINA X I 
Fig. 1.—Detalle del frente interior de la torre F . 
Fig. 2.—Torre Sureste del "cuerpo de guardia", antes de comenzar los trabajos de excavación en ella. 
LÁMINA x n 
faHBHBH^BHHK 
Fig. 1.—Torre Sureste del "cuerpo de guardi", con una sepultura tumular delante de él. 
F ig . 2.-Interior del corredor de unión entre las dos torres del "cuerpo de guardia". 
LÁMINA x m 
Fig . 1.—Pasillo de la entrada D—desde el exterior al tercer recinto—entre la muralla a la derecha y el 
"cuerpo de guardia" a la izquierda. 
Fig . 2.—Frente Suroccidental del corredor de unión entre las dos torres del "cuerpo de guardia", con 
curiosas ensambladuras entre las piedras. 
LÁMINA x r v 
Puerta D—de entrada desde el exterior del castro al tercer recinto—flanqueada por la torre F. del segundo 
recinto (a la derecha de la figura 2) y por la muralla Sur del tercer recinto, en su tramo A (de frente en 
la figura 1), y ocultada por el "cuerpo de guardia"—que se extiende entre ambos puntos—que en ia ;>arte 
que mira al interior del castro presenta los enormes bloques que se aprecian en ambas figuras; entre la 
muralla y el "cuerpo de guardia" queda un pasillo bi^ n visible en la fig. 1, por donde avanzan cuatro hombres. 
LÁMINA X V 
Detalle de la puerta D ; remate del tramo A de la muralla Sur del tercer recinto, en dos fases distintas de su 
excavación. 
LÁMINA X V I 
r¿* "-••*£ 
Rincón y esquina formados por la conjunción de los tramos A y B de la muralla Sur del tercer recinto, 
construidos sobre la necrópolis. 
LÁMINA X V I I 
Pane „ t r a m o , d e l a m u r a l l a s u r a e ] t e_ r , c f r d i s t i n t a s d e l a e x c r a n y d e s d e ^ ^ ^ ^ 
LÁMINA x v n i 
Fig . 1.—Piedra con cazoletas hallada en la puerta A entre el primer y segundo recintos. 
F ig . 2.—Mitad anterior de una escultura granítica representando un toro. 
LÁMINA X I X 
* * % 3 A S 
t.. I I I 1 | 
Fragmentos de cerámica de diversos tipos, del castro e inmediaciones de la necrópolis, recogidos antes de co-
menzar los trabajos oficiales. (Colección Antonio Molinero.) 
LÁMINA X X 
Fig. 1.—El primer lienzo de murallas del recinto III del castro en 1934. 
Fig . 2.—Los primeros momentos de las excavaciones de la zona V I de la necrópolis en 1943. 
LÁMINA X X I 
LÁMINA X X I I 
LÁMINA xxm 
LÁMINA X X I V 
LÁMINA X X V 
LÁMINA X X V I 
Sepulturas 22 y 23 (arriba) y 51 (abajo) del foco b) de la zona VI . 
H&fflStSl XXVII 
FiS- 1.—Varias sepulturas del foco b) de la zona V I . 
BIT. 2.-La sepultura 121 del mismo foco, en su extremo, ya junto a la torre cuadrada del segundo lienzo 
de murallas del recinto III del castro. 
LÁMINA x x v m 
Fig. 1.—Sepulturas próximas al primer ángulo de las murallas del recinto III del castro. 
Fig. 2.—Un detalle de 1 as mismas y del aparejo del paramento interno de la muralla. 
LÁMINA X X I X 
j 
Ajuar de la sepultura 140, con urna gris obscura, a torno, vaina de puñal de tipo 
Miraveche, su tahalí, umbo de escudo y punta de lanza; todo de hierro. 
LÁMINA X X X 
Ajuares de las sepulturas 130 (muy destrozado, pero con restos de espada de antenas) y 140 (de 
Ajuares a ^ j ^ a n t e r i o r ) , m á s u n a abrazadera de escudo aparec.da suelta. 
LÁMINA X X X I 
OBIETOS 
SUELTOS 
Objetos sueltos y ajuares de cinco sepulturas de la zona VI , al parecer de carácter femenino, 
excepto la 138 (abajo), en que se ven dos fragmentos de cañas de espada de antenas, con nielados 
de plata. 
LÁMINA X X X I I 
FiS- 1.—Un aspecto del foco e) de la zona VI , con la sepultura 182 apareciendo en la intersección de las flechas. 
F ig . 2.-Detalle de la misma sepultura, con la espada de antenas clavada 1 
junto a la roca nativa. 
LÁMINA X X X I I I 
C h a P a S d e h i e r r o con ^ d e ^ d e ^ « « j l a s v a i n a s d e e s p a d a s d e ^ fc 
las sepul-
LÁMINA xxxrv 
ZONAVI.Sepul l -ura i82 
10 i—i—icn. 
Ajuar de la sepultura 182. Véanse las placas de la lámina anterior aplicadas en su lugar corres-
pondiente de la vaina, que primitivamente se completaría con cuero. 
LÁMINA X X X V 
Objetos sueltos y ajuares de las sepulturas 175, 183 y 289 de goierrero, muy parecidos eptre sí. 
todas con restos de vainas de espadas de antenas, nieladas de plata. 
LÁMINA X X X V I 
Fig\ 1.—Un aspecto del foco d) de la zona V I , con varias sepulturas, y al fondo los bloques del segundo 
lienzo de murallas del recinto III del castro. 
F i S - 2.—Vista del foco é), con la sepultura 185 al descubierto. 
LÁMINA xxxvn 
LÁMINA x x x v n i 
Ajuar de la misma sepultura 185 de la lámina precedente, con espada tipo Ar-
cóbriga, pero sin nielados de plata en la empuñadura. 
LÁMINA X X X I X 
LÁMINA X L 
Reconstrucción de los nielados de plata y cobre que ornamentan la empuñadura de una 
de las dos espadas de la sepultura 200. 
LÁMINA X L I 
Ajuar de la sepultura 200 de las dos lámi ñas precedentes 
LÁMINA X L I I 
\ V 
Fig. 1.—Un aspecto del foco d) de la zona VI , con varias sepulturas al descubierto, siendo la más impor-
tante la 228, con las armas colocadas junto a la urna. 
Pig. 2.—Ajuar de la misma sepultura 228. 
LÁMINA X L I I I 
Ajuar de la sepultura 228, que aparecía "in situ» en la lámina precedente. 
LÁMINA XLTV* 
Fig. 1.—Una vista del foco d) de la zona V I , con la sepultura 236, apareciendo en la Ínter -secc ion de las flechas. 
Fig . 2 . - U n detalle de la misma sepultura, casi adosada al gran tú 
túmulo E . 
LÁMINA X L V 
m 
Ajuar de la sepultura 236, que aparecía "in situ" en la lámina 
precedente. 
LÁMINA X L V J 
Ajuares de las sepulturas de guerrero 230, 263 y 264 del foco d) de la zona V I . 
' 
LÁMINA X L V I I 
Fig . 1.—Un aspecto del foco e). 
Fig . 2.— E l túmulo de la sepultura 970 „ 
LÁMINA x L v m 
LÁMINA X L I X 
1 




LÁMINA L I I 
Fig. 1.—Caldero de la sepultura 3C0, que haciendo veces de urna cineraria contenía también parte del ajuar. 
F ig . 2 . - L a misma sepultura "in situ", en el nivel profundo del túmulo E . 
LÁMINA L i l i 
1 ' s 
2m 
i 
1 lililí) 1 1 1-1 lili ! 1 1 lili 
LÁMINA LTV 
ZONA Vi. SEPULTURA 350 (A.) 
Parte del ajuar de la sepultura 350 de las tres láminas precedentes y reconstrucción ideal de 
un cinturón a base de piezas de este ajuar. 
LÁMINA LV 
ZONA Ví SEPULTURA 350 (B.) 
E l resto del ajuar de la misma sepultura 350, reproducida en las cuatro láminas anteriores. 
LÁMINA L V I 





Ajuar de la sepultura 370, reproducida "in situ" en la lámina precedente. 
LÁMINA L V I I I 
Dos aspectos del segundo tramo de murallas del recinto III del castro, durante las excavaciones efectuadas 
para descubrir el foco /) de la zona V I de la necrópolis. 
LÁMINA L I X 
* • » • '.. ^ ,: /.::>;... 
Dos cortes del foco f), soterrado por la muralla, los bloques de cuyo paramento se ven al fondo. 
LÁMINA L X 
Fig . 1.—Otro corte del mismo foco de la lámina anterior. 
F ig . 2.—Un detalle del modo de aparecer varias sepulturas en dicho foco, soterrado por la muralla. 
LÁMINA L X I 
Objetos sueltos y ajuares de cuatro sepulturas de tipo femenino y una de guerrero (la 361), 
aparecidos en diversos focos de la zona V I . 
LÁMINA L X I I 
•j, - _ 
Ajuar de la sepultura 394, que aparece debajo, "in situ", entre el empedrado del foco /) , soterado por la muralla. 
LÁMINA KXII I 
Ajuar de la sepultura 394, reproducida en la lámina anterior. 
LÁMINA L X I V 
Dos cortes del gran túmulo E , viéndose, en el de arriba, la sepultura 417 aparecer en el nivel profundo 
y en el de abajo el ajuar 418, en la intersección de las flechas, a nivel muy alto. 
LÁMINA L X V 
^ ^ 1110, * . , . V * l £ 0 3 , 
LÁMINA L X V I 
LÁMINA L X V I I 
Dos cortes del foco /) de lá :ona VI , soterrado por la muralla. 
LÁMINA L X V I I I 
Seis ajuares de sepulturas de diversos focos de la zona V I . 
U M I N A LXIX 
Objetos sueltos y seis ajuares funerarios, salidos en su mayoria en el foco /) , soterrado por la muralla. 
LÁMINA L X X 
* • j^^M^* 
u. 
Fig. 1.—Un probable túmulo del foco /), soterrado por la muralla. 
Fig. 2.—Detalle del modo de aparecer la sepultura 436 del mismo foco. 




Z O N A V I . S E P U L T U R A 438 
Ajuar de la sepultura 438 que aparecía «in situ» en la lámina anterior, y un bocado de 
caballo y dos piezas de arreos, de la sepultura cercana 456 
LÁMINA L X X I V 
Cinco ajuares de modestas sepulturas de guerrero y uno (el 407) probablemente femenino, 
que aparecieron en su mayoría soterrados por la muralla. 
LÁMINA L X X V 
Parte del interior de la muralla, con las sepulturas 501 y 504 a la vista. 
LÁMINA LXXVT 
Fig . 1.—El túmulo £09 con su ajuar al descubierto y en segundo término el 514, todavía intacto. 
Fig. 2.—Ambos túmulos ya excavados y reconstruidos y dejados al descubierto en el interior de la muralla. 
LÁMINA L X X V I I 
Fig . 1.—El túmulo 514, que estuvo soterrado por la muralla, una vez deslindado de ella. 
Fig\ 2.—El mismo túmulo despojado de su relleno somero, pero sin tocar el empedrad 
su ajuar. o compacto que protege 
LÁMINA L X X V I H 
Fig. 1.—El túmulo 514 de la lámina anterior, ya puesto al descubiert 
fundo. 
o su ajuar, que yacía en el nivel pro-
F ig . 2.—Un detalle del mismo. 
LÁMINA L X X I X 
Ajuar de la sepultura tumular 509, soterrada por la muralla. 
LÁMINA L X X X 
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17-19 
Cerámica de la zona "VI, de color obscuro, hecha a mano y de factura tosca con muchas partículas de cuarzo en 
algunas urnas y más fina y pulimentada al exterior en otras. 






Arriba cerámica de color obscuro y hecha a mano, de formas diversas, y abajo un detalle de tres urnas 
con tapadera-catino una de ellas, de factura fina y bruñidas por el exterior. 
LÁMINA L X X X I I I 
Conjunto de pequeños catinos de la zona VI , que acompañan como tapaderas o como .urnas de 
ofrenda a las cinerarias, hechos a mano y pulimentados por fuera. 
LÁMINA L X X X I V 
Tabla sinóptica de los motivos que figuran en una serie de urnas hechas a mano, de la zona "VT. 
LÁMINA I ^ X X X V 
1-2 
¡ rTTTTf 
I I I ! 
3-5 
i i i I i TTTTT i ¡ ij i 
Cinco urnas cinerarias de la zona V I , hechas a mano, pulimentadas por fuera y decorada alguna a peine. 
LÁMINA L X X X V I 
Tabla sinóptica de las bandas que decoran la parte superior de una serie de urnas, en forma 
de cuenco, hechas a mano y pulimentadas por fuera. 




Tabla sinóptica de los motivos decorativos que ornamentan una serie de cuencos de la zona V I , 










Seis urnas cinerarias hechas a mano, con decoraciones bastante singulares dentro de su tipo. 
LÁMINA XC 
'" ' ' •••'"• -"'• • • • • • • • • ' ' • ' ..,.., . J " . , , - . , .^ --•«w—o ,„.,,,„. .;:,";•"• . ' V'^i' '..•,••....••--•••••-•-,,-.-. , „ , • , * * * ' • . *--"•' 
J3¡¿3»* 
* ~^:%*>v>>v:fv-*v -^ ^"". *f/f;: •••hn 
V i 
Urnas cinerarias hechas a mano y pulimentadas al exterior, en cuya decoración intervienen paralelas hechas a peine líneas 
punteadas y sencillos estampillados. 
LÁMINA X C I 
Tabla sinóptica de las decoraciones de una serie de urnas de la zona VI , hechas a mano, de color 
obscuro, barro fino y pulimentadas por fuera, 




Seis urnas cinerarias de la misma serie que figura en la tabla sinóptica de la lámina anterior. 
LÁMINA XCIII 
Dos urnas cinerarias hechas a mano, de color obscuro y paredes finas y pulimentadas por fuera, en cuya decoración inter-
vienen motivos hechos a peine y estampillados. 




Cerámica de la zona V I , hecha a torno, de barro bien cocido, ido, generalmente de color rojo. 






Diversos tipos de cerámica de la zona V I , hecha a torno, de colores rojo o gris. Los pequeños cuenquecitos son 
obscuros y heches a mano. 
LÁMINA XCVI 
Tabla sinóptica de motivos y estampillados en urnas de la zona "VI, hechas a torno, excepto los 
números 1 y 6-10, que son a mano. L a número 21 en una copa pintada en rojo. 












Dos urnas cinerarias de la zona VI , hechas a torno, de color rojo y decoradas con estampillas. 
LÁMINA I C 
MHHtfffi&H 
2-3 
Cerámica de la zona VI, hecha a torno y de color 
4-5 
^ l S J L n Ü m e r ° 3 Q U e " r ° j a - d e C O r a d a s «» «tintos tipos de estampillados 
LÁMINA C 
1-2 









Piversos tipos de cerámica de la zona VI , hecha a torno, en que predominan las urnas con pie de copa, 




Cuatro urnas cinerarias de la zona V I , hechas a torno y bañadas tres de ellas completamente de color rojo y la cuarta con 
semicírculos concéntricos pintados en rojo. 
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